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Comprender, analizar y reflexionar acerca de las migraciones en 
el contexto actual del desarrollo capitalista, caracterizado por la in- 
ternacionalización de los procesos económicos, políticos y sociales, 
constituye un importante desafío académico, que guarda relación con 
los cambios histórico - estructurales que se registran en el mundo a 
finales del siglo XX. El centro de los procesos de transformación se 
halla en la revolución tecnológica y en la economía organizada en 
torno a las tecnologías de la información, de este modo, el libre mer- 
cado sustentado en la productividad y la competitividad, depende 
fundamentalmente de la capacidad de generar, procesar y aplicar la 
información fundamentada en el conocimiento. Esto quiere decir que 
la revolución tecnológica de la información proporciona la base mate- 
rial indispensable para la gestión de la economía a escala global. 


El proceso de globalización de la economía y la comunicación ha 
cambiado nuestras formas de producir, consumir, gestionar y pensar. 
Si bien es cierto que no toda la actividad económica y sociocultural 
en el mundo es global, las actividades estratégicamente dominantes 
en todos los planos están organizadas en redes globales de decisión 
e intercambio. 


De acuerdo a las conclusiones del Seminario Rumbo a una Agenda 
de la Migración, organizado por el CIDES - UMSA y la CAR, realiza- 
do en la ciudad de La Paz en enero del 2009, una de las causas de la 
migración sobre todo internacional, tiene relación con el contexto 
de transición hacia la globalización de la economía y las formas de 
vinculación de nuestros países, pues esto no sólo ha dado lugar a la 
migración Sur - Norte, sino que también se inscribe en el patrón de 
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desarrollo de “trabajo — exportador”, cuya base es el trabajo de la po- 
blación migrante (especialmente indocumentada). Otro aspecto que 
también caracteriza a las migraciones contemporáneas, es el aporte 
de las mujeres migrantes a la reproducción social de la familia en el 
lugar de destino, a través de las actividades laborales que desarrollan 
en el ámbito privado (doméstico). 


En este contexto, se registra en nuestro medio un movimiento de la 
población en su dimensión tanto individual como colectiva, el mismo 
que se apropia de nuevos espacios (fundamentalmente urbanos) en otras 
sociedades y culturas. Estos procesos migratorios no son fenómenos 
nuevos: ya en la era de la revolución industrial muchas personas se tras- 
ladaron del campo a la ciudad para insertarse como fuerza de trabajo, 
en el marco de relaciones sociales y económicas basadas en el salario. 


Lo que pasa en la actualidad es que la migración, en un contexto 
globalizado, no sólo incide en términos económicos, sino también en 
las formas de apropiación social del espacio urbano y en la construc- 
ción de redes familiares que se articulan en el lugar de origen (los 
que quedan) y en el lugar de trabajo (los que se van), a través de la 
comunicación y la informática. De ahí la pertinencia de abordar esta 
temática desde una dimensión compleja, que tiene que ver con los 
procesos sociales y la re - configuración de la familia, para dar paso 
a otro tipo de organización familiar, que en la actualidad se conoce 
como familia transnacional. 


La migración es una experiencia compleja que no incide únicamen- 
te en los que dejan el lugar de origen; son también protagonistas los 
que se quedan. Todos ellos/as conforman una familia a “distancia”, 
pero a diferencia de los migrantes de otras épocas, mantienen múlti- 
ples conexiones a través de la tecnología de la comunicación. 


Las causas y los efectos de la migración, en la dimensión más 
sensible y humana, se expresan a través de acciones y sentimientos 
contradictorios que las personas involucradas protagonizan ante la se- 
paración de uno o varios miembros de sus familias. Esta problemática 
social es posible de analizar a través de la investigación cualitativa, 
en tanto que ésta busca conocer los hechos desde la perspectiva de 
los propios actores. 
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En efecto, la realidad está constituida no sólo por hechos observables 
externos, sino también por significados, símbolos e interpretaciones 
elaboradas por los propios sujetos a través de la interacción con los 
demás. De esta manera la comprensión es una de las dimensiones y 
objetivos de la investigación con enfoque cualitativo. Por ello, cuan- 
do se busca interpretar una situación concreta es necesario observar 
y describir la interacción entre todos los elementos de la situación 
elegida, tal y como operan en su contexto natural. En ese sentido, de 
lo que se trata es de reflexionar en y sobre la acción que se da en un 
contexto histórico determinado. 


El enfoque cualitativo permite estudiar la realidad en su contexto 
natural, tal y como sucede, y trata de interpretar los fenómenos de 
acuerdo con los significados que tienen para las personas implicadas. 
Por ello recurre a una gran variedad de materiales como entrevistas, 
observaciones, imágenes, dibujos y sonidos que describen la vida 
cotidiana, las situaciones problemáticas y el significado que tienen 
para los sujetos involucrados. 


En sentido amplio, la investigación cualitativa se caracteriza por pro- 
ducir datos descriptivos en base a las propias palabras de las personas, 
quienes son considerados como un todo, como sujetos y constructores 
de un proceso determinado. Este tipo de investigación implica un in- 
tenso contacto con el campo o situación de vida. El investigador trata 
de alcanzar desde una visión holística (amplia, sistémica, integrada) del 
contexto, su lógica, sus normas y percepciones implícitas o explicitas. 


En el plano epistemológico, las investigaciones cualitativas hacen 
énfasis en el análisis inductivo: parten de la realidad concreta y los 
datos que ésta le aporta, para llegar a la teorización. En el plano me- 
todológico tiene un carácter emergente: se construye y sistematiza a 
medida que avanza el proceso de investigación. Por último, a nivel 
técnico este tipo de investigación utiliza técnicas y herramientas que 
permitan recabar información en situaciones concretas; información 
que, luego de una descripción exhaustiva, es posible analizar y arti- 
cular desde lo particular a lo general. 


Por lo anotado hasta ahora, me parece importante destacar que la 
investigación Huellas migratorias: duelo y religión en las familias migrantes 
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del Plan Tres Mil de la ciudad de Santa Cruz describe, comprende e inter- 
preta los significados subjetivos que los actores sociales construyen 
acerca de la migración, en un contexto histórico en el que los migrantes 
mantienen conexiones múltiples con sus países y familias de origen a 
través de tecnologías modernas de la comunicación. La riqueza de los 
datos, descripción de los hechos y las construcciones subjetivas que 
expresan los sujetos ante la separación afectiva ambivalente (estás pero 
no estás) y la pérdida real del ser querido, que a la vez mantiene rela- 
ción a pesar de la distancia, se constituyen en la base de la profunda 
reflexión respecto a una situación concreta. 


Por otro lado y ya en el plano epistemológico, con el análisis induc- 
tivo a partir de la realidad concreta y a través de un intenso trabajo 
de campo, los / as investigadores / as demuestran que las causas de la 
migración desde la perspectiva de los actores sociales involucrados 
tienen diferentes matices, puesto que no es lo mismo migrar porque la 
economía de la familia es precaria y ello se convierte en una amenaza 
a la propia supervivencia de la familia, que dejar el lugar de origen 
con el objetivo de incrementar o consolidar los bienes patrimoniales 
y garantizar una economía familiar sostenible en el tiempo. 


Antes de concluir, coincido y me hago eco de la necesidad de re- 
flexionar sobre esta temática migratoria como un proceso complejo e 
integral. Pero además, el debate académico debe servir para que las 
entidades públicas puedan diseñar políticas que contribuyan a que 
los actores involucrados puedan enfrentar la situación de duelo en 
condiciones que favorezcan a su calidad de vida. 


Elisa Saldías 
Socióloga 
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La emigración es una temática que, desde hace algunos años, ha 
empezado a llamar la atención de las distintas disciplinas e institucio- 
nes, tanto por la creciente ola migratoria, como por los efectos que se 
empiezan a “sentir” en los que se quedan. Mas, si de sentir se trata, 
lo más evidente y llamativo son las manifestaciones de dolor, vacío 
y conflicto afectivo en las familias locales, lo cual nos remite al duelo 
migratorio, Sus procesos, recursos e impasses. 


En Bolivia la emigración ha dejado vacíos a nivel de los sistemas e 
instituciones familiares, educativas, sociales y productivas, generando 
crisis y desestabilizaciones que han requerido y aún requieren habilida- 
des para afrontar las pérdidas e iniciar un proceso de reorganización. 
Es por ello que el presente estudio cualitativo centra su interés en el 
duelo migratorio en las familias de la Ciudadela Andrés Ibáñez, en la 
zona urbana de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, y en las construc- 
ciones religiosas que las familias de personas emigrantes generan como 
soporte a la elaboración del duelo. 


En este contexto, nuestra investigación aporta a la comprensión 
de la dimensión más sensible de la emigración: el sufrimiento de 
los hijos, hijas, madres, padres, esposos y esposas que se quedan. La 
propuesta apunta a un reconocimiento del proceso, de los impasses en 
él, pero principalmente de los recursos o habilidades que cada familia 
y sujeto en su particularidad construyó para enfrentar la separación, 
resignificar la pérdida y establecer nuevos y más profundos vínculos 
con los que aquí ya no están, pero que persisten en su subjetividad 
y afectividad. Desde un enfoque de la complejidad de la migración, 
duelo y construcciones religiosas, proponemos en este trabajo una 
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lectura de las trayectorias en la elaboración del duelo y las huellas 
migratorias que deja. 


En este cometido, el documento está estructurado en siete capítulos. 
A nivel de Santa Cruz tomamos un estudio realizado en la ciudadela 
Andrés Ibáñez de la ciudad de Santa Cruz, enfocado al rendimiento 
escolar de estudiantes hijos de emigrantes de trece unidades educati- 
vas de la Fundación Hombres Nuevos. De este estudio local resaltamos 
que el 50,5% de los estudiantes presenta dificultades escolares aso- 
ciadas a causas afectivas derivadas de la emigración (Orsini; 2007). 
De allí es que nos preguntamos: ¿Cómo se vivencia el proceso de duelo y 
adaptación en las familias de personas emigrantes, y cuál el lugar que tienen 
las religiones en este doble proceso? Para responder a nuestra pregunta, 
desarrollamos un marco metodológico cualitativo que nos permita 
arribar al objetivo general: analizar el proceso de duelo generado por la 
emigración y la función de las religiones en su elaboración, en familias 
de personas emigrantes. Nuestros ejes de indagación son por lo tanto 
la emigración, el duelo, las construcciones religiosas y las familias de 
emigrantes. 


En cuanto a los objetivos específicos, el primero apunta a describir e 
interpretar el proceso de duelo y adaptación que vivencia la familia 
de las personas emigrantes, de modo que nos sea posible comprender 
el proceso de elaboración del duelo en cada sujeto y familia en parti- 
cular. Y a partir de ello, el segundo objetivo específico plantea indagar 
la función de las religiones en el proceso de elaboración del duelo, 
explorando en las subjetividades de los individuos si las religiones 
e instituciones religiosas se constituyen o no en factores habilitantes 
para la elaboración del duelo. El tercer y último objetivo propone iden- 
tificar lineamientos para la detección, prevención e intervención de 
dificultades derivadas del proceso de duelo en familias de personas 
emigrantes, de tal forma que a partir del análisis de la trayectoria del 
duelo en individuos y familias, nos sea viable construir sugerencias 
de políticas de intervención en salud pública para la atención integral 
del duelo migratorio. 


La perspectiva epistemológica que sustenta nuestro estudio sostie- 
ne que el conocimiento no es un reflejo de la realidad, sino una versión 
constituyente de la misma, por lo que el enfoque es constructivista e 
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interpretativo, y se basa en el paradigma de la complejidad. Estas construc- 
ciones se generan desde una metodología cualitativa de investigación, 
que se aboca a describir, comprender e interpretar los significados 
subjetivos que los actores sociales construyen acerca del duelo ante la 
emigración de familiares. 


El segundo capítulo describe el contexto de nuestra investigación: la 
ciudadela Andrés Ibáñez (Plan Tres Mil), que es uno de los distritos 
municipales de mayor crecimiento en Santa Cruz, dado que entre los 
censos de 1991 y 2001 ha tenido una tasa de crecimiento del 11,35% 
(Prado; 2005: 222), y sin embargo es el sector con menor desarrollo 
humano de la ciudad. Por otro lado es uno de los distritos que recibe 
mayor número de inmigrantes de las provincias y de otros departa- 
mentos del país, por lo que es un lugar de llegada y de partida, donde 
además se despliega una interesante geografía religiosa. 


Con el tercer capítulo iniciamos la descripción de los resultados del 
presente trabajo investigativo, realizando una relación dialéctica y 
dialógica entre los datos generados y las construcciones teóricas acerca 
de la migración. Se abordan las causas, los beneficios en destino, los 
factores que impulsan la emigración, desde los dichos de los sujetos 
participantes, quienes construyen desde la subjetividad que la emi- 
gración está impulsada por el proyecto de mejora, relacionándose con 
la supervivencia, la inversión familiar, superación de los hijos, además de 
obedecer a ciertos códigos de consumo, que hacen notar que la emigra- 
ción es una respuesta al modelo socioeconómico imperante. 


En el cuarto capítulo desarrollamos una descripción interpretativa 
del proceso del duelo que se genera en las familias de emigrantes que 
viven en el Plan Tres Mil. Dilucidamos, a través de los datos gene- 
rados, que la emigración implica un doble proceso: de duelo por las 
pérdidas que este cambio supone, y de adaptación a la nueva situación 
familiar de los que se quedan. Se estudian las trayectorias individuales 
y familiares en el proceso de duelo, desde la separación, dolor psí- 
quico, hasta la reconfiguración afectiva, social y familiar. A partir de 
ello encontramos una forma habilitante de reorganización, teorizada 
como familia transnacional, entendida en este estudio como una con- 
figuración familiar que surge como estrategia de adaptación ante la 
emigración de uno de sus integrantes y por lo tanto, viabilizadora de 
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la elaboración del duelo. En este contexto, surgen factores que aluden 
a nuevas formas de establecer vínculos, como ocurre con la maternidad 
transnacional, donde la tecnología virtual, la importancia del proyecto 
familiar y los espacios de contención institucional (como la escuela o 
iglesias) facilitan el proceso de elaboración del duelo. 


En el quinto capítulo abordamos la temática religiosa en torno a 
la migración: definimos el campo de referencia de lo religioso, las 
diferentes expresiones encontradas en forma de creencia, prácticas y 
pertenencia a instituciones religiosas. Exploramos las subjetividades 
de los individuos en torno a su práctica e interpretación religiosa ante 
la emigración de sus familiares, y cómo se constituyen las religiones 
e instituciones religiosas en factores habilitantes para la elaboración 
del duelo. 


El sexto capítulo adopta una mirada integral de la emigración y el 
duelo, señalando la complejidad del duelo migratorio en función de 
su multidimensionalidad. A partir de ello, subrayamos los recursos 
individuales y familiares que se ponen en práctica en la elaboración 
y adaptación de la familia frente a la emigración y las derivaciones 
habilitantes que dichos recursos permiten. Pero además de considerar 
estos aspectos viabilizantes de elaboración del duelo, analizamos los 
obstáculos que no permiten salir de la crisis que produce la separación. 
En tal sentido, culminamos sugiriendo algunos lineamientos tanto 
pedagógicos, psicológicos, como comunicacionales y religiosos, que 
puedan servir como pautas para implementar políticas públicas en la 
atención de la particularidad de este complejo proceso de duelo ante 
la emigración. 


Capítulo | 
Trajín metodológico 





1. — Planteamiento del problema 


La emigración masiva de bolivianos a países europeos y a Estados 
Unidos ha alcanzado en los últimos años cifras importantes. La bús- 
queda de mejores horizontes para las familias, la persistente crisis 
económica, el poco apoyo a la microempresa y la falta de oportuni- 
dades, ha obligado a muchos compatriotas a dejar a la familia y salir 
del país a trabajar. 


Si bien no existen seguimientos que permitan datos a nivel de Boli- 
via sobre la emigración de miembros de familias que van en búsqueda 
de mejoras en su calidad de vida, están los datos proporcionados por 
investigaciones realizadas sobre la migración de bolivianos a España, 
que si bien no es el único destino de las emigraciones en Bolivia, se ha 
transformado en uno de los más frecuentes en los últimos años. 


Según Orsini (2007), España se ha convertido en un gran receptor 
de inmigrantes procedentes de países de África y América Latina. 
Esta autora, sostiene que “según datos oficiales, los inmigrantes alcanzan 
a 3,73 millones, que corresponde al 9% de la población española; aunque se 
calcula que 1 millón de inmigrantes no figura en las cifras oficiales, por su 
situación” (Orsini, 2007: 3). 


España es el gran receptor de emigrantes bolivianos, ya que por 
la lengua es más fácil entenderse y conseguir trabajo. Es una buena 
opción antes que emigrar a Estados Unidos y otros países europeos, 
donde la barrera del idioma se vuelve un gran problema a la hora de 
encontrar trabajo y es motivo de discriminación. En el año 2004 se 
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registraban 8.000 bolivianos trabajando en España, cifra que aumenta 
considerablemente hasta marzo del 2007, cuando se registraron 60.000 
bolivianos (Orsini, 2007: 5). 


La Asociación de Cooperación de Bolivia - España (ACOBE) ha 
realizado un estudio sobre La situación general de los bolivianos en Es- 
paña (ACOBE, 2007), donde señala que se estima que de cada cinco 
personas, una está registrada, alcanzando aproximadamente al nú- 
mero de 350.000 bolivianos emigrantes en el país europeo (ACOBE, 
2007: 5). 


Como indicamos antes, muchos bolivianos dejan a su pareja e hijos 
por trabajar en el exterior. Según datos de ACOBE (2007), de los inmi- 
grantes bolivianos en España, el 35.5% están casados y han dejado a su 
pareja en origen, y el 9.9% tienen pareja de unión libre, que también 
reside en Bolivia. O sea que el 45.4% de los bolivianos inmigrantes en 
España tenía una relación constituida en nuestro país antes de partir, 
relación que queda pendiente mientras dura la ausencia. 


El compromiso familiar parece pesar sobre los residentes bolivia- 
nos, ya que éstos se caracterizan por el poco tiempo de permanencia 
en destino. En la mayoría de los casos, trabajan entre 1 a 3 años y 
regresan al lugar de origen. 


Pero la población más afectada está compuesta por los familiares 
que se quedan: los hijos, padres, hermanos, parejas de los migrantes. 
Muchas familias sufren el riesgo de la desintegración al separarse la 
pareja. Según el estudio de ACOBE (2008) sobre la situación de las 
familias de migrantes de Bolivia, el 23% de las parejas se distanciaron 
después de la separación y existe el riesgo de una ruptura, y el 20% 
rompió el compromiso luego de la partida del cónyuge. Sólo un 12% 
pudo lograr la reagrupación familiar después del viaje. 


Otro tema delicado es la situación de los hijos de los emigrantes. Un 
69% de los emigrantes que se trasladaron a España tuvo que dejar a sus 
hijos menores de edad con la pareja, los abuelos o los hermanos. Ésta es 
la población más vulnerable, ya que la ausencia de la madre, del padre 
o de ambos, influye en su desarrollo. La falta de afecto, la sensación de 
abandono que los menores pueden sentir, se refleja en varios aspectos. 
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Según el estudio de ACOBE (2008) sobre la situación de los fami- 
liares de migrantes a España, un 52% de los hijos menores de edad de 
migrantes mantiene su desempeño escolar, mientras que el 48% baja 
el rendimiento tras el viaje de los padres, y hubo un 10% de deserción 
escolar. En cuanto a los problemas psico - sociales encontrados en los 
hogares bolivianos debido a la emigración, sostiene ACOBE (2008) que 
un 11% de los hogares presentan situaciones de violencia intrafamiliar, 
un 16% de problemas escolares, el 25% de problemas de conducta y 
un 40% de problemas emocionales. 


En Santa Cruz de la Sierra, la migración ha sido sentida en la po- 
blación a partir de no encontrar trabajadores en distintos rubros, del 
encarecimiento de la mano de obra, las largas filas en las oficinas de 
Migración, y las multitudinarias despedidas en el Aeropuerto Viru 
Viru. Según datos de la Oficina de Migración en Santa Cruz, el año 
2006 se emitieron 64.896 pasaportes en la misma ciudad. Para el 2007, 
bajaron a 39.707 y hasta junio del 2008 se emitieron 18.380 pasaportes 
(Rivas, 2008. Ponencia). 


Un lugar afectado por la migración es la Ciudadela Andrés Ibáñez 
(Plan Tres Mil), donde el estudio de Marta Orsini detectó que en trece 
unidades educativas de convenio de la Fundación Hombres Nuevos, 
de un total de 12.287 estudiantes encuestados, 3.569 viven sin uno 
de sus padres o ambos, o sea que el 30% de la población escolar está 
directamente afectada por la emigración. El 50.5% de los estudiantes 
abordados en el estudio, considera que le iba mejor en la escuela cuan- 
do vivía con sus padres, ante un 37.4% que no ha notado cambios en 
su rendimiento escolar (Orsini, 2007). 


Por lo anterior, la emigración plantea realidades complejas y diná- 
micas, que involucran no sólo a individuos que parten de un lugar y 
se adaptan a otro, sino que engloba procesos de separación, duelo y 
adaptación en las familias que se quedan. En este sentido, investiga- 
ciones como Costos humanos de la migración, realizada por Ferrufino 
(2007), y la investigación local Costos socioeducativos de la migración, 
desarrollada por Marta Orsini (2007), nos enfrentan a los efectos de 
la emigración de los padres en el desarrollo socio - emocional de los 
niños, niñas, adolescentes. 
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Consideramos que se trata de un proceso doloroso, frente al cual las 
familias recurren a estrategias y recursos que les permitan elaborar el 
duelo. Centramos nuestro interés en los recursos que se pueden anotar 
como construcciones religiosas. Por ello, nos interesa indagar: ¿Cómo se 
vivencia el proceso de duelo y adaptación en las familias de personas emigran- 
tes, y cuál el lugar que tienen las religiones en este doble proceso? 


2. Objetivos de la investigación 


General: Analizar el proceso de duelo generado por la emigración y 
la función de las religiones en su elaboración, en familias de personas 
emigrantes. 


Específicos: 


e Describir e interpretar el proceso de duelo y adaptación que 
vivencia la familia de las personas emigrantes. 


e Indagar la función de las religiones en el proceso de elaboración 
del duelo. 


e Identificar lineamientos para la detección, prevención e interven- 
ción de dificultades derivadas del proceso de duelo, en familias 
de personas emigrantes. 


3. Investigación cualitativa: métodos y técnicas 


Este trabajo se enmarca en la investigación cualitativa, en tanto 
busca describir, comprender e interpretar los significados subjetivos 
que los actores sociales construyen acerca de la migración como un 
fenómeno de la realidad social. En cuanto al enfoque epistemológico, 
la investigación propuesta se inscribe en el paradigma constructivista 
/ interpretativo, en tanto parte de la construcción de los datos en la 
interacción de los investigadores y las personas de la población, consti- 
tuyéndose ambos en actores de la investigación. Así, el resultado de la 
interacción permite la generación de datos y la posterior interpretación 
desde la reflexividad de los investigadores. 


El método de análisis se ajusta a los procedimientos derivados 
de la Teoría Fundamentada, que permite analizar los datos de manera 
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cualitativa, promoviendo la creación de teoría basada primordialmente 
en la fundamentación de los datos generados por los actores. Lo que 
implica el uso del método de la inducción, deducción y verificación 
(Strauss, 1987), ya que describe, formula conceptos y construye 
comprensión de una parte de la realidad compleja y dinámica, desde 
la relación dialéctica y dialógica entre teoría y datos generados. 


3.1. Proceso metodológico: inducción, deducción y verificación 


El proceso de inducción se refiere a iniciar la investigación con el 
trabajo de campo, para fundamentar la misma en los datos generados 
por los actores de la investigación. No se trata de realizar una hipótesis 
previa que conteste la pregunta de investigación, sino de interpretar 
los datos que se generan a través del método inductivo. En tal sentido, 
se formula una primera pregunta generadora que se caracteriza por ser 
la iniciadora de la relación con los actores del estudio. Según Strauss 
“lg pregunta generadora original puede provenir de un acto de discernimiento 
que despierta el interés en algún aspecto de un fenómeno y así desafía a la 
investigadora a estudiarlo” (Strauss, 1987: 11). 


A partir de esta pregunta que genera los primeros datos logrados 
mediante técnicas cualitativas, tenemos un primer contacto con el tra- 
bajo de campo. La pregunta es amplia y abierta, para ser generadora 
de la investigación y promotora de información que no fácilmente se 
agota, ya que, como sostiene Strauss, “la codificación y elaboración de 
memos continúa generando nuevas preguntas que sólo pueden responder- 
se mediante la recolección de nuevos datos o el examen de datos previos” 
(Strauss, 1987: 19). 


Es por ello que el proceso de inducción, deducción y verificación 
no comprende pasos secuenciales, sino que se intercalan entre sí, a 
manera de un espiral, permitiendo el avance hacia la teorización, pero 
siempre volviendo a la experiencia con la realidad, donde se verifica 
la información generada, así como se permite el desarrollo de nueva 
información. 


De la inducción surge una nueva pregunta, se deduce determinada 
teoría O hipótesis, y luego se vuelve a generar nuevos datos de los 
cuales saldrán otras preguntas, teorías o hipótesis. Este proceso se 
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repite hasta que la generación de datos experimenta una saturación, 
es decir, cuando ya no se generan datos nuevos. 


La deducción es el proceso de codificar los datos que se han ge- 
nerado por la inducción. La codificación se realiza mediante una 
categorización de los códigos en vivo o códigos sociológicamente 
construidos. Al respecto, Strauss (1987) señala: 


Los códigos en vivo se toman o derivan directamente del lenguaje del 
campo real, son los términos utilizados por los actores mismos en ese 
campo. [...] Los constructos sociológicos, por otro lado, son códigos 
formulados por el sociólogo [...]. Estos constructos se basan en una 
combinación del conocimiento erudito del investigador y el conoci- 
miento del campo estudiado... (Strauss, 1987: 23) 


Este proceso deductivo permite categorizar la información genera- 
da a la vez que viabiliza la realización de las primeras interpretaciones, 
teorizaciones y / o hipótesis, que deberán ser verificadas con un nuevo 
proceso inductivo. En la medida que se avanza en la investigación, 
los procesos deductivos van pasando de ser predominantemente des- 
criptivos a convertirse en teorizaciones interpretativas. 


La verificación es el proceso mediante el cual se corroboran tanto 
los datos categorizados que se han generado en la inducción, como 
las interpretaciones realizadas durante el proceso deductivo. Esta 
verificación se puede realizar ya sea mediante la generación de nue- 
vos datos que fundamentan y avalan lo que se está interpretando y 
categorizando, así como a través de validaciones por aportes cientí- 
ficos de las diferentes ciencias. En el avance de la investigación, los 
momentos inductivos van disminuyendo en la medida que se produce 
la saturación de los datos, dando lugar al cierre del proceso de trabajo 
de campo, para viabilizar la descripción e interpretación de la teoría 
generada. 


En el caso de la presente investigación, la verificación se realizó a 
través de la triangulación de técnicas, esto significa que se generaron 
datos sobre un mismo eje temático u objeto, mediante entrevistas 
a familias, entrevistas grupales, narraciones gráficas, narraciones 
escritas, además de entrevistas a informantes claves e información 
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complementaria. La saturación de datos se produjo cuando la 
información generada empezó a presentar mínimas variaciones. 


3.2. La triangulación interpretativa 


La triangulación interpretativa (Tezanos, 2004) implica realizar 
una interpretación a partir de los datos generados en la realidad (los 
códigos en vivo), las comprensiones del investigador y los aportes de 
las teorías que en su congruencia epistemológica, permiten aclarar las 
interpretaciones logradas. La siguiente figura explica este proceso: 


Gráfico 1 
Triangulación teórica 





Códigos en vivo 


Comprensiones de los ! 
investigadores Teorías existentes 











Fuente: Adaptación de Una etnografía de la etnografía 
(Araceli de Tezanos, 2004). 


El vértice de los códigos en vivo, aquello que ha sido generado 
como dato de la realidad, es lo que fundamenta la investigación. La 
teorización es la interpretación de los códigos en vivo, integrando las 
teorías existentes y las reflexiones - comprensiones de los investiga- 
dores/as, lo que permite construir nuevo conocimiento la realidad 
investigada. 


3.3. Técnicas de generación de datos 


Entrevistas a profundidad: permiten indagar las construcciones 
subjetivas acerca de los procesos de duelo y adaptación, y el lugar 
que tienen las religiones en el contexto de migración. Se aplicaron a 
los familiares de las personas emigrantes. 


Entrevistas grupales: Entrevistas cualitativas aplicadas a grupos 
de 5 a 6 personas, donde se indagan aspectos subjetivos acerca de un 
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tema específico. En ellas los investigadores procuran mantener una 
interacción balanceada entre la relación con cada uno de los entre- 
vistados y entrevistadas, así como entre los participantes. Se aplica a 
grupos de niños y adolescentes. 


Narraciones escritas: consisten en la expresión escrita de las viven- 
cias subjetivas acerca de la emigración. Para ello, se crea la consigna: 
“relata cómo era tu vida antes y cómo es ahora que tu padre y/o madre 
viajaron”, que invita a los adolescentes a plasmar, en un relato, su 
percepción y afectos acerca de la separación familiar. 


Narraciones gráficas: es una técnica proyectiva que busca evocar 
sensaciones y vivencias subjetivas, que a través de la palabra difícil- 
mente se expresa. Se aplicó a niños recurriendo a la consigna: “dibuja 
cómo era tu vida antes y cómo es ahora que tu padre y/o madre viajaron”. 


Entrevista a informantes claves: para generar información signifi- 
cativa acerca del duelo migratorio y sus efectos en las familias, a partir 
de la percepción y conocimientos técnicos de expertos y personas 
entendidas e involucradas en la temática. 


Observación no participante: permite identificar elementos que den 
cuenta de manifestaciones, tanto vivenciales como de comportamien- 
to, respecto a las situaciones de duelo y /o adaptación que expresan las 
personas, además de registrar las expresiones religiosas de los actores 
de la investigación, que se registran como notas de campo. 


Información complementaria: consiste en expresiones escritas y 
mensajes dirigidos a los familiares en el exterior, que fueron registra- 
das en dos soportes: un mural y un cuaderno. 


4. Los sujetos de la investigación 


Al estar enmarcada en la teoría fundamentada, la presente inves- 
tigación no está basada sobre una estructura teórica preconcebida, 
sino que va teorizando en el proceso de análisis de los datos; y la po- 
blación no está definida de entrada, por lo que se utiliza el muestreo 
teórico, según Strauss un “muestreo dirigido por la teoría en evolución” 
(Strauss, 1987: 14). 
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Se trata de un medio a través del cual se decide el proceso de la 
recolección de datos para generar una teoría de acuerdo a lo que se 
va analizando e interpretando, y “se decide qué información escoger 
luego y dónde encontrarla para desarrollar la teoría tal como surge. Así que 
este proceso de recolección de datos está controlado por la teoría emergente” 
(Strauss, 1987: 26). Al respecto Strauss dice: 


El muestreo teórico es un medio “a través del cual la analista! decide 
sobre una base analítica qué datos recolectar a continuación y dónde 
encontrarlos”. “La pregunta principal en el muestro teórico es: ¿Qué 
grupos o subgrupos de poblaciones, sucesos, actividades (para en- 
contrar variaciones de dimensiones, estrategias, etc.) enfocamos a 
continuación en la recolección de datos? Y ¿con qué propósito teórico?” 
(Strauss, 1987: 26. Las comillas son del original). 


En este sentido, se entrevistaron a 32 personas, entre niños, adoles- 
centes, mujeres y varones con familiares en el exterior, pertenecientes 
a 14 familias. En cuanto a las entrevistas grupales con niños, niñas 
y adolescentes se realizaron 16 entrevistas grupales con un número 
variable de entre 5 y 8 participantes, haciendo un total aproximado 
de 128 sujetos consultados a través de esta técnica. Las entrevistas se 
dividieron en entrevistas grupales con niños (6), con púberes (2) y con 
adolescentes (8). Las entrevistas grupales fueron apoyadas por dos 
técnicas de tipo proyectivo, las narraciones gráficas aplicadas a niños 
y las narraciones escritas aplicadas a adolescentes. 


Las 11 entrevistas a informantes claves, se aplicaron a agentes pas- 
torales (sacerdotes y pastores), a maestras y directores, con el fin de 
indagar la lectura religiosa institucional de la emigración y el duelo 
migratorio en las familias que se quedan. Por otro lado se realizaron 
observaciones de campo y registraron 9 notas de campo sobre hechos 
relacionados con la emigración en Santa Cruz. Finalmente la informa- 
ción complementaria consistió en las notas escritas de los familiares 
a sus seres queridos en el exterior. Se trata de notas recabadas de un 
mural y un libro de mensajes en la feria de AMIBE (Asociación de 
Migrantes de Bolivia - España). 





1 La traductora del texto original de Strauss decidió escribir este capítulo en género 


femenino, de ahí la designación de “la analista”. 


Capítulo | 
Trazos del Plan Tres Mil 





1. Ciudadela Andrés Ibáñez: historia de un plan 


El Plan Tres Mil, ubicado en la zona sureste de la ciudad de Santa 
Cruz de la Sierra, nace como un asentamiento forzado, resultado de 
inundaciones que anegaron la ciudad en los primeros meses del año 
1983. En este año el río Piraí, cuyo curso pasa muy cerca de la ciudad, 
aumentó de manera extraordinaria su caudal destruyendo muchas vi- 
viendas y poniendo en peligro a los pobladores asentados en las orillas 
del río. Una primera crecida alertó a las autoridades, que a partir del 
1? de febrero de 1983, trasladan a un primer grupo de damnificados 
hacia el sureste de la ciudad. 


Una segunda crecida en marzo del mismo año destruye otro im- 
portante número de viviendas, cobrando varias vidas humanas y 
desplazando a los pobladores de la zona. Nuevamente se realiza la 
tarea de trasladar otro contingente de damnificados hacia aquella zona 
donde ya se encontraba el primer asentamiento. La fecha de la segunda 
crecida, el 18 de marzo, es tomada por los pobladores del Plan Tres Mil 
como aniversario cívico de fundación. 


Este asentamiento fue bautizado por el gobierno municipal como 
Plan Tres Mil, Ciudadela Andrés Ibáñez, ya que se proyectó la cons- 
trucción de un plan habitacional para la reubicación de tres mil familias 
afectadas por las inundaciones. El Plan Tres Mil ha crecido considerable- 
mente. Está ubicado en la zona sur este de la ciudad de Santa Cruz de la 
Sierra. Limita al Norte con la radial 10, que hace a su vez de límite con 
el distrito municipal N”7. De Norte a Sur Este limita con los cañaverales 
de San Aurelio, y de Norte a Sur Oeste con el área rural. 
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Ze El mapeo humano del Plan Tres Mil 


La ciudadela Andrés Ibáñez - Plan Tres Mil en la actualidad es uno 
de los distritos municipales de mayor crecimiento demográfico de 
la ciudad: una población que se sitúa aproximadamente en más de 
150.000 habitantes, distribuida en 30 unidades vecinales y más de 85 
barrios (Aparicio, 2007). 


Si bien la proyección del Plan Tres Mil consideraba el asentamiento 
de tres mil familias, con el tiempo se producen asentamientos no con- 
templados, que ocasionan un crecimiento acelerado y desordenado de 
la ciudadela, con el nacimiento de nuevos barrios. Según estimaciones 
del PAP? Santa Cruz, las condiciones de vida en la mayoría de los habi- 
tantes del Plan Tres Mil son paupérrimas, el 50% de la población vive 
en la pobreza y el 40% en la miseria. Según Joshua Kirshner (2007), la 
población del Plan Tres Mil es relativamente joven, ya que el 47.9% de 
la población del distrito tiene entre O a 19 años, un 34.1% tiene entre 
20 y 39 años, mientras que sólo el 16% tiene más de 40 años. 


3. Los que llegan... 


El Plan Tres Mil, distrito municipal N” 8, es el sector con menor 
desarrollo humano de la ciudad, y entre todos los distritos es el que 
recibe permanentemente mayor número de inmigrantes. Kirshner 
(2007) nos da más luces al respecto: el 53.6% de los residentes del Plan 
Tres Mil nació en Santa Cruz, el 11.9% proviene de alguna provincia 
del Departamento, y el 34.5% de otro departamento de Bolivia, siendo 
en su mayoría de Cochabamba y Chuquisaca. 


Si se toma en cuenta la antigúedad de las personas que viven en 
el Plan Tres Mil, según el Diagnóstico Participativo del PAP Santa 
Cruz año 2000, el 57% de los habitantes vivía en el distrito menos de 
5 años, el 26% entre los 6 a 10 años, y el 17% se estableció en la zona 
hacía ya más de 10 años. 


El Plan Tres Mil es uno de los distritos municipales de mayor creci- 
miento: en el Censo de Población y Vivienda de 1991 su población era de 





2 Programa de Alivio a la Pobreza. 
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51.988 habitantes; para el año 2001 el número subió a 148.704 habitantes, 
indicando una tasa de crecimiento del 11,35% (Prado, 2005: 222). 


4. Los que se van... 


Las cifras oficiales que arroja el Servicio Nacional de Migración, 
indican la cantidad de pasaportes emitidos en Santa Cruz, pero no in- 
dican si los solicitantes son de un determinado distrito. Los pasaportes 
emitidos por el Servicio Nacional de Migración en los últimos ocho 
años en Santa Cruz pueden ser vistos en el siguiente cuadro: 


Gráfico 2 
Número de pasaportes emitidos por 
Migración Santa Cruz, 2000 - 2008 





2008 18380 
2007 A 39707 

2006 64896 
2005 A 4667 2 

2004 41020 

2003 A 30803 

2002 29972 

2001 HA 26462 

2000 36137 











* Datos proporcionados por Dionisio Rivas, Director de Migración Santa Cruz. 
Datos recogidos hasta junio del 2008. 


No existen estudios que indiquen en cifras la cantidad de personas 
del Plan Tres Mil que migran hacia el exterior en busca de una fuente 
de trabajo. El único estudio que aborda el tema de migración, pero des- 
de la perspectiva de los que se quedan, es el de Marta Orsini y María 
Andrea Orsini (2007), que toma como universo de su investigación a 
las 13 unidades educativas de la Fundación Hombres Nuevos asenta- 
das en el Plan Tres Mil, estudiando la cantidad de niños y jóvenes que 
vive sin uno o ambos padres, producto de la emigración. 


5. Los que se quedan... 


La investigación de Orsini (Orsini, 2007) presenta la situación de 
los 1.082 niños y jóvenes que quedaron sin sus padres, evidenciando 
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los sentimientos y necesidades que ellos mismos manifiestan a través 
de la encuesta. No existe otro trabajo de investigación que aborde la 
problemática de la emigración y las familias que se quedan en el Plan 
Tres Mil, aparte del trabajo de Orsini. 


Entre los hallazgos de Orsini (2007) se encuentra que: 


+ El 44,9% de los encuestados tiene entre 10 y 14 años, seguido 
de un 28% que está entre 5 a 9 años, edades en las que se siente 
la carencia afectiva de los progenitores, y necesitan atención y 
control en las tareas escolares. 


+ El 36,3% de los encuestados indica que sus padres viajaron por fal- 
ta de trabajo, el 30,2% considera que emigraron por ahorrar y tener 
más dinero, y un 24,1% no sabe por qué sus padres viajaron. 


+ El 37,4% de los alumnos considera que su rendimiento escolar 
actual es igual que cuando estaban sus padres, y un 50,5% acepta 
que es peor que cuando vivían con sus padres. 


+ El65% de los encuestados dice que las personas con las que vive 
le controlan sus horarios de llegada y salida, frente a un 35% 
que no tiene ningún tipo de control. 


e El 45% de los alumnos dicen que las personas con las que vive 
le controlan sus gastos de dinero, frente a un 55% que no tiene 
control. 


e El 47% de los encuestados afirma que las personas con las que 
vive se preocupan por sus amistades, frente a un 53% que no 
observan esa preocupación. 


+ El591% de los niños /niñas y jóvenes no quieren salir de Bolivia 
para reunirse con sus padres, frente a un 27% que está dispuesto 
a salir para reunificar a sus familias. 


+ Los encuestados sienten la falta de sus padres, se sienten tristes 
y solos, abandonados y desorientados. 


Las cifras nos muestran que dentro de las familias de emigrantes 
del Plan Tres Mil existen consecuencias por la partida de sus miem- 
bros. Estas son algunas huellas que nos llevan a abordar el camino 
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recorrido por Orsini (2007), volver a los sujetos de la investigación (los 
familiares de emigrantes) e indagar sobre cómo viven el duelo por la 
emigración de sus seres queridos, y cuál es la función de las religiones 
en su elaboración. 


6. Acciones institucionales locales 


El tema de la emigración internacional y las familias que se quedan 
en origen, es una preocupación ya abordada por distintas institu- 
ciones en Santa Cruz, especialmente en la situación de los hijos de 
emigrantes. 


Las instituciones educativas han respondido de distinta manera a 
esta problemática y la han enfrentado con diferentes herramientas, 
tratando de paliar sus consecuencias. Encontramos un ejemplo en la 
Comunidad Educativa Hombres Nuevos en el Plan Tres Mil de la ciu- 
dad de Santa Cruz, donde a partir de la detección de la problemática 
migratoria en el año 2007, se solicita un estudio especializado a un 
equipo conformado por Marta y Andrea Orsini, para cuantificar el nú- 
mero de hijos de emigrantes que estudian en las unidades educativas 
de esta comunidad, en el Plan Tres Mil. Sobre el resultado de dicha 
investigación, la Comunidad Educativa Hombres Nuevos decide 
intervenir implementando un equipo multidisciplinario de apoyo a es- 
tudiantes y maestros de las trece unidades educativas. Este equipo está 
conformado por una psicóloga, una visitadora social, una educadora 
o pedagoga, y un voluntario español especializado en aprendizaje. El 
trabajo del equipo consiste en: a) el apoyo a niños y adolescentes con 
dificultades de aprendizaje derivadas de la emigración de los padres; 
y b) visitas a los hogares que solicitan apoyo y acompañamiento para 
los hijos que presentan problemas de conducta, depresión y conflictos 
de convivencia dentro de sus familias. Según Vania Vargas, encargada 
del equipo de apoyo, esta atención se continuará prestando mientras 
se demanden los servicios. 


Otra institución educativa que ha enfrentado el tema de la emi- 
gración es la Obra Educativa Josefina Bálsamo, que cuenta con doce 
unidades educativas en distintos barrios de la ciudad de Santa Cruz. 
Entre el año 2006 y 2007 se realizó un estudio en los doce colegios para 
cuantificar el número de estudiantes hijos de padres migrantes. Los 
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datos mostraron que el 26% del total de estudiantes tiene padres fuera 
del país, situación frente a la cual las responsables de la Obra Educa- 
tiva y la psicóloga deciden intervenir con un programa de atención 
psicológica, dirigida a la población escolar. 


Del porcentaje de alumnos hijos migrantes, entre el año 2006 y 2007 
el 86% de los chicos que acudieron a consulta había presentado un 
retroceso en su aprendizaje, o sea una baja en el rendimiento acadé- 
mico, y el 92,5% había presentado problemas de conducta, tristeza y 
depresión, inestabilidad y rebeldía. Actualmente, la Lic. Ana Cecilia 
Wadsworth, psicóloga de la Obra Josefina Bálsamo, se encuentra 
concluyendo un proyecto de intervención en las doce unidades edu- 
cativas. 


Las Unidades Educativas Fe y Alegría también han detectado 
la problemática de la emigración, a partir de la situación escolar 
de los hijos de emigrantes. En el año 2007 se realizó una encuesta 
a los profesores de primaria, para conocer cualitativamente cuál es 
la situación de los niños hijos de emigrantes. El estudio evidencia 
la falta de los padres en las primeras etapas de aprendizaje de los 
niños, especialmente en la motricidad y en el desarrollo de la lecto 
- escritura. Otros indicadores de la falta de los padres, evidenciados 
en el estudio, son la “mala conducta, la agresividad y la falta de formación 
en valores” EIC: 9. Así como poca higiene personal, falta de atención 
por parte de los familiares o tutores, mala alimentación, desperdicio 
del tiempo libre y desatención en lo económico para la realización 
de actividades escolares. 


Otra institución preocupada por la problemática de la emigración, 
es el Servicio de Orientación Familiar SOF. A partir de la ayuda de la 
Diputación Provincial de Ávila - España, se implementa el proyecto 
“Niños de Padres Emigrantes”, que brinda servicios de apoyo escolar, 
tratamiento psicológico grupal y asesoramiento a los tutores de niños 
hijos de emigrantes. Este proyecto se inicia en marzo del 2008, y tiene 
planeado finalizar en marzo del 2009, aunque esperan que se prolon- 
gue. El problema que aqueja al SOF en este proyecto, coordinado por 
la Lic. Tatiana Grotto, es el abandono del proceso por parte de los niños 
apenas comienzan a mejorar sus calificaciones, impidiendo hacer un 
adecuado seguimiento de su rendimiento escolar. 
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Las Aldeas Infantiles SOS han mostrado preocupación en el tema 
del abandono infantil, enmarcándose en esta problemática la situación 
de muchos niños hijos de emigrantes que quedan solos o con familia- 
res lejanos ante la partida de los padres. 


Las Aldeas Infantiles están elaborando un proyecto conjunto con el 
programa PIAN de la Alcaldía de Santa Cruz. Su objetivo es fortalecer 
a las familias y las comunidades en el Plan Tres Mil a partir de Hogares 
Comunitarios. Este proyecto espera ser implementado en el año 2010, con 
una vida de tres a cinco años. Actualmente están funcionando 23 hogares 
guardería, donde se brinda a los niños: alimentación, educación y esti- 
mulación. También trabaja en la capacitación de los padres en temas de 
derechos de los niños, erradicación del machismo, maltrato intrafamiliar, 
equidad de género e inclusión de la mujer en el mercado laboral. Además, 
se les capacita en salud sexual y reproductiva, planificación familiar, micro 
emprendimientos y competencias laborales. Los hogares actualmente 
reciben a 600 niños y niñas, y pretenden llegar a albergar el doble. 


La Asociación de Migrantes Bolivia España - AMIBE, es un equipo 
de profesionales de distintas áreas: trabajo social, psicología, co- 
municación, educación, derecho, y presta servicios de intervención 
psicosocial y psicopedagógica a niños y jóvenes hijos de emigrantes. 
Actualmente trabaja en coordinación con la Defensoría de la Niñez del 
distrito 10 de la ciudad de Santa Cruz, y algunos colegios del centro 
de la ciudad, para la intervención terapéutica y desarrollo de talleres 
que ayudan a comprender el fenómeno migratorio y a superar la se- 
paración familiar. También realiza apoyo a familias transoceánicas, con 
acompañamiento psicológico que ayude mantener el vínculo afectivo 
a pesar de la distancia. Un servicio innovador es la Red de Comunica- 
ción Audiovisual, que permite la comunicación entre familiares que 
viven en España y Bolivia a través de videoconferencias gratuitas, que 
pueden ser solicitadas con anticipación. 


Éstas son algunas de las acciones que se están ejecutando en las 
instituciones cruceñas involucradas con la problemática de la emi- 
gración y la situación de los hijos de emigrantes. Actualmente, no 
existen políticas de acción e intervención (a nivel local y nacional) para 
atender esta problemática de forma integral, que involucren a todas 
las instituciones de educación y salud. 
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7. El paisaje religioso del Plan Tres Mil 


En la geografía religiosa del Plan Tres Mil, lo que destaca visual- 
mente de los edificios y construcciones religiosas de la zona son las 
iglesias de la Parroquia Hombres Nuevos: sólidas construcciones de 
ladrillo visto rojo natural, frescas y con características arquitectónicas 
de detalles misionales chiquitanos, como algunas columnas salomó- 
nicas, y otros detalles más modernos. 


La referencia principal es la Parroquia Hombres Nuevos, en el 
sector central del Plan. También destaca por su belleza constructiva 
la Capilla Virgen de Urkupiña, ubicada en uno de los populosos ba- 
rrios más alejados del centro. Similares características tiene la sede 
de la Parroquia San Agustín, al lado oeste de la Avenida Paurito. No 
pertenece a la parroquia anterior, sino que es una nueva circunscrip- 
ción separada hace ocho años por el crecimiento desmesurado de la 
feligresía que se dio entre tanto. 


Hacia el lado de la avenida La Campana queda la parroquia Cris- 
to Misionero, a cargo del Padre Humberto Lira, boliviano. También 
muy extensa y con varias capillas dependientes del mismo centro 
parroquial. Por el extremo sur, en la zona conocida como El Quior, se 
encuentra la novel parroquia de Nuestra Señora de los Ángeles, con 
dos años como parroquia autónoma. Desde el 2003 es una comunidad 
a cargo del padre Alessandro Manenti, su actual párroco. Se encuentra 
a 18 Km. del centro de la ciudad, en los límites del espacio urbano 
metropolitano, y aún así tiene una población de unas 45.000 personas, 
dispersas entre espacios baldíos, algunos potreros, pequeños chacos 
de maíz o yuca, y zonas más urbanizadas. 


Entre estas edificaciones católicas más visibles, con frecuencia 
como datos referenciales que nos permiten ubicarnos en el disperso 
y extenso paisaje, nos encontramos con mucha frecuencia con otras 
edificaciones religiosas más pequeñas: son de iglesias y denominacio- 
nes cristianas evangélicas, luteranas y pentecostales. Algunas están 
a medio construir, pero ya tienen habilitado un salón central techado 
para las reuniones de culto. Hay otras más avanzadas en su construc- 
ción, con alguna casita pastoral anexa. 
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En suma, es difícil llegar a caminar más de cinco cuadras en cual- 
quier dirección sin encontrarnos con alguna edificación de éstas. Por 
las noches muchas de ellas tienen alguna actividad: oración, culto, 
reuniones de señoras, de jóvenes: no llegan a reunir grandes multi- 
tudes, sólo pequeños pero fervorosos grupitos de fieles. Un pastor 
puede estar a cargo de unas diez familias de fieles tranquilamente. 
Los domingos tienen actividad más visible y prolongada, que suele 
comenzar en la mañana. En suma, la presencia de actividad y vitalidad 
religiosa es constantemente visible en todo el paisaje del Plan Tres Mil, 
y refleja la variedad de opciones religiosas, como variedad de orígenes 
culturales tiene la gente del lugar. 


Más allá de la vida cotidiana, hay ciertos momentos donde la ac- 
tividad religiosa tiene otras expresiones populares: las fiestas de las 
devociones locales (como la de Urkupiña, mencionada anteriormente) 
o la de Copacabana, que da su nombre a uno de los populosos barrios 
cercanos a la Rotonda, centro referencial del Plan Tres Mil. Y varias 
otras devociones más pequeñas, incluso domésticas, pero que convo- 
can a importantes grupos de personas cuando la fiesta empieza. Si la 
fiesta es grande, no faltan grupos de bailarines como caporales, tinkus 
u otros, que participan de la misa del santo (o de la Virgen), y conti- 
núan bailando al mismo tiempo que se desarrollan otras actividades 
festivas que congregan a mucha gente, entre participantes, invitados 
y curiosos. La vistosidad de los trajes, y los dispendiosos gastos de 
consumo durante estas fiestas, contrastan con la aparente imagen de 
zona populosa y empobrecida. 


Las fiestas religiosas ocupan sin duda un lugar central e importante 
en la vida de la gente de la zona, y como veremos, constituye en su 
momento un vínculo cultural y simbólico importante entre los habi- 
tantes de la zona y sus familiares ausentes en el extranjero. 


Capítulo I1| 
Huellas migratorias 





La migración es un fenómeno que implica el “tránsito de un espacio 
social, económico, político y/o cultural a otro, con el fin de desarrollar un 
determinado proyecto y tratar de responder a determinadas expectativas 
personales o de grupo” (Malgesini, 1998: 7). Siguiendo esta definición, 
la migración se plantea como una alternativa (a veces la única) para 
cambiar una situación no deseada, ya sea económica, política o de otra 
índole y que según Boyle (1998), implica atravesar la línea divisoria 
de una unidad política o administrativa. 


La complejidad de la migración interna y externa nos lleva a consi- 
derarla, siguiendo a Ferrufino (2007), como 


(...) un fenómeno social, histórico y universal; desde tiempos remotos, 
es una característica de la humanidad el dejar la tierra propia en busca 
de otra, ya sea por aventura o conquista, para escapar a conflictos béli- 
cos o naturales, o al exceso de población, intentando colonizar nuevos 
espacios (Ferrufino, 2007: 7). 


En este sentido, la migración interna es la que se lleva a cabo dentro de 
las fronteras políticas de un Estado, mientras que la emigración inter- 
nacional implica cruzar las fronteras que separan a un Estados de otros. 
Según Castles “la migración internacional se produce en un mundo dividido 
en Estados nación, en el que quedarse en el país de nacimiento sigue conside- 
rándose la norma e irse a otro país, la excepción” (Castles, 2000: 17). 


Algunos autores afirman que la migración internacional es un pro- 
ceso que se inicia en el país de origen y que para su materialización 
requiere de dos factores: la decisión de migrar, y contar con los medios 
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para hacerlo. Según Malgesini, su gestación comienza en el momento 
que se articulan las condiciones y los estímulos para partir: “(...) senti- 
miento de insatisfacción o precariedad (objetiva o no) y expectativas de cambio 
y ascenso social, antecedentes migratorios en la familia, círculo de amigos o el 
vecindario, presión social y posesión de los recursos mínimos necesarios para 
emigrar” (Malgesini, 1998:17), haciendo de este hecho un fenómeno 
multicausal y complejo, en tanto las variables que en él intervienen 
son múltiples e involucran tanto aspectos histórico personales como 
culturales, contextuales y situacionales. 


Sin embargo, la decisión de partir hacia otro país está fuertemente 
relacionada con un sentimiento de mal - estar e insatisfacción frente 
a la precariedad económica que las desigualdades promovidas por el 
actual modelo económico genera. El neoliberalismo trae como con- 
secuencia el desencanto de los grupos sociales menos favorecidos y 
más vulnerables a las oscilaciones del mercado, en tanto se ven afec- 
tados por las crisis económicas que “(...) generan mayores niveles de 
precarización del empleo y brechas cada vez más grandes en el ingreso. Esta 
realidad genera diversas formas de despoblamiento que son una respuesta de 
la población ante la crisis de un Estado ausente en la solución de sus necesi- 
dades” (Ferrufino, 2007: 8). 


1.  Teorizaciones sobre la migración 


Haciendo una revisión de las teorías sobre el tema de migración, se 
considera que no hay una sola que se ajuste al análisis preciso de este 
problema. Enmarcándonos en la realidad latinoamericana, consideramos 
que existen dos teorías que se acomodan a las características de la emi- 
gración en esta parte del planeta: la teoría de los sistemas mundiales de 
Wallerstein (1997), y la teoría de las redes de Massey (y otros, 1993). 


La teoría de los sistemas mundiales plantea que la globalización de 
la producción y el desarrollo de la tecnología impulsan la movilidad 
humana en los países en desarrollo, al grado en que se crean sistemas 
mundiales de producción que requieren y fomentan la emigración. 
Ésta es consecuencia natural de la formación del mercado capitalista 
en el mundo desarrollado, en tanto la penetración de la economía glo- 
bal en las economías periféricas es el catalizador para los movimientos 
internacionales (Portes, 1993). 
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Un ejemplo es la presencia de las agencias de grandes corporaciones 
internacionales en comunidades pequeñas, que aumentan las expecta- 
tivas económicas de los trabajadores y sus familias, ocasionando que 
alguno de sus miembros emigre a grandes centros urbanos. 


Desde esta perspectiva, Wallerstein (1997) considera inevitables los 
movimientos transnacionales del Sur hacia el Norte, como parte de la 
caracterización del momento de quiebre que vive el sistema - mundo, 
en la medida en que 


(...) las personas que querrían venir al Norte son reclutadas entre los 
más capaces del Tercer Mundo y están determinadas a llegar. Habrá 
muchos empleos insuficientemente pagados para ellos. Por supuesto, 
habrá una oposición política xenófoba contra ellos, pero no bastará 
para cerrar las puertas (Wallerstein, 1997: 17). 


De modo que en tanto existan diferencias entre el mundo desarrolla- 
do y una parte del mundo en desarrollo, los movimientos migratorios 
van a continuar, “legal o ilegalmente”, ya que dadas las condiciones 
económicas, sociales y culturales, “No hay mecanismos posibles para 
terminarlo y aún limitarlo seriamente” (Wallerstein, 1997: 17). 


La segunda teoría tomada en cuenta para el presente trabajo, es 
el resultado de una “migración pionera” que se da al comienzo del 
flujo migratorio con pocos individuos. Conocida como la teoría de las 
redes, propuesta por Massey (y otros, 1993), plantea que los primeros 
inmigrantes se agrupan en los lugares de destino, se conectan en redes 
con el fin de acceder a los nichos de trabajo para inmigrantes en el 
extranjero. Esta conexión reduce los costos y riesgos de la migración 
y origina traslados adicionales. 


Ambas teorías nos permiten conocer la dinámica de las emigra- 
ciones internacionales, ya que ocurren de manera simultánea y/o 
consecutiva: el achicamiento del mercado laboral a partir de la contrac- 
ción de la economía, que motiva la partida de trabajadores buscando 
nuevos espacios mejor remunerados; y la formación de redes sociales 
y familiares en destino, permitiendo a amigos y familiares acceder a 
estas nuevas oportunidades de trabajo, invitándolos a emigrar hacia un 
destino ya explorado. 
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Las personas tienen distintas motivaciones para emigrar: mejores 
salarios en destino, la posibilidad de capitalizarse en poco tiempo, 
adquirir bienes inmuebles que no podrían con los salarios en origen, 
por invitación de amigos que motivan la partida, por reunificación 
familiar. Éstos serían algunos ejemplos que se enmarcan en ambas 
teorías, tomando en cuenta que las causalidades pueden ser múltiples 
en el momento de optar por la emigración como una estrategia familiar 
formulada para la sobrevivencia. 


Por esto podemos concluir que la emigración se trata de un hecho 
social multicausal, complejo y dinámico relacionado estrechamente 
con la movilidad humana determinada por la variación de las condi- 
ciones económicas entre unos países y otros, lo que además nos remite 
a un proceso de globalización o de construcción de un mundo que 
procura integrar, generalizar y eliminar fronteras a nivel del merca- 
do, sin embargo, contrariamente, impone cada vez mayores límites y 
rigores a la movilidad de los sujetos. 


2. Migración y globalización 
Para Vargas Hernández (2007) la globalización es 


(...) una revolución avanzada del capitalismo financiero centrado 
más en la especulación financiera que en la producción, apoyado 
por el uso de nuevas tecnologías de información y comunicación, a 
través de las cuales circulan bienes intangibles. Esta nueva fase del 
capitalismo financiero está dando origen a una nueva formación de 
la sociedad caracterizada por profundas diferencias de equidad y 
justicia (Hernández, 2007: 25). 


En este mismo sentido, la teoría de los sistemas mundiales plantea que 
“la migración internacional sigue la organización política y económica de un 
mercado global en expansión” (Massey, 1993). Contrarrestando el menor 
índice de beneficios de las empresas, a medida que aumentan los sala- 
rios nacionales y se acumulan los beneficios adicionales, los países del 
núcleo intervienen en los países de la periferia en busca de materias 
primas y aprovechan la mano de obra barata (Massey et al., 1998). 


Los procesos de modernización y comercialización de la agricul- 
tura, la sustitución de prácticas y procedimientos tradicionales por 
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nuevas tecnologías agrícolas capitalistas, dan lugar a la pérdida de 
formas de vida tradicionales, obligando a los trabajadores a trasladarse 
a nuevos lugares, en busca de fuentes de trabajo. 


Como consecuencia aparece un gran excedente de mano de obra 
que los sectores no agrícolas, todavía poco desarrollados, no pueden 
absorber. Se produce así la migración a las ciudades y el crecimiento 
en ellas de un sector terciario tradicional, caracterizado por una pro- 
ductividad sumamente baja. Se crea un proletariado desarraigado, 
predispuesto a desplazarse al extranjero, que a su vez se traslada a los 
países del núcleo a través de los mismos canales que se abrieron con 
la penetración económica y por los consiguientes nexos culturales, de 
transporte y de comunicaciones (Sassen, 1988). 


La globalización, desde el punto de vista de García Canclini, puede 
ser vista como un conjunto de estrategias 


(...) para realizar la hegemonía de macroempresas industriales, cor- 
poraciones financieras, majors del cine, la televisión, la música y la 
informática, para apropiarse de los recursos naturales y culturales, del 
trabajo, del ocio y el dinero de los países pobres, subordinándolos a la 
explotación concentrada con que esos actores reordenaron el mundo 
en la segunda mitad del siglo XX (García Canclini, 2005: 31). 


La migración surge de la desigualdad —en este caso, un orden 
internacional desequilibrado— pero a diferencia de los modelos de 
equilibrio, según este modelo la migración refuerza la desigualdad 
en vez de contribuir a reducirla (Wallerstein, 1974). Por su parte, las 
políticas neoliberales vigentes las últimas tres décadas, apuntan al 
debilitamiento de los Estados —encargados del bienestar y desarrollo 
de sus habitantes y del aprovechamiento de sus recursos naturales—, 
desplazados por la empresa, que gana más derechos y libertades sobre 
los bienes y recursos nacionales en desmedro de sus habitantes. La 
empresa no está comprometida con los nacionalismos, “(...) pertenece 
a las personas que invierten en ella: no a sus empleados, sus proveedores ni 
la localidad donde está situada” (Bauman, 1999: 13). 


Los obreros no tienen voz en las decisiones de los inversionistas, no 
participan de las disposiciones, no ejercen sus derechos. La empresa 
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prioriza sus beneficios: lugares con materias primas y abundante 
mano de obra a bajo costo. Buscará que la situación de pobreza 
prevalezca, para que sus costos de producción se mantengan bajos. 
Para ello, la empresa busca el “desplazamiento de lo social” (Zermeño, 
1996), que tiene como consecuencia para los Estados una cadena de 
destrucción: 


+ del empresariado y del proletariado que contribuyeron a la 
industrialización sustitutiva de importaciones; 


+ delas capas medias de asalariados; 


+ delos espacios de intermediación entre actores sociales y Estado: 
sindicatos, partidos, movimientos populares. 


Ante esta situación, los Estados se vuelven expulsores de mano de 
Obra que ya no tiene cabida en sus lugares de origen, donde los pe- 
queños emprendimientos son aplastados por la empresa transnacional. 
Para García Canclini estas son las causas de las migraciones en los 
últimos años, migraciones nacionales y transnacionales que “(...) no 
pueden ser contenidas por los mercados de trabajo achicados, efectos cada vez 
más degradantes en las condiciones laborales y la inseguridad urbana (...)” 
(García Canclini, 2005: 181). 


El Estado no puede tener una posición contestataria ante esta si- 
tuación, porque los capitales son nómadas, pueden irse en busca de 
mercados más moldeables: “la empresa tiene libertad para trasladarse; las 
consecuencias no pueden sino permanecer en el lugar” (Barman, 1999: 16), 
dejando en los países más pobres alto desempleo y baja inversión. 


En la migración internacional actual existen dos situaciones parti- 
culares. Por una parte, hay estímulos a la movilidad entre países, y por 
otra existen fuertes barreras al ingreso y permanencia en los lugares 
de destino (CEPAL, 2004: 64). 


Los capitales pueden migrar a cualquier parte, tienen las puertas 
abiertas. Los beneficiarios de la globalización en clave neoliberal, esa 
pequeña porción de personas preparadas y bien ubicadas en las em- 
presas transnacionales, pueden viajar a cualquier parte del mundo; 
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las fronteras no existen para ellos. Pero los desplazados, los exiliados 
económicos de los países pobres no tienen las mismas condiciones de 
recepción en los países del primer mundo: 


(...) es difícil negarles a los pobres y hambrientos, sin sentirse culpa- 
ble, el derecho a ir adonde abundan los alimentos, y es virtualmente 
imposible presentar argumentos racionales convincentes de que la 
migración sería una decisión irracional. El desafío es sobrecogedor: se 
trata de negarle al prójimo el derecho a la libertad de movimiento que 
se exalta como el logro máximo del mundo globalizado, la garantía de 
su prosperidad creciente (...) (Bauman, 1999: 102). 


Como lo indica Wallerstein (1974), la migración surge de la desigual- 
dad, de las asimetrías económicas y sociales, de un orden internacional 
desequilibrado, que tiene sus impactos en los países en vías de desarro- 
llo. Este grado de desigualdad relativa, medido a través de variables 
tales como la distribución regresiva de ingreso, según Kliksberg (2002), 
está más directamente asociado con los indicadores de salud, llegando 
a reportar evidencias de que mejores niveles socioeconómicos (De 
Lellis, 2006) incrementan los niveles de salud de las poblaciones. Los 
niveles de desigualdad tienen impacto directo en los hogares. Prueba 
de ello es un estudio comparativo realizado entre países, en el que 
Wilkinson (1996) demuestra cómo los índices de mortalidad ascienden 
conforme se incrementan las asimetrías (De Lellis, 2006: 29). 


En sociedades donde algunos miembros privilegiados tienen acceso 
irrestricto a bienes y servicios básicos, la restricción que sufren las capas 
más bajas de la sociedad produce niveles de frustración e insatisfacción, 
que De Lellis (2006: 30) llama privación social relativa. Según Starfield, 


la situación de inequidad social se ve reflejada, además, en las carac- 
terísticas de los sistemas sanitarios vigentes en los distintos países y 
en el grado de eficacia que puede atribuirse a los mismos para revertir 
las crecientes brechas en el acceso a una cobertura básica y universal 
de servicios” (Starfield, 2000: 30). 


Esto produciría entonces, según De Lellis (2006), la ruptura del 
tejido social y la pérdida de capacidad de la fuerza de los satisfactores 
relacionales humanos. Éste sería uno de los factores que impulsan la 
emigración. 
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3. Las causas de la migración 


La causa más evidente de la emigración es la disparidad entre los 
niveles de ingresos, empleo y bienestar social de los distintos países. Son 
los pequeños emprendimientos, la microempresa y la empresa familiar 
los que se sacrifican cuando las familias emigran. Un ejemplo notable es 
el sacrificio de un vivero, emprendimiento familiar que se trunca por la 
partida de la madre, que se va a España y deja el negocio cerrado: 


Tenía su propio negocio. Vendía plantas, excelente era. Acá venía la 
gente a comprarle en cantidad, y tenía su puesto en la rotonda. Con mi 
papá se dedicaba a eso porque era tranquilo, bien (Lizeth, 17 años). 


Pero en cada caso puede ser diferente; muchas podrían ser las 
causas por las que las personas emigran a países más desarrollados. 
En las entrevistas a las personas abordadas en la presente investiga- 
ción, encontramos algunos motivos por los cuales la migración fue la 
opción asumida. 


3.1. La precariedad económica 


(...) y mi papá también quería ayudar para mandar acá, entonces ha- 
blaron mi papá y mi mamá, para que mi papá mande para la comida, 
y mi mamá para los enceres de la casa, lo que necesitábamos. Para 
la ropa, para nada alcanzaba. Por ayudar a mi mamá y por darnos a 
nosotros nuestros gustos, mi papá se fue (Carolina, 15 años). 


Cuando él estaba acá (mi papá) no había la posibilidad de comprar 
las cosas que queríamos nosotros, no podíamos estar estudiando en 
instituto, salir, no podíamos porque faltaba plata. Ahora que mi papá 
está allá tenemos plata para todas esas cosas (Candy, 14 años). 


La emigración está pensada como la maniobra para sacar adelante 
al hogar: “Las migraciones pueden —a través del flujo de remesas de los mi- 
grantes— constituir parte de una estrategia colectiva combinada, destinada a 
reducir riesgos y restricciones en la sociedad natal” (Malgesini, 1998: 23). 


Es por esto que los padres emigran para garantizar la manutención 
de la familia: “(...) la emigración de los padres y / o madres se justifica 
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con argumentos pensados en el futuro, como brindar seguridad, techo 
y comida (...)” (Ferrufino, 2007: 14). En algunos casos la precariedad 
de algunas familias involucra el sustento diario: 


No podía con 300 bolivianos (al mes) para los cinco, no podía ella 
(mi mamá), y antes estábamos los cuatro aquí con mi otro hermani- 
to, porque sólo mi hermano mayor vivía allá, pero a veces venía acá 
(Cinthia, 19 años). 


Esta precariedad se vuelve detonante para la emigración, ya que 


la situación de pobreza involucra a los hijos, que deben abandonar el 
estudio para colaborar con la manutención del hogar. Este es el caso 
de David y Elmer: 


Pa'mí, pa'mi está todo bien digamos, porque al sufrimiento de antes 
que nosotros vivíamos cuando mi madre vendía periódico a veces y 
yo, por eso igual yo dejé el estudio, porque digamos cuando vendía 
periódico teníamos que vender 20 periódicos pa” ganar 10 pesos, y a 
veces no hay, no hay venta (David, 26 años). 


P: ¿Por qué se fue tu mamá? 
B: Porque no había plata, yo iba a su trabajo para ayudar a mi mamá 


(Elmer, 13 años). 


Mi hermana dijo “voy a Argentina a ganar dinero y vuelvo a Bolivia 
a estudiar” (adolescente). 


Si bien las personas que emigraron tenían trabajo en Bolivia antes 


de partir, la oportunidad de salir del país por un tiempo determinado 
que les permita capitalizarse, es una situación que se repite en las en- 
trevistas. Así lo plantean algunos niños con los que conversamos. 


Si, tenía trabajo. Entonces un trabajo que le daba para vivir digamos, 
pero no para buscarse una casa talvez (Karina, 21 años). 


Por falta de dinero, que no abastece lo que uno trabaja: Gana pero no 
abastece para toda la familia y uno se va a otro lado para ganar más 
(adolescente). 





3 


Investigadora / investigador. 


34 HUELLAS MIGRATORIAS 





Mi papá quiere que seamos algo en la vida y se fue a trabajar, acá 
trabajaba pero no se gana bien (niño, 12 años). 


En una entrevista grupal a tres adolescentes de una unidad educa- 
tiva del Plan Tres Mil, se pudo evidenciar que los emigrantes de sus 
familias tenían trabajo antes de partir: 


[. ¿Antes de viajar tu papá / mamá tenía trabajo? 

e Sí, de mí tenía. En un condominio trabajaba lavando platos. 
e Sí, albañil. Estábamos bien. 

e Sí, de ventera (adolescentes). 


Las familias que no tienen esa urgencia de cubrir los costos más 
básicos como la alimentación y educación, o que ya han logrado cu- 
brirlos, buscan la consolidación de un sueño mayor: la casa propia. 
Este es el motivo por el que también muchas personas emigran, o en 
otros casos, extienden el tiempo de trabajo en el exterior. Esa ilusión 
se traslada a la familia que se queda, como indica la señora Nelly 
(45 años), que ha quedado a cargo de sus sobrinos, mientras sus dos 
cuñadas trabajan en España: 


Bueno, para mí su propósito es que como usted ve, ellos viven aquí, 
no tienen casa. No tienen dónde mudarse y tener un hogar. Por eso se 
han ido a otro país a buscar mejores condiciones. 


La ilusión también es portada por los hijos, comparten el deseo de 
materializar su futuro en una casa propia, como lo hace Cinthia (19 
años), quien espera que su madre pueda regresar de España y comprar 
la casa anhelada: 


Con propósito de que tengamos una casa, su sueño de ella es que ten- 
gamos una casita propia, un lote donde ella diga que es de nosotros y 
que nadie nos la va a poder quitar. 


Los hijos participan y se apropian del proyecto familiar, contándose 
como destinatarios inmediatos de los beneficios: tendré mi casa. Así lo 
plantea este joven de 12 años: 


(...) Ella nomás quería ir para tener su casa, para poner un negocio, 
siempre quería que estemos bien acomodados. Hizo construir su 
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casa... para Navidad nos vamos a ir yo creo, a mi casa. Es que hizo 
construir ella. Somos ocho. 


También pueden estar al margen de la ilusión, sentirse fuera de 
un proyecto que no los incluyó desde su inicio, como lo muestra Ka- 
rina (21 años) quien no demuestra entusiasmo por el objetivo de sus 
familiares: 


Ellos pretenden trabajar, juntar dinero y venirse acá otra vez a com- 
prarse una casa y bueno, tener no sé, algún tipo de negocio. 


Se presentaron casos en que la casa está construida, pero falta 
ampliarla o terminarla. Los entrevistados dieron a entender que la 
emigración fue una estrategia para conseguir capital y concluir el 
proyecto estancado: casas terminadas de construir, con mejores con- 
diciones y comodidades. Esta causa también es identificada por la 
familia que se queda: 


Mi casa, antes no estaba así, que mi casa esté bien, que esté bien construida. 
Eso quería y mi mamá ya lo cumplió (Carolina, 15 años). 


Porque faltaba dinero para acabar esta construcción (Benjamín, 14 años). 


Por la necesidad que teníamos, por decir, no había acá casi nada. Todo 
esto que usted ve, recién hecho nomás está (Carolina, 15 años). 


Otra actitud recurrente en las familias es partir al exterior a traba- 
jar para cubrir deudas adquiridas con anterioridad y que no pueden 
ser salvadas en las condiciones laborales en el lugar de origen. Esta 
situación hace de la emigración una alternativa: 


Igual para ayudar acá, porque por ejemplo cuando mi papá se fue, 
había deudas en la casa, y... entonces para ayudar (Isabel, 23 años). 


Y aparte de eso debíamos al banco porque compramos un auto, pusi- 
mos venta y la venta nos robaron... luego sacamos plata para comprar 
un puesto en el mercado en el Plan y hacer un vivero más grande, pero 
se necesitaba capital (Lizeth, 19 años). 
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Mi mamá siempre nos dice que cuando ella llegue no quiere deber... 
no quiere deber ninguna cosa, quiere que sigamos estudiando para 
que ella se sienta contenta (Marisol, 21 años). 


Otro aspecto que en ocasiones se relaciona con la migración interna 
es el significado que tiene el dinero y su uso entre las personas que se 
quedan a cargo de la familia de quien ha emigrado, realizando nego- 
ciaciones “donde la tenencia de los/as hijos/as y envío de remesas quedan a 
un mismo nivel” (Pedone, 2006:158). 


Existen hijos que han salido de un espacio doméstico a otro a propósito 
de aprietos en la administración de las remesas. “Mi mamá ya no le va a man- 
dar plata a mi papá porque mi papá a cada rato se va a tomar”, comenta un niño 
de 6 años al referirse a los destinos de los envíos que realiza la madre. 


Además de la comunicación por teléfono, Internet y otros medios, 
el envío de dinero de manera periódica es otra forma de mantener vi- 
gente el lugar del emigrante en la familia de origen. Metafóricamente, 
el dinero es una construcción cultural creada para las actividades de 
intercambio en las relaciones humanas. Es considerado un significante 
que, a más del significado social que se comparte en la cotidianidad, 
puede adquirir múltiples sentidos, contextualizados en la particula- 
ridad de las relaciones que se efectúen alrededor de él. 


Si bien en nuestro trabajo de campo el destino de las remesas no ha 
sido el centro de atención, es más que evidente que la economía es uno 
de los motivos más aludidos como causa de la emigración. “Acá ya no 
le estaban pagando y no podía ganar plata”, dice uno de los adolescentes 
que ha conversado con nosotros, entre muchos otros que se expresan 
en el mismo sentido. 


Aunque hacen referencia a que su padre, madre y / o hermano /a se 
fueron por algún tipo de conflicto, no dejan de hacer mención a que 
desde allá podrán ayudar económicamente a la familia que se queda. 
De esta manera lo explicita una de las adolescentes: 


Problemas familiares, con mi padre... quería alejarse de los problemas, 
aunque sabiendo que al alejarse de los problemas se estaba alejando 
de nosotros. Pero al mismo tiempo se dio cuenta que si se alejaba de 
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nosotros se iba a buscar... como todo mundo, mejores días para sus 
hijos. Para poder darnos lo que ella no tuvo. 


El proyecto de mejora económica pasa a tener un lugar central en el 
vínculo transnacional, y es la motivación más auspiciosa ante la separa- 
ción, ya que se relaciona además de la supervivencia, con la inversión familiar 
mediante el logro de una casa, auto, negocio y otros, sumado a la supera- 
ción de los hijos, permitiéndoles lograr lo que los padres no pudieron. Pero 
también, y en definitiva, transmite códigos de consumo acordes al modelo so- 
cioeconómico imperante, en que la emigración ha sido preponderante. 


Supervivencia: 


Nos manda ropa... plata para que compremos las verduras. 


Ella nos manda dinero mensual y nos alcanza para comer bien, para 
el colegio y todo eso, en cambio aquí no alcanzaba. 


Que iba ir a trabajar para hacernos estudiar y pagar la mensualidad 
más rápido. 


Superación de los hijos: 


Y cuando se iba a ir nos dijo que quería darnos un poco más de lo que 
ella tuvo, digamos. 


A mi padre me dijo que se estaba yendo para buscar un futuro mejor 
para nosotros. 


Para cuando salgamos a la universidad. 


Mi papá quiere que seamos algo en la vida y se fue a trabajar, acá 
trabajaba pero no se gana bien. En Bolivia no se gana bien. 


Al respecto, Claudia Pedone sostiene que: 


Los/as niños/as resignifican los lazos afectivos con sus madres por 
las remesas, así, mediante el dinero que empieza a llegar regularmen- 
te, pueden conseguir objetos de consumo que antes no estaban a su 
alcance, algunos negocian el afecto con sus progenitores presionando 
para conseguir objetos de consumo (Pedone, 2006: 161). 
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Códigos de consumo: 


A mí que mi hermana me mande un juguete más grande. 
Feliz, me manda plata, 100 dólares para mí me mandó. 


Ella me dijo que cuando iba a volver de España me iba a comprar todo 
lo que yo quería... ropa zapatos... todo lo que yo quisiera. 


Mi papá dice que está mandando dinero para que compre cosas, 
ropa. 


Sin embargo, esta misma autora alude que los códigos de consumo 
no son de prioridad en el discurso de los niños y adolescentes (Pedone, 
2006), siendo constatado esto en nuestro trabajo de campo, no sólo 
por comentarios explícitos como lo hace una joven de 17 años al decir 
que “el dinero no es todo, (...) no nos cubre todo, pero es uno por otro”, sino 
también en el análisis de lo que dicen los niños y adolescentes cuando 
se comunican con sus padres y/o familiares en el extranjero. 


Temas de conversación: 


Que no sea igual que él, que por no estudiar tiene que irse a trabajar 
allá. Que salga bachiller y que después él me va ayudar para que vaya 
a la universidad, eso me aconsejó harto. 


Que los cuide a mis dos hermanos que les ayude y que ella nos va a 
mandar plata para que sigamos estudiando. 


Que iba a buscar trabajo y que le hagamos caso a mi padre. Que nos 
portemos bien. 


En cuanto a los temas de conversación, éstos son: cuándo van a volver, 
cómo están en sus estudios, que se porten bien, que se cuiden entre 
ellos y que hagan caso a sus mayores; no siendo un tema primordial 
el asunto de satisfacer gustos y diversiones. Comunican sí, que los 
padres quieren poner un negocio, adquirir un terreno, mejorar la 
casa, comprar un auto para trabajarlo y otros, que se refieren al ase- 
guramiento de las inversiones de la familia para hacer sustentables, en 
el tiempo, los sacrificios que están realizando. 
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Inversión familiar: 


Acá nosotros no sabemos ganar nada. Acá no podemos comprar una 
casita de nada. Acá se gana para el “come come” nomás. La ropita que 
llevamos (abuela). 


Ella nomás quería ir para tener su casa, para poner un negocio, siempre 
quería que estemos bien acomodados. Hizo construir la casa... para 
Navidad nos vamos a ir yo creo, a mi casa, somos ocho. 


Ella todavía no se quiere venir, es que ella tiene ganado y quiere com- 
prar dos hectáreas, por eso ella no quiere venir... y tiene negocios aquí, 
ahí en la ramada. Mi papá trabaja en la prefectura. 


Para tener un negocio. 


Ya compramos la casa, tenemos tele... 
3.2. Redes familiares: facilitadoras de migración 


Las redes de migrantes son “conjuntos de lazos interpersonales que 
conectan a los migrantes, primeros migrantes y no migrantes en las áreas 
de origen y destino mediante lazos de parentesco, amistad y de compartir un 
origen común” (Massey, 1993: 26). 


Estas conexiones “en red” constituyen un capital social que es apro- 
vechado para tener acceso a empleo seguro en el extranjero. Además, 
la red reduce los costos y riesgos del viaje, facilitando el proceso de la 
migración, y por lo tanto aumentando las probabilidades de futuras 
migraciones. Las entrevistas revelaron la existencia de redes de boli- 
vianos en el extranjero: 


Lo que pasa es que ella vio que se estaban yendo mis tíos, por eso fue 
que ella (mi mamá) se animó a irse a trabajar. Por ella misma (Carolina, 
15 años). 


Las redes facilitan la partida de los familiares, colaborando hasta en 
los recursos económicos que permitan conseguir los medios para el via- 
je. David, de 26 años, indica cómo su madre pudo viajar a España: 
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Ella (mamá) igual vendía periódico, tenía una, una ventita de ropa, de 
ropa interior así, y no, no, podíamos digamos no teníamos recursos 
(...) por ese caso fue que mi mamá igual se fue a España, unos tíos la 
ayudaron a eso. 


Otro factor que facilitan las redes, es la gestión de papeles de resi- 
dencia y de trabajo, que permitan al nuevo emigrante insertarse en el 
mercado laboral de forma segura e inmediata. Como comenta Cinthia 
(18 años) la colaboración que tuvo su mamá al llegar a España, al 
contar con alguien que le facilitó las gestiones en destino: 


Se fue sola, allá una amiga la ayudó, que era aquí pariente, la ayudó 
allá con los papeles y todo y ya allá, gracias a Dios nosotros el día que 
se fue un sábado, al día siguiente llamó diciendo qué pasó, que no la 
retuvieron, nosotros contentos estábamos. 


Si bien la familia y los amigos crean las redes que facilitan la emi- 
gración, también se han creado redes por rubros laborales. El papá de 
Isabel (23 años) viajó a España conformando un equipo de trabajo: 


Sí, con unos amigos que, que trabajaba, acá, él era chofer y, y el grupo 
que trabaja se fueron todos... 


O como el papá de Candy (14 años), que partió para España con 
un contrato de trabajo previo y una carta de invitación: 


Porque su jefe de una empresa constructora le dijo que le estaba man- 
dando una carta de invitación para que él vaya y trabaje allá. 


Las investigaciones acerca del tema migratorio identifican varias 
funciones de las redes: 


(...) amortiguar el peso que tienen sobre los migrantes, los costos y la 
ruptura vital que supone la migración, aislar al emigrante de la socie- 
dad de destino y mantener sus vínculos con la de origen, determinar 
—hasta cierto punto— quiénes son los que migran de las comunidades 
y las familias, influir en la selección de los lugares de destino, condi- 
cionar la integración a la sociedad de destino, servir como canales 
de información y prestar estructuras normativas (...) (Gurak, D. en 
Malgesini, 1998: 75). 
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Haciendo una relación entre todas las entrevistas, podemos 
evidenciar que las redes migratorias están presentes en todas las 
familias entrevistadas. Esto nos permite reflexionar acerca de los ries- 
gos tomados en cuenta al momento de viajar. Riesgos que deben ser 
minimizados a partir de una red familiar y social que les garantice el 
bienestar y el acceso al mercado laboral en el lugar de destino. 


3.3. Las “otras causas de la emigración” 


La emigración puede también ser una oportunidad para escapar 
de situaciones dolorosas, de crisis familiares, con una excusa válida: 
buscar trabajo. Una discusión de familia empuja a Nelly (35 años) a 
emigrar temporalmente, sin contar que a su retorno, el esposo también 
había partido a otro país: 


(...) justamente tuvimos una discusión y nos separamos (con su ma- 
rido). Justo se me presentó esa oportunidad de irme, me ofrecieron 
trabajo, y como yo estaba en discusión con él, y con su familia. Por eso 
me fui, a pesar que él no quería que me vaya (a la Argentina). 


En otro caso la madre, decepcionada del embarazo no planificado 
de su hija soltera, decide viajar antes de enfrentar juntas el problema, 
dejando atrás a sus otros hijos: 


Mi madre no la vio todavía con barriga (a la hermana mayor) pero supo 
que estaba embarazada y por eso se fue (Rebeca, 20 años). 


La partida también ocurre en caso de maltrato familiar, como ocurre 
con este joven, que es testigo del maltrato ejercido por su padre hacia 
su hermano mayor: 


Problemas de la familia también, mi hermano no se lleva bien con mi 
papá porque no era su hijo propio y se fue mi hermano. 


La emigración permite poner en claro la posición del emigrante, de 
no querer enfrentar los problemas familiares. Alejarse parece ser una 
nueva opción para las parejas disfuncionales, como lo indican estos 
jóvenes hijos de emigrantes: 
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(...) por cambiar, no sé... de ambiente... por problemas familiares se 
fue. Querían divorciarse con mi padre (Rebeca, 20 años). 


Mi papá de mi, más peleaban por la plata, mi papá ganaba más que mi 
mamá y no traía a la casa, habían peleas por eso (adolescente, 14 años). 


Antes peleaban con mi papá, a veces la sacábamos a mi mamá por- 
que se estaban peleando con mi papá. Mi mamá se fue, ahora mi 
papá quiere que vuelva para que seamos como éramos antes (niño 
de 10 años). 


A los cinco años mi papá estaba con otra mujer y a mi mamá no le 
gustaba eso y por eso se fue mi mamá a España” (niño de 11 años). 


Otro de los motivos por los cuales las personas emigran, iden- 
tificados en el trabajo de campo, es partir porque los demás lo hacen. 
Cambia la valoración del hecho migratorio: emigrar se convierte 
en la norma y quedarse en la excepción. Se produce un “contagio 
social” (Pellegrino, 2001), donde la comunidad se ve afectada por el 
progreso de una familia con miembros trabajando en el exterior: de- 
seo de poseer lo que el vecino ha adquirido, provocando una suerte 
de efecto dominó. 


Yo sigo sosteniendo que no es sólo por necesidad, ya se ha hecho 
moda irse, primero era a la Argentina, ahora a España, hay gente que 
se siente impelida a ir porque así se lo impone la moda, ¿está difícil 
acá? Andate a España (palabras de una abogada en un taller de la 
Defensoría de la Niñez). 


4. Los objetivos de la migración: el proyecto familiar 


La persona que emigra hace un gran esfuerzo al trasladarse hacia el 
lugar de destino, que puede estar muy lejos. Pero establece cuáles son 
los objetivos del viaje, objetivos que involucran a la familia que debe 
asumir los costos de las ausencias, como también de la optimización 
del gasto de los recursos que se recibirán como remesas. 


Porque como dicen, el dinero no es todo, pero con dinero se puede, 
por ejemplo con dinero mi madre (que está en España) puede darnos 
lo que ella no tuvo... no nos cubre todo, pero es uno por otro (adoles- 
cente, 13 años). 
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Como vimos anteriormente, uno de los objetivos más frecuentes 
de la emigración es la consolidación de la casa propia. Como conse- 
cuencia vemos que el proyecto familiar gira en torno a este objetivo, 
priorizado en el momento de utilizar las remesas. Pero la casa propia 
no constituye el único proyecto de los emigrantes y sus familias. 
También se busca la consolidación de micro emprendimientos, como 
fuentes de trabajo para que el emigrante tenga ingresos económicos 
al regresar al lugar de origen. Así lo indica Isabel (23 años), a quien 
encontramos atendiendo el negocio de su hermano: 


Claro, mandaba, es él (mi hermano), el que puso esto (se refiere al pun- 
to Internet en que nos encontramos) y ahora también lo ayudamos. 


Parte del objetivo de la emigración, en algunos casos, es consolidar 
un negocio que asegure la entrada permanente de dinero a la familia, 
y no tener que partir nuevamente en busca de trabajo. Candy (14 años) 
nos comenta los planes de su papá, por los que continúa trabajando 
en España: 


Por ahora él (el papá) quiere comprar una vagoneta, está ahorrando 
en una cuenta que tiene con su hermana, y ahí está juntando para esa 
vagoneta que él quiere. Cuando él la compre dice que se va a venir. Él 
quiere conseguir dos (vehículos), una vagoneta y un taxi. Un auto para 
poner de taxi que lo maneje uno de mis primos, que casi la mayoría es 
taxista. Quiere entregarle a uno para que de eso viva. 


5. Balance frente a la emigración: cuestionamientos y alternativas 


Ante la emigración, la familia que se queda en el lugar de origen 
hace un balance entre los beneficios económicos que trae la emigración 
de los familiares y los costos. Con frecuencia valoran lo que se perdió en 
la relación familiar. Este análisis de la relación en la familia es lo que a 
veces frena la posible emigración de otros miembros del hogar, como 
sucedió con Nelly (45 años), que recibió la invitación de sus hermanos 
para emigrar a España: 


Yo tuve esa idea el año pasado (de emigrar), pero como mi hija tam- 
poco está acá, está estudiando en Cuba, y pensé qué voy a hacer yo 
por allá, mi hija acá, y mis hijos solos, ah no. 
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Los hijos hacen el balance entre los beneficios que trajeron la remesa 
de los padres ausentes y los costos de la ausencia misma. Isabel (23 
años) reflexiona acerca de la emigración de sus familiares y las secuelas 
que deja en su familia: 


Bueno, no sé...(ante la partida del padre y la hermana) las cosas han 
cambiado, pero han cambiado para bien, eso es lo bueno, y lo negativo 
es lo material, la desintegración. 


La decisión de partir, aparte de ser muy penosa, especialmente si 
es de la madre, trae sentimientos de culpa. “Para los hijos, la pérdida 
del cuidado y del afecto de la madre puede tener un alto costo emocional” 
(Ferrufino, 2007: 16). Costo evidenciado por Cinthia (19 años) quien 
reconoce la ausencia del amor maternal como algo negativo: 


(..) yo entre mí, yo digo de qué me sirve todo eso, por un lado, si no 
está mi mamá, si no está aquí conmigo, yo decía ¿no? Yo no quiero esto, 
yo quiero a mi mamá, no quiero plata, quiero a mi mamá. 


Muchos padres llevan a sus hijos para convivir con ellos en el 
lugar de destino, reunificando la familia. Ante la invitación de los 
padres, los hijos hacen el balance entre ir con ellos y la vida que les 
espera. 


I ¿Y qué dijo tu padre? 

B: Que nos quería llevar a nosotros para que vivamos allá, que nos 
juntemos allá. 

I: ¿Y cuál fue la decisión? 

B: Acá nomás. 

I. Pero esa decisión quién la tomó, ¿los hijos o la mamá? 

B: Todos (Benjamín 14 años). 


6.  Lare emigración: entre saltos y eslabones 


Si se ha tenido resultados positivos con la emigración de un fa- 
miliar y la situación en el lugar de origen no ha cambiado a pesar 
de recibir remesas, la emigración se vuelve una solución recurrente 
para los que regresan de trabajar en el exterior. Al parecer, la partida 
es una experiencia conocida y se va perdiendo el miedo a repetirla. 
Como indicamos anteriormente, en los países en vías de desarrollo: 


HUELLAS MIGRATORIAS 45 





4(...) se crea, en primer lugar, un proletariado desarraigado, predispuesto a 
desplazarse al extranjero” (Sassen, 1988). 


Ante el desarraigo, producto de una primera emigración, la nueva 
partida se produce buscando nuevos destinos que ofrezcan mejores 
mercados de trabajo. Muchas personas han emigrado de Bolivia por 
segunda o tercera vez. Así lo indica Nelly (35 años) tutora de tres niños 
que tienen a su mamá en España: 


Es que prácticamente desde niños no han estado con ella (su mamá). 
Antes estaba en Argentina, antes de ir a España. 


Don Guillermino (83 años) recuerda a sus hijas en Su primera par- 
tida al exterior: 


Porque ellas querían trabajar, se fueron a la Argentina. Le han tirado 
seis años, cuando hubo la devaluación se me fueron...toditas mis hijas 
se fueron a la Argentina, se fueron a trabajar ¡han sido valientes! (antes 
de viajar a España). 


En el Plan Tres Mil se evidencia una tradición migrante, ya que son 
numerosas las familias donde se observan experiencias de migraciones 
internas anteriores a la emigración internacional. Realizar otro viaje, 
aunque esta vez sea fuera del país, ya no cuesta tanto, como expresan 
los entrevistados al hablar de la trayectoria migrante de sus progeni- 
tores, antes de partir al destino actual: 


I: ¿De dónde es su mamá? 

E: De Sucre es ella. 

I: De Sucre y se vino a vivir acá. 

E: Sí, de ahí se vino a vivir acá. Mi papá es del lado de Vallegrande 
(antes de emigrar a España) (Isabel, 23 años). 


B: Mi abuelita se vino a vivir acá. Mi abuelita por parte de mi mamá. 
I: ¿De dónde vino ella? 

B: De Cochabamba. 

I: ¿De dónde es tu mamá? 

B: De Oruro. 

I: ¿Y tu papá? 

B: De Cochabamba. Se casaron y se vinieron a vivir acá (el papá está 
en España) (Benjamín, 14 años). 
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La señora Nelly (35 años) reconoce que ha vivido en varios lugares 
del país, agregando que esta experiencia de traslados facilita futuros 
viajes: 


Yo soy de Monteagudo. Yo me vine acá a los 10 años. Después me fui 
donde mis tíos a Montero. 


Te El retorno 


El retorno es la ilusión más grande de la familia del emigrante, 
ya que significa haber alcanzado el objetivo de la partida: regresar al 
hogar, pero con mejores condiciones de vida. Este retorno puede ser 
temporal o definitivo. A continuación mostramos algunos testimonios 
de retornos familiares, que no necesariamente fueron placenteros, ya 
que pusieron en evidencia la pérdida de la cotidianidad familiar. 


7.1. La visita y la nueva partida 


No todo reencuentro se da como esperaban los que quedaron, y 
más bien se trata de un encuentro que se vuelve un desencuentro, ya 
que produce una nueva situación de separación y duelo. 


Con relación a la espera de los emigrantes, la familia se prepara 
para mostrar lo mejor de sí, que se manifiesta en actividades desde 
limpiar y acomodar la casa, hasta fiestas de bienvenida y agasajos 
que dan cuenta de la posición de la persona que llega, como sucedió 
en la casa de Carolina (14 años) cuando su mamá retornó por unos 
días de España: 


I: Y cómo fue el reencuentro cuando ella vino... 
Carolina: Bien. 

Tutora: Bien costoso. 

I: ¿Por qué costoso? 

Roger: Porque tuvimos que limpiar toda la casa. 

I: ¿Quién los hizo limpiar toda la casa? ¿Por qué? 
Carolina: Para que mi mamá vea que estamos bien. 


Esta preparación de la vivienda para recibir a la visita tiene una 
significación especial en estos niños y adolescentes, ya que mostrar 
una casa limpia y ordenada parece ser sinónimo de estar bien. Se trata 
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de un momento de fiesta y de distracción. Los emigrantes llegan con 
las posibilidades económicas de realizar fiestas, compras, que en otro 
momento no podían, lo que genera un ambiente de satisfacción y 
alegría: “...nos alegramos pues, porque llegó. Lo pasamos bien cuando ella 
llegó y estuvo con nosotros, nos decía: hijos. Si hacíamos algo mal nos decía: 
no hagan. Como dice una madre” (Carolina). 


Sin embargo, cuando los padres deben volver a viajar, la nueva 
partida puede resultar más dolorosa que la primera, ya que no siem- 
pre tienen una respuesta frente a la pregunta por el retorno definitivo. 
Mientras que en otros casos, la visita es un momento para hablar 
y reprogramar el proyecto migratorio, lo que ayuda a disminuir la 
angustia y a sobrellevar la separación. Al respecto Carolina (14 años) 
nos comentó: 


I: Y cuando se fue otra vez ¿qué sintieron? 
C: Tristeza, porque digamos, yo quería tenerla para todo el día, por 
todo el rato. Pero yo sabía que se tenía que ir. Tenía que irse a trabajar, 
acá no hay trabajo. Igual me alegré porque ya estuve con mi mamá 
por lo menos un rato conmigo (Carolina). 


En otros casos, el retorno es forzado por una situación imposter- 
gable: la muerte de un familiar cercano, las dificultades legales con 
alguna propiedad, una situación de enfermedad, o algún riesgo de 
los hijos que quedan sin protección de los familiares y tutores. Son 
llegadas abruptas para resolver algún conflicto, que no dan tiempo 
para festejos y bienvenidas, son momentos tristes y de gran angustia 
que ponen en riesgo el proyecto migratorio. En otros casos el riesgo 
no es tal, ya que la visita finaliza con el retorno al lugar de destino, 
como en el caso del hijo de don Guillermino (83 años) quien vuelve 
por la muerte de la esposa: 


(...) se fue, se puso mal y cuando de allá se vino, la halló mal en terapia 
intensiva y murió... Tenían un lote, yo le dije “hijo, venda ese lote, para 
sus hijos va a ser más inconveniente... sus hijos van a pensar que su 
madre está viva... van a tener una ilusión, van a estar sumergidos” 
(Guillermino, 83 años). 


Sin embargo, lo que parece generar más angustia es no saber cuán- 
do la separación tendrá su fin, para dar lugar a la reunión definitiva. 
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Don Guillermino, abuelo de 6 nietos cuyos padres ha emigrado a Es- 
paña, comenta: “bueno, hasta ahorita no. Hablan, al menos con ellos, dicen 
pero no tienen una seguridad de volver”. La incertidumbre deja entonces 
espacio para la especulación, para suposiciones que atribuyen a los 
padres desde las mejores hasta las peores intenciones, en un intento 
de explicar la ausencia de respuesta frente a la demanda de retorno. 
“Bueno, para mí su propósito es que como usted ve, ellos viven aquí, no tienen 
casa. No tienen dónde mudarse y tener un hogar. Por eso se han ido a otro 
país a buscar mejores condiciones” (Guillermino, 83 años). 


7.2. Motivos forzados 


Entre los motivos forzados que obligan al retorno temporal, el prin- 
cipal es la enfermedad de algún miembro de la familia, que obliga al 
emigrante a regresar al lugar de origen. La situación de urgencia no 
permite a la familia disfrutar de la visita. Así lo manifiesta Candy (14 
años), quien no pudo disfrutar de su papá, ya que llegó a despedirse 
de su esposa, que estaba enferma: 


Fue triste porque había muerto mi mamá recién, falleció en diciembre, 
y mi papá para mantenernos, por nosotros se fue él a España. Fue dolo- 
roso porque mi papá se estaba yendo y nosotros estábamos quedando 
sin mi papá, sin un cariño de mi papá. 


Cuando el familiar se recupera, el emigrante vuelve al país de 
destino, pero queda pendiente la necesidad de tiempo para la familia, 
ya que la visita se concentra en la persona enferma, no en quienes 
demandan atención afectiva, como son los hijos. Este reclamo lo hace 
Rebeca (20 años), quién quedó con deseos de compartir más tiempo 
con su mamá, durante una breve visita a Santa Cruz: 


Cuando vino mi madre mucho no la disfruté porque ella paraba en el 
hospital día y noche cuidando a su madre. 


7.3. El retorno definitivo 
Si bien el retorno definitivo es la ilusión del emigrante temporal, 


no se debe olvidar que la ausencia obligó a la rearticulación de la 
familia que se queda en origen. Los miembros ya han adoptado 
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nuevos roles dentro de la estructura familiar, roles que fueron cons- 
truidos por bastante tiempo, y no pueden ser borrados de forma 
inmediata. 


En el estudio realizado por Ferrufino (2007: 46), manifiesta que ”.... 
la desvinculación afectiva también puede darse de parte de los hijos”, como 
lo relata esta adolescente de 14 años. 


C: El día que mi papá vuelva a vivir acá, no sé, no sería ya lo mismo. 
Yo no viviría con él, yo me iría a un internado. 

I: Sentís que el espacio de tu papá ya lo acomodaron de otra forma... 
C: Sí, él nos dejó chicos. Ahora ya no sería la convivencia igual, (y si 
él regresa) yo me iría a un internado de monjas y me quedaría ahí 
(Candy, 14 años). 


La familia vive el conflicto de reacomodar a los emigrantes en 
su regreso definitivo, ya que los hijos han crecido, han desarrollado 
independencia y no les es fácil volver al sistema familiar que dejaron 
en suspenso varios años atrás. Así lo manifiesta Rebeca (20 años), 
para quien la presencia de los padres ha adquirido un nuevo sentido 
después de mucho tiempo de ausencia: 


Se puede decir que es incómodo ahorita vivir con mi madre o con 
mi padre. Porque estamos acostumbrados a estar solos, estamos 
acostumbrados a que no nos estén diciendo que “hacé esto”, que 
“está sucio”, porque uno ya sabe que lo tiene que hacer porque uno 
vive acá en la casa, digamos... de nuevo estar con esa madre que te 
mande, o que te diga “hacé esto” o “hacé lo otro”, digamos, un poco 
complicado volver. 


7.4. Indicadores de éxito de la migración 


Aunque son muy pocas, la emigración también tiene historias de 
éxito. Existen casos en que los emigrantes han logrado formar familia 
en los lugares de destino, y ven allí mejores oportunidades para sus 
hijos. Así lo ve Isabel (23 años), al comentar que su hermana ha orde- 
nado su vida, y ha formado una familia en el lugar de destino: 


Mi hermana se arregló bien allá... no tiene papeles todavía, pero tiene 
un buen trabajo, tiene un bebé y es feliz digamos. 
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Otro caso es el que presentó David (26 años), en el que valora la 
situación de su madre en España, reconociendo que allá está logrando 
consolidar una familia, situación que no pudo realizar en Bolivia: 


Más bien ahora ya está bien ya, vive con su hijita allá en España, tiene 
su marido... lo veo bien porque con el hombre que está ahorita vive 
bien... ya pilló su compañero. 


Si bien las respuestas de los entrevistados aluden a problemas 
económicos como motivo de la emigración, existen otras causas 
tomadas en cuenta, como ser los conflictos familiares, los proyectos 
inconclusos, las parejas disfuncionales y las redes de solidaridad que 
motivan a partir. 


Capítulo IV 
El duelo y sus señuelos 
en la migración 





La emigración es un proceso en el que una persona se separa 
temporal o definitivamente de las personas amadas, de la patria, de 
la vida y de los lugares y relaciones que forman parte de su cotidiani- 
dad. Es por lo tanto, un momento que marca un antes y un después, 
generando cambios en la dinámica de las personas que se van y de 
las que se quedan. 


Partir requiere capacidad para dejar a los que se ama, para soportar 
la ruptura con una vida que en muchos casos se creía garantizada, O 
iniciar una nueva vida, emocionante o enigmática. En todos los casos, 
la pérdida desencadenará un proceso de reorganización afectiva que 
se denomina duelo. El término duelo, proveniente del latín duellum, 
significa guerra, combate; lo que nos remite a un “conflicto o pelea entre 


e 


dos, a consecuencia de un reto o desafío” (RAE, 2001). 


Así, el duelo implica un conflicto entre dos aspectos: entre el deseo 
de retener lo perdido, de retornar al lugar de origen; y el deseo de co- 
nocer, crecer y cumplir metas. Es un conflicto entre lo que se deja y lo 
que se quiere lograr, entre el yo y el objeto, entre la realidad vivenciada 
y la deseada. Es un combate entre dos fuerzas que después de la lucha 
deberán dar paso a un reequilibrio o adaptación del sujeto a la nueva 
situación. Sin embargo este proceso no está exento de sentimientos de 
dolor, lástima o aflicción, lo que nos conduce a otra de las acepciones 
del duelo: dolor (del latín dolus, dolor) (RAE, 2001). 
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1.  Laseparación afectiva en la emigración 


La vida es un continuo de uniones y separaciones, de construcción 
de vínculos y disolución de los mismos. Sin embargo, cada partida 
es interpretada de manera particular: como una pérdida o como una 
momentánea separación, aspectos que fueron registrados en los testi- 
monios recogidos. 


1.1. La partida del ser querido: separación 


En la emigración, la partida del ser querido inicia un proceso de 
separación que revivirá situaciones similares de la historia particular 
de cada sujeto, dado que la construcción de vínculos afectivos con otro 
implica un proceso dialéctico de alienación - separación. 


Desde la teoría psicoanalítica lacaniana, la alienación nos remite 
al estado de desvalimiento inicial del ser humano, quien desde su 
nacimiento depende de Otro para sobrevivir. Por su parte, este Otro* 
(madre o sustituto materno), responderá o no desde su deseo, a la 
demanda de este infante, satisfaciendo sus necesidades, amparándolo 
y /o protegiéndolo, de allí que éste queda sujetado (sujeto) en posición 
de dependencia con respecto a este Otro, de quien espera no sólo ob- 
jetos de satisfacción, sino también palabras y mirada, en la búsqueda 
de ser amado (Lacan, 1993). 


Sin embargo, la relación con el Otro está marcada por el desen- 
cuentro, dado que el niño no puede dar ni recibir todo de este Otro, 
que en algún punto puede faltar o fallar, dando lugar a la separación. 
La separación genera angustia y se traduce en preguntas como ¿qué 
desea el Otro?, ¿qué soy para el Otro?, ¿qué quiere de mí?, ¿quiere mi 
pérdida? (Polaco, 2007). En la trayectoria individual de cada sujeto, 
esta separación será resignificada a posteriori a partir de nuevas expe- 
riencias de separación, como en el caso de la emigración de los padres, 
donde cada hijo / hija responderá de manera particular. 





+ El Otro es considerado por el psicoanálisis lacaniano como una alteridad radical el 
lugar del lenguaje y de la cultura, desde donde se sanciona el mensaje del sujeto 
y retorna el sentido. 
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En las entrevistas con niños y adolescentes, la angustia se asocia a la 
indefinición del deseo de los padres cuando se marchan sin comunicación 
previa. Esto ocurre con Daniel, cuya madre se va a España sin decirles 
nada: “Y entonces yo me fui al colegio y volví... no estaba ella” (Carlos Daniel 
10 años); o como refiere otro niño de 7 años: “Vamos al aeropuerto me dijo, 
y cuando fui allá, ya mi mamá estaba viajando...”; y con Gabriela, donde la 
madre ”...de un día para el otro, me voy a ir, dijo” (Gabriela, 17 años). 


En los relatos de otros adolescentes y niños, encontramos que los 
padres viajan pero no regresan en los plazos anunciados, generando 
angustia y sentimientos ambiguos, como en Emerson de 12 años, cuya 
madre está en Argentina hace 7 años y no ha definido cuándo regresar: 
“Yo no sé qué hace mi mamá allá lejos”. También lo comenta una niña en 
otra entrevista grupal “Ella dice que va a venir, pero no se sabe qué quiere. 
¿Para qué se queda tanto?”. 


Para J. Bowlby (1990) la separación es una vivencia subjetiva dolo- 
rosa, que en circunstancias ambiguas o conflictivas puede producir un 
“derrumbe afectivo”, que se manifiesta de diversas maneras, desde 
tristeza, llanto o aislamiento y silencio. La experiencia de Cinthia refle- 
ja lo señalado: “Uuuh! harto nos sentimos mal un tiempo, yo lloraba y ellos 
se ponían a llorar (los hermanos menores)... tuvimos un buen tiempo así, ya 
no teníamos ganas ni de comer, ni de ir a la escuela...” (Cinthia, 19 años). 
La tristeza como una sensación de soledad y desencanto, se expresa 
en el llanto o en el cuerpo, en el decaimiento y dolor físico que es ma- 
nifestación de la conmoción afectiva, que no se puede soportar. 


Porque cuando se fue me sentí triste (Carlos Daniel, 10 años). 


Me acuerdo cuando fuimos al aeropuerto nos despedimos y se fue, 
lloré hartísimo (Brayan, 13 años). 


Ella se despidió... chau papitos, me voy a trabajar, ellos se fueron al 
colegio.... (llora) a mí me dio mucha pena, los extraño harto... le pido 
a Dios que me dé fuerzas, hasta que ella llegue... (Eliza, 70 años). 


Cuando se estaba yendo, pucha, nos sentíamos muy tristes, me acuer- 
do una noche antes de irse nos echábamos y esa noche no pudimos 
dormir... fue muy difícil (Aracely, 28 años). 
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La separación y las vivencias subjetivas asociadas, variarán de acuer- 
do al vínculo que se haya construido con la madre o padre ausente, de 
modo que dolerá más la partida de la madre, si con ella se sostuvo una 
cacón de apego y dependencia afectivas importantes, como refiere Cin- 
thia: ”...yo nunca me había separado de mi maná, en las buenas, en las malas, 
siempre e estuve con mi madre” (Cinthia, 19). Esta relación de apego también 
se registra en Karina, quien refiere sentimiento de tristeza frente a la 
ausencia de la madre, figura significativa en su vida y en la de sus her- 
manos menores. Así lo expresa: “Hemos compartido mucho, cuando se han 
ido, tristeza por los niños que dejaron, porque eran muy pequeños” (Karina, 21 
años). De modo que cuando el vínculo es menos estrecho, la separación 
genera menos angustia y tristeza, como en María José, que comenta “No, 
no me sentí triste porque no paraba mucho con nosotros, porque ella trabajaba 
todos los días, en la noche, en la mañana” (María José, 11 años). 


Pero así como algunos niños reaccionan con llanto y tristeza, otros 
manifiestan su mal - estar a través del enojo o rabia por la madre o el 
padre que los “dejó”. Eso es lo que sucedió con Elmer, hermano de 
Cinthia: “Él harto se enojó, estaba enojado con mi mamá, yo le dije no te 
enojes...” (Cinthia, 19 años). 


1.2. La pérdida ambigua: ausencia presente 


La pérdida de una persona amada constituye una de las experiencias 
más penosas por las que un ser humano puede pasar. Y no sólo resulta 
penoso sufrirla sino que también ser testigo de ella, aunque sea porque 
nos sentimos impotentes para brindar ayuda (Bowlby, 1983: 31). 


Sentir la partida de una persona amada como una separación, no 
es lo mismo que vivenciarla como una pérdida, ya que en este caso la 
sensación de abandono y soledad es más profunda y la posibilidad 
de restablecer lazos, más compleja. Bowlby (1983) plantea que para 
comprender la pérdida afectiva, es necesario remitirse al vínculo que 
se establece con el objeto amado perdido, ya que no se experimenta 
pérdida alguna, sino es frente a un objeto con el que se ha establecido 
un vínculo afectivo de apego. Para este autor, a la pérdida de la figura 
de apego sobrevienen conductas de protesta y esfuerzos por recupe- 
rar el objeto, que luego son sustituidos por la “desesperanza y desdicha 
inenarrable” (Bowlby, 1983: 33). 
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Esta sensación de desesperanza y de desdicha es considerada como 
parte del malestar de vivir en la cultura, ya que la vida en sociedad y 
el lazo afectivo con el otro enfrentan al sujeto a procesos de unión y 
separación dolorosas. De allí que Freud anotará tres fuentes de sufri- 
miento en el ser humano: “la supremacía de la naturaleza, la caducidad 
de nuestro propio cuerpo y la insuficiencia de nuestros métodos para regular 
las relaciones humanas en la familia, el estado y la sociedad” (Freud, 1999b: 
31), siendo las relaciones humanas de dependencia afectiva las que 
generan mayor sufrimiento, en tanto están sujetas a encuentros, des- 
encuentros y pérdidas. 


En efecto: jamás nos hallamos tan a merced del sufrimiento como cuando 
amamos, jamás somos tan desamparadamente infelices como cuando 
hemos perdido el objeto amado o su amor... (Freud, 1999b: 37) 


En los datos generados se escuchó la asociación de la partida de 
los padres con la pérdida. Sin embargo, se trata de una pérdida ambigua, 
en tanto los padres existen, no se han perdido en lo real, pero sí en lo 
simbólico como figuras de protección, amparo o regulación normativa, 
donde “la pérdida es confusa, incompleta, o parcial, es útil para entender 
la pérdida del inmigrante” (Boss, 1999:8). Boss considera dos tipos de 
pérdida ambigua: una donde la persona está “físicamente ausente pero 
psicológicamente presente [y otra donde] un miembro de la familia está física- 
mente presente pero psicológicamente ausente” (Boss, 1999: 10), en ambos 
casos esta pérdida es dolorosa y desencadena un proceso de duelo, 
el cual movilizará recursos subjetivos (cognitivos y afectivos) en los 
familiares que se quedan. 


La emigración representa ambos tipos de pérdida ambigua simultánea- 
mente. Por un lado, la gente y los lugares queridos están físicamente 
ausentes, y al mismo tiempo, están agudamente presentes en la mente 
del inmigrante. Por otro lado, la nostalgia y el estrés de adaptación 
pueden dejar a algunos miembros de la familia psicológicamente au- 
sentes, aún cuando se hallen físicamente presentes. En las entrevistas 
se registraron casos donde la emigración de los padres se vivencia 
como una pérdida ambigua, que enfrenta a los niños y adolescentes 
a la presencia - ausencia de los mismos y a sentimientos ambiguos de 
amor, extrañamiento, pero también de ansiedad, enojo, decepción, 
como en Benjamín (14 años), quien interpreta la ausencia del padre 


56 HUELLAS MIGRATORIAS 





como un abandono y “olvido” de su familia ”...es una decepción lo que 
sentí yo, o sea... bueno, eso es lo que yo siento, ¡a ver!... tanto tiempo acá y 
olvidarse... ¡¡nooo!!” (Benjamín, 14 años). 


Esta sensación de pérdida está asociada a lo que los niños y ado- 
lescentes pierden con la partida de los padres: protección, atención, 
ayuda o consejo. Esto es referido por Carolina, quien considera que 
ya “no tengo ni a mi padre ni a mi madre”, y otra adolescente de 16 años 
que escribe en una nota a su madre en España: “Ahora ya no es lo mismo, 
puesto que no tengo ni tenemos a mi madre para que nos ayude y nos brinde 
amor, claro, está que lo tenemos a mi padre; pero no es lo mismo un padre 
que una madre”. Mientras que para Benjamín la vivencia resulta más 
intensa y conmovedora, ya que la partida de los dos padres significa 
la pérdida de todo: 


I: ¿Y cuando se fueron los dos? 
B.: No, ya de ahí ya perdimos todo (Benjamín, 14 años). 


En otros casos la pérdida ambigua del ser querido evoca el temor a 
la muerte, como una amenaza real frente a la re - unión anhelada, que 
revive el temor infantil frente a la muerte de los padres y al desam- 
paro inicial del ser humano. En el caso de Bernarda, cuyas hijas han 
emigrado a España, la pérdida es vivenciada intensamente, generando 
un deseo de morir frente a la falta insoportable. 


Uju, era uno capaz de morirse al principio. Digamos, porque uno está 
acostumbrado a que siempre están con uno, o salen a trabajar y siempre 
ellos llegan. Uno extraña su llegada (Bernarda). 


Mientras, las notas de dos jóvenes a sus familiares en España dan 
cuenta de la angustia por la muerte del emigrante y la imposibilidad 
del reencuentro. Transcribimos: 


“Después de perder un padre es difícil perder otra persona que trató de 
llenar ese vacío que alguien deja, para que nuevamente tú, tío querido, 
te vayas lejos de tu país y de tu familia, regresa con vida y pronto por 
favor, no quiero perderte a ti más”. 


“Tías queridas, vuelvan pronto a cuidar a su madre, ella está en un 
mar de soledad, NO ESPEREN A QUE SE MUERA para demostrarle 
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cuánto la quieren, los detalles de AMOR se demuestran en vida” (las 
mayúsculas se mantienen del original). 


Así, la emigración puede considerarse como una experiencia en la 
que se producen pérdidas de tipo real o ideal, que dejan en los sujetos 
un vacío y sensación de dolor, que en muchos casos se compara con 
la muerte, más aún cuando se trata de una pérdida de algo que no 
termina de partir, pero no concluye de llegar, generando un conflicto 
interno entre la retención del objeto y la separación definitiva, que 
caracteriza al duelo. 


1.3. El antes y después: narraciones gráficas 


Cuando se observan los dibujos, se ven transmitidas cosas que ellos 
jamás habrían podido verbalizar aunque hubiesen podido concienciar 
algunos de los sentimientos que los afectaban (Hammer, 1992: 21). 


El dibujo es considerado como un medio de proyección a través del 
cual se manifiestan aquellos aspectos que permanecen acallados por 
el sujeto, debido a la angustia que provocan, o por ser desconocidos 
por el mismo. Por lo tanto, el dibujo se constituye en una técnica de 
generación de datos que posibilita capturar aquellos aspectos de la 
subjetividad y de la vivencia interna de los niños, que a través de la 
palabra no pueden ser expuestos. Más aún frente a personas extrañas 
a su cotidianidad. De allí que propusimos a los niños y niñas partici- 
pantes de la investigación, dividir una hoja en dos para dibujar en una 
de las partes cómo ellos se sentían antes de que sus padres emigraran, 
y cómo se sienten ahora. 


El análisis de estos dibujos retoma dos vertientes: la de la forma y 
la del contenido, en tanto los dibujos pueden ser tratados como textos 
y como material simbólico que puede ser interpretado. Al respecto, 
Hammer (1992) señala la ventaja de los dibujos y la pintura, en tanto 
permite la objetivación de las dificultades inconscientes con mayor 
facilidad que el discurso. En cuanto a la forma, que incluye tamaño, 
presión y ubicación, Hammer, dirá “la línea utilizada puede ser firme o 
tímida, insegura o atrevida, o puede consistir en una manipulación de salvaje 
raspado hasta perforar el papel” (Hammer, 1992: 43), lo que dará cuenta 
de los aspectos subjetivos que se movilizan al dibujar una situación o 
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a las personas que en ella están involucradas. El contenido incluye a los 
objetos, las personas, las situaciones dibujadas; y también las omisio- 
nes, que además dan cuenta del modo en que los niños construyen su 
realidad. Entre los dibujos realizados por niños y niñas cuyos padres 
se encuentran en el exterior, se seleccionaron aquellos que muestran 
con mayor claridad la simbolización de los aspectos subjetivos relati- 
vos al duelo. Uno de ellos es realizado por Fabiana, de 6 años. 











Antes: Una casa, con tres personas en su interior, una madre y dos hijas 
sonrientes, que según el relato “están en la casa juntas” y tiene un árbol 
con 6 frutos. La ubicación del dibujo en la parte superior, da cuenta de 
una situación idealizada correspondiente a la fantasía o al recuerdo. 


Después: La despedida de la madre. Tres personas, las dos niñas y su 
tía (actual tutora), que se encuentran observando un avión, donde va 
una sola persona: la madre. Aquí la casa aparece en color amarillo, y 
más pequeña, mientras que el mismo árbol está junto a la casa con sólo 
5 frutos, lo que evidencia el registro de la falta, ya que ahora falta un 
elemento, representado en el segundo dibujo con una flor grande. En 
este caso, la falta de la madre es un elemento que angustia a la niña que 
dice “mamita volvé que te extrañamos”. Sin embargo, es un caso donde 
se ha elaborado de alguna manera la separación, dando cuenta de un 
momento actual donde la niña cuenta con un soporte familiar que la 
contiene: “una casa, un árbol y una tía que forman parte de su hogar”. 
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Los dibujos de Julio César de 7 años muestran una secuencia. En 
el primero un niño acompaña a su madre hacia la flota que la llevará a 
la Argentina. En el segundo dibujo, el niño está solo, encorvado mira 
el suelo, despidiendo a su madre que se va en bus. Es un dibujo que 
a nivel de la forma muestra un tamaño pequeño que expresa senti- 
mientos de inseguridad e indefensión. Por otro lado, el bus que se va, 
hace referencia a la partida de la madre, ausente en el segundo dibujo. 
“Ahora está solito porque su mamá se fue en flota”. La vivencia subjetiva 
de este niño se diferencia de la primera, en la medida en que después 
de la madre para este niño no queda nada, se encuentra solo, ya que 
no se registra ninguna referencia a una constelación familiar donde 
se inscriba. 














Un tercer dibujo que muestra con claridad la soledad y dolor 
vivenciado frente a la partida de la madre, es el elaborado por Luis 
Fernando de 8 años. 


En el dibujo correspondiente al Antes, hay un niño abrazado de 
su madre, en un lugar de verdes pastos y nubes celestes. Alrededor 
de la madre y el niño abrazados, flotan corazones que dan cuenta de 
afecto expresado entre ambos, mientras otro niño pequeño demanda la 
atención de la madre extendiendo sus brazos en su dirección. Se trata 
de una situación real o fantaseada, vivida o anhelada que se ubica en 
el tiempo pasado, donde el niño es objeto de deseo y atención de la 
madre casi de manera exclusiva. 
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El segundo dibujo, después, muestra una situación desoladora: un 
niño sin brazos observa llorando a una mujer también sin brazos, que 
mira al frente, indiferente al dolor del niño. El panorama cambia, ya 
no hay ni pasto, ni nubes, hay poco color, y el trazo es grueso y des- 
ordenado, lo que da cuenta de angustia frente al contenido dibujado. 
Este dibujo es significativo para representar la sensación de soledad y 
abandono del niño frente a la figura de la tutora, que no logra sustituir 
a la madre ausente. 


Otro dibujo que evidencia gran monto de ansiedad frente a la 
situación actual, es el de Gabriel (12 años), que divide la hoja en dos 
partes desiguales. En la primera parte dibuja a un hombre y a una 
mujer que se encuentran enojados, con el brazo izquierdo extendido, 
sin que lleguen a tocarse, dice que “están peleando”, se ríe y luego dice: 
“mentira... están enojados nomás”. En el niño se evidencia que el chiste 
O la broma operan como mecanismo de defensa que le permite decir 
lo que siente, retractándose sin quedar involucrado afectivamente en 
los conflictos familiares representados en los dibujos. 
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En este primer dibujo, al fondo se registra una casa gris, de techo 
remarcado, que expresa conflictos a nivel familiar, mientras que el 
sol, referencia paterna, se ubica sobre el padre, dando cuenta de la 
necesidad de protección y amparo. Debajo de los padres, dibuja un 
niño pequeño “este es su hijo deforme... Mentira” y luego lo borra. Esto 
puede significar la angustia frente a los conflictos paternos y la ausen- 
cia de un lugar para él en la dinámica familiar. Ya que, en el caso de 
este niño la madre emigró a la Argentina hace 7 años, mientras que el 
padre vive con otra mujer y los hijos con la abuela paterna. 


La angustia referida se explicita aún más, cuando en el lugar de la 
actualidad dibuja un monigote echado, frente a lo cual se le pregunta y 
responde “es un niño muerto”, pero luego lo borra y pone un signo de 
interrogación enmarcado y escribe: “no cé que ase mi mama alla” (como 
en el original), lo que nos remite a la pregunta por el deseo del Otro 
¿Qué quiere el otro?, ¿me quiere?, ¿quiere mi pérdida? (Polaco, 2005). 
Finalmente dibuja a un niño apuntando con un arma al padre, se ríe 
y borra el arma, para luego dibujar los brazos extendidos en señal de 
abrazo, evidenciando la ambivalencia afectiva del niño frente a los 
padres, a quienes parece reclamar el doble abandono. 


Finalmente, el dibujo elaborado por un niño de 11 años que no 
registró su nombre, muestra la percepción de un antes con una familia 
unida, compuesta por el padre, la madre y un niño, al fondo se ob- 
serva una iglesia, un árbol y un sol. Es la escena de un paseo familiar 
a la iglesia donde los miembros de la familia se ven alegres. Después 
el niño está solo, tiene el rostro de tristeza, lo que era una iglesia 
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ahora es una casa lejana, de puerta pequeña y ausencia de ventanas, 
representando la tendencia al aislamiento en situación de angustia. 
Ha desaparecido el sol, y el árbol ahora está pintado con fuerza, lo 
que evidencia conflictos a nivel del pensamiento, preocupaciones 
asociadas, muy posiblemente, a la ausencia de los padres. Persiste en 
el dibujo la sensación de soledad, mientras que la falta del sol y de la 
iglesia pueden significar la pérdida de referentes paternos de amparo 
y protección. 








| E la | y 
E dE 
o e UN 
E y a n 
q N Je 
lr] A 











Los dibujos, en tanto construcciones simbólicas, se asientan en 
el mecanismo psíquico de la proyección a través de la cual el sujeto 
expresa en un elemento objetivo (dibujo), aspectos de la subjetividad 
del mismo, que en el caso de estos niños hacen referencia a la vivencia 
subjetiva de pérdida, soledad, desprotección. Esta vivencia tendrá que 
ser elaborada y posteriormente resignificada, lo que implica lograr 
ponerla en palabras, aquella desconfiguración psíquica que trae la 
pérdida, y la desconfiguración de lo familiar, que ha dejado vacíos y 
ausencias frente a las cuales habrá que poder construir. 


Zi La crisis del duelo: desconfiguración de lo familiar 


Freud en su texto Duelo y Melancolía (1917), se refiere al duelo como 
“la reacción frente a la pérdida de una persona amada o de una abstracción 
que haga sus veces, como la patria, la libertad, un ideal, etc.” (Ereud, 1999a: 
241), se trata de un proceso doloroso por el cual un sujeto elabora la 
pérdida de un objeto, logra la restitución del yo y construye nuevos 
vínculos, de allí su carácter de normal proceso de autocuración. 
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...2 pensar de que el duelo trae consigo graves desviaciones de la con- 
ducta normal en la vida, nunca se nos ocurre considerarlo patológico ni 
remitirlo al médico para su tratamiento. Confiamos que pasado cierto 
tiempo se lo superará y juzgamos inoportuno y aún dañino perturbarlo 
(Freud, 1999a: 242). 


Desde la lectura de Freud, el duelo implicaría un cierre, conclusión 
o cancelación de la relación con el objeto perdido, sin embargo, nue- 
vas teorizaciones apuntan ya no a un final, sino a la resignificación 
de la pérdida, a “buscar un nuevo sentido y un significado a su pérdida” 
(Falivoc, 2005). De este modo, el duelo es un proceso único y particu- 
lar que cada sujeto recorre desde las condiciones de su historia y su 
estructura, en el intento de construir un nuevo modo de vérselas con 
la falta, la ausencia y el vacío. 


Antes de la partida del ser querido, la realidad tiene un orden 
lógico conocido, donde todo el ámbito de interacción está dispuesto 
de una manera familiar, pero cuando la partida se hace realidad, ese 
orden es trastocado, sobreviniendo lo extraño, lo que no se conoce y 
que requiere ser articulado como parte de la realidad, en una nueva 
organización de las relaciones con los objetos que quedan, e incluso 
con los que ya no están. 


La separación afectiva vivenciada en la emigración como un duelo 
expresado en dolor, deriva en un episodio de crisis, entendida ésta 
como la vivencia del lapso donde sucede el evento de desorganiza- 
ción, desorden que desconfigura lo que antes estaba distribuido y 
ordenado de cierta manera. De tal modo, el momento de crisis en el 
duelo es el espacio que se forma entre la pérdida de lo conocido y el 
advenimiento de lo desconocido. Sigmund Freud (1999c) señala que 
frente a la pérdida de lo familiar y conocido, emerge lo siniestro como 
la sensación subjetiva de extrañeza frente a lo desconocido, lo que no 
es familiar “si lo siniestro es importante es porque relaciona lo familiar con 
lo desconocido” (Jáuregui, 1992: 17). 


Esto permite la articulación, reformulación y re estructuración 
de sus pautas de relacionamiento, introduciendo lo nuevo que no se 
conoce en el lugar de lo conocido que ya no está más, emergiendo 
como lo secreto manifiesto “enteramente nuevo e imprevisto y que estando 
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destinado a permanecer en secreto, en lo oculto, ha salido a la luz” (Freud, 
1990: 225). De modo que en el lapso de crisis el sujeto está en presencia 
de dos hechos: lo conocido se le hace extraño y lo extraño irrumpe 
mezclándose con lo conocido. 


El contexto en que se desarrollan las experiencias de crisis que veni- 
mos describiendo, es el ámbito familiar, ya que la partida de un padre, 
una madre, un hermano, hermana, un hijo, hija, un esposo, esposa, 
desconfigura el tipo de organización que se había establecido como 
equilibrio familiar. Si para el sujeto la partida de un familiar es algo 
extraño, si la separación de ese familiar no es parte de la cotidianeidad 
del sujeto, será vivido como crisis, porque su configuración familiar 
no admite, o no reconoce como parte de su organización el suceso de 
la ausencia de tal familiar. 


En la familia de Marisol (21 años), la madre ha emigrado a España, 
quedándose el padre con los cuatro hijos. Frente a este evento, Marisol 
comenta que cuando se fue su mamá “fue... así nomás, tranquilo, no... 
esteee... ya nos habíamos quedado así con mis hermanos, porque mis papás se 
iban al campo a trabajar y nosotros nos ocupábamos de todo”, refiriéndose 
a que la partida de su madre para ir a trabajar a España es parte de lo 
conocido en su configuración familiar, teniendo estructurados incluso 
los roles que deben ejercer cuando sus padres no están. Distinto es lo 
que sucede con Cinthia, joven de 19 años, cuya familia está formada 
por 3 hermanos varones, ella y su mamá, quien ha emigrado a Espa- 
ña. Relata Cinthia lo difícil que fue para ella la separación, en tanto 
irrumpe como lo siniestro, ajeno a su cotidianeidad: 


Yo sentía como que mi motor se había ido y ya no pudiera yo más. 
(...) Yo nunca me había separado de mi mamá, en las buenas, en las 
malas, siempre estuve con mi madre, nunca me había separado. (...) 
En el primer mes que se fue, no podía dormir, me daba pesadillas, 
soñaba con mi mamá. 


Es decir, no es lo mismo cuando la separación es parte de la coti- 
dianidad en una configuración familiar, que cuando ésta es novedad, 
ya que la separación no está integrada como perteneciente a la or- 
ganización familiar. De ahí surge la desconfiguración de lo familiar, 
lo cotidiano se desorganiza, perturbando el orden establecido en el 
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ámbito familiar y dando lugar a la crisis, que en el caso de Cinthia se 
evidencia en momentos angustia, inhibición, dificultades con los estu- 
dios, entre otras manifestaciones frente a lo extraño de la separación. 
En estas dos narraciones, la de Marisol y Cinthia, podemos observar, 
además de los contrastes en la forma de enfrentar las separaciones, 
diferentes configuraciones familiares. 


Entendemos por configuración familiar la manera de ordenación, 
distribución y arreglo que se constituye entre sujetos que llegan a 
conformar un conjunto de relacionamientos denominados familiares. 
Lo que a su vez nos remite a las variables sociales y culturales, que 
nos llevan a hablar ya no de una familia tipo sino de formas diversas 
de configuraciones familiares, que se establecen como tales de acuerdo 
a “un conjunto de trayectorias individuales interactuantes e interdepen- 
dientes” (Gomes, 2001: 6) que se articulan entre sí para estructurar un 
sistema familiar. 


Desde el enfoque sistémico, se concibe a la familia como “un grupo 
de personas, unidas emocionalmente y/o por lazos de sangre, que han vivido 
juntos el tiempo suficiente como para haber desarrollado patrones de inte- 
racción e historias que justifican y explican tales patrones” (Minuchin, S., 
Lee, W. y Simon, G. 1998: 47), sosteniendo que en esas interacciones 
modeladas con el otro, los miembros de la familia se construyen en- 
tre sí, a la vez que construyen la estructura familiar, de modo que las 
características del vínculo de uno con otro, los roles que tiene cada 
uno, permitirán desarrollar ese espacio que se configura como grupo 
familiar. 


Desde esta perspectiva, la familia no es la sumatoria de personas 
que la componen, sino que es considerada como un “sistema abierto 
que tiene múltiples intercambios con otros sistemas y con el contexto amplio 
en que se inserta; es decir que recibe y acusa impactos sociales, políticos, 
económicos y culturales” (Minuchin, S. y H. Charlie, 1983: 25). 


En las notas técnicas del Anuario Estadístico de América Latina 
y el Caribe, realizado por la CEPAL (2007), se organiza y clasifica la 
información de las diferentes formas de convivencia de acuerdo a la 
composición de los hogares, definiendo como hogar “una persona 0 
conjunto de personas emparentadas o no entre sí, que residen habitualmente 
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en la vivienda y se asocian para atender sus necesidades de alimento y de 
otros bienes y servicios esenciales” (CEPAL, 2007). Utilizando la variable 
relación de parentesco entre los miembros que integran un hogar, se 
clasifican los hogares de la siguiente manera: 


* Hogar unipersonal, integrado por una sola persona. 


+ Hogar nuclear biparental, integrado por el padre y la madre 
(pareja unida o casada legalmente) y uno o más hijos. 


* Hogar nuclear monoparental, integrado por uno de los padres y 
uno o más hijos. 


* Hogar nuclear sin hijos, integrado por la pareja unida o casada 
legalmente sin hijos. 


+ Hogar extenso o compuesto, que corresponde a cualquiera de los 
tipos definidos anteriormente, más uno o más parientes o no 
parientes que viven en el hogar. 


De esta organización de los hogares surge la clasificación de los 
tipos de familia que intenta rescatar sus diferentes configuraciones, de 
este modo se consideran las familias biparentales, familias monoparentales, 
familias extensas y familias compuestas. 


Mientras que las dos primeras se refieren a la presencia o no de 
ambos padres, las dos segundas aluden a tipos familiares donde 
conviven otros parientes, como es el caso de la familia extensa; u otras 
personas no consanguíneas, que es el caso de la familia compuesta, 
donde conviven padrinos, amigos, y /u otros. Además de esta clasifi- 
cación que realiza la CEPAL (2007), otros autores hablan de la familia 
ensamblada, haciendo referencia sobre todo a las familias biparentales 
que conforman un hogar con los hijos concebidos en otros vínculos de 
pareja anteriores, además de los que surgen de la unión actual. 


Los niños y adolescentes que participaron de entrevistas grupales 
y familiares presentan a su grupo familiar constatando la diversidad 
de configuraciones que se estructuran en un núcleo familiar. “Vivo con 
mis abuelos... eehh... no lo conozco a mi papá, y soy hija única”, dice una 
de las adolescentes cuya madre ha emigrado a trabajar. Del mismo 
modo, otro adolescente cuya madre emigró, sostiene: 
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A mi padre no lo conocemos, solamente tenemos padrastro, pero él 
igual nos tiene más cariño a nosotros, siempre está con nosotros o a 
veces viaja. 


Por lo tanto, pueden haber tantos tipos de configuraciones fa- 
miliares como familias hay. Sin embargo, no se puede negar que 
ciertas características pautadas por las normas culturales y sociales 
configuran tipos de familia susceptibles de ser generalizadas en 
ciertos aspectos, por pertenecer a determinado contexto. Sea uno u 
otro tipo de familia, lo que nos interesa es que estas configuraciones 
que se desconfiguran ante la emigración de uno de sus integrantes, ya 
que se enfrentan a una situación nueva que precisa de una reorgani- 
zación. Esto implica un proceso relacionado con el duelo, que en su 
primer momento puede ser vivido como crisis. Lagomarsino, señala 
al respecto: 


La emigración se configura indudablemente como un hecho estresante, no 
solamente para cada individuo sino también por el equilibrio de la vida 
familiar que requiere la capacidad de reorganización de las relaciones y 
de los roles de cada sujeto, con respecto a las ausencias y a las sucesivas 
reunificaciones de sus miembros (Lagomarsino, F., 2005: 344). 


En cuanto a la reorganización, ésta nos conduce a la elaboración, que 
desde distintos autores pasa por momentos y fases. Liberman (2005) hace 
una descripción del proceso de elaboración del duelo citando a distin- 
tos autores, entre los que se encuentran los siguientes: Lindemann, que 
define las etapas de conmoción, incredulidad, dolor agudo y de resolución; 
Elizabeth Kubler Ross (1969), quien considera las fases de negación, ira, 
resignación, depresión y por último la aceptación; Worden define en lugar 
de fases, tareas del duelo: aceptar la realidad de la pérdida, trabajar las 
emociones y el dolor de la pérdida, adaptarse a un medio donde se ex- 
traña la presencia del ausente y recolocar emocionalmente al ausente y 
continuar viviendo. Parkes describe una fase de shock, seguida del anhelo, 
la desorganización y desesperanza, y Otra final de reorganización. Finalmente 
Robert Neimeyer, desde una perspectiva sistémica y constructivista, 
considera que la elaboración del duelo requiere el pasaje por las etapas 
de: evitación, asimilación y acomodación (en Libermamn, 2005). 


En los datos generados a través de conversaciones, entrevistas, narra- 
ciones escritas y gráficas, tanto los / as hijos / as como esposos / as, tutores 
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y otros familiares, expresan lo que vivencia la familia ante la partida del 
familiar. La separación produce diferentes respuestas emotivas que se 
manifiestan como tristeza, nostalgia, sentimientos de abandono, culpa 
y demandas que en un principio hacen parte de la crisis, previa a la 
reorganización de la familia. 


2.1. El vacío de la ausencia: demanda de presencia 


El vacío es la sensación que produce la ausencia, tiene que ver con 
lo que se pierde cuando el otro no está. En los espacios domésticos, la 
ausencia de alguien deja un vacío efectivo, tanto material (sus espacios 
de acción, de convivencia) como relacional (sus vínculos, las acciones 
de unos con otros, sus roles), dando lugar a que quienes se quedan 
tengan que reorganizar el espacio, sus lugares y sus vínculos. Como 
una de las adolescentes que conversó con nosotros expresa: “se va ex- 
trañando las cosas que ella hacía... se siente un vacío total”, lo cual refiere a 
la ausencia de la madre en los quehaceres cotidianos que han quedado 
vacantes, y no pueden ser suplantados con facilidad, ya que implica 
un lento proceso de resarcimiento y compensación de la pérdida. Es 
por ello que esta misma adolescente continúa diciendo: “ahora, sí la 
extraño mucho, pero ya poco a poco he ido superando eso y ya estoy más 
independiente o sea, porque si yo no hago mis cosas, imagine, no hay quién 
me diga “hacelas” o no, sólo yo”. 


Diferente es este proceso de superación del vacío, a la situación de 
otra adolescente de 14 años que realiza una narración escrita expresando: 
“ya no podemos compartir los momentos con ella y mis hermanos, porque ya no 
podemos decirle a nadie qué es lo que nos pasa, nos encerramos. Lo que tengo 
que decir tenemos que callarnos hasta que ella hable para poder contarle y a 
ver qué piensa”, dando a entender que la madre sigue cumpliendo, desde 
lejos, la función de escucha, contención y orientación. La adolescente 
depende de la escucha de la madre que está lejos y, en todo caso, no hay 
la posibilidad que otras personas del medio familiar ocupen ese lugar 
de escucha, ya que ella sigue narrando: “porque nosotros no podemos decir 
nada, ni a mi tía, ni a mi abuela, ni a mi papá porque se enoja”. 


En las entrevistas grupales con adolescentes y niños, hemos podido 
conocer que sobre todo cuando se van uno o ambos padres, dejan con- 
signas a los hijos, ya sean éstas de delegación de funciones, como de 
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regulación del propio comportamiento. De este modo, los chicos expre- 
san lo que les dijo su familiar al irse o cuando se comunican con ellos: 


Me dice que me cuide, que estudie. 

Que no perdamos la calma, que las cosas cuestan trabajo. Que ya va 
a venir. 

Que los cuide a mis hermanos. 

Que nos portemos bien, que no hagamos enojar. 

Que le hagamos caso a mi padre. Que nos portemos bien. 


Este tipo de mensajes cumplen la función de preceptos que apoyan 
en la nueva configuración, que los familiares que se quedan tienen 
que reorganizar. Pero a la vez demuestra que el familiar que se fue 
marca presencia desde lejos. De esta manera se señala la característi- 
ca particular del duelo en la emigración: es una ausencia que puede 
hacerse presente desde lejos. Y es lo que vemos que demandan los 
hijos de muchos de sus familiares, a través de distintos medios: “por 
teléfono, a veces cartas, pero no es lo mismo de estar enviando cartas y hablar 
por teléfono que tenerla cerca”. 


La transitoriedad de la situación de ausencia, hace que este tipo 
de duelo se diferencie del duelo donde la pérdida es para siempre, sin 
retorno. Si alguien no estará más en el medio familiar, ya sea por sepa- 
ración total de ellos o porque ha fallecido, quienes se quedan tienen 
que elaborar la pérdida asumiendo la ausencia total del que se fue, 
ya que no estará nunca más, por lo que el espacio de interacción con 
él debe ser reorganizado. 


En cambio, en la emigración donde está la promesa de volver, la 
pérdida es ambigua, como dice Falicov (2007). Podríamos decir que 
la persona que se fue dejó un lugar vacío que se siente y que, metafó- 
ricamente tiene puesto el letrero de “reservado”, de modo que nadie 
lo ocupa, y si alguien lo hace es en la transitoriedad. 


Del mismo modo pasa en los afectos, dice uno de los niños en 
las entrevistas grupales: “Cuando llama... nos sentimos alegres, a veces 
lloramos, nos sentimos tristes...”. De modo que la alegría de escuchar- 
la y la tristeza de que esté lejos se unen en una contradicción de 
estados afectivos, que caracteriza a un tipo de duelo fundado en la 
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ambigúedad. Este aspecto es muy importante analizar en la medida 
que tiene que ver con lo que en la subjetividad de los que se quedan 
puede significar la ausencia transitoria: aunque dure años, siempre los 
están esperando. La demanda de presencia siempre está viva. 


Tuvimos la oportunidad de participar en una Feria sobre Migración? 
realizada por AMIBE? donde pudimos generar datos complementa- 
rios que apoyan a nuestro trabajo en el Plan Tres Mil, y algunas de 
las narraciones de las personas que tienen familiares en el exterior 
evidencian el énfasis puesto en la ausencia de la persona querida, 
y en el vacío que la partida deja en sus vidas. Transcribimos tres de 
estas notas: 


Sentimos un gran vacío en nuestros corazones y un dolor y pena, no 
sabemos si volverán y si regresarán bien. Quedamos con las esperanzas 
de volver a verlos, sólo se convierte en nuestro mayor deseo hacia la 
persona que se va. 


Se siente tristeza, un vacío. Hace falta esa persona que no está. Ie ex- 
trañamos. 


Se siente primeramente como un vacío, como algo que ya perdiste, 
pero no. Te sientes sólo cuando uno de los integrantes de la familia 
no está, por más que estén los demás, pero eso no fundamenta el vacío 
que uno siente. Sólo con Dios es la fortaleza y el sustento. Apartados de 
Jehová no podemos hacer nada. 


En esta última nota, se proyecta la ambigúedad de la pérdida de 
manera muy clara, al decir como algo que ya perdiste pero no, la persona 
está aludiendo a una ausencia que no lo es del todo, y luego expresa el 
lugar que tiene quien se fue. Están los demás integrantes de la familia, 
pero el vacío del que se fue está presente. La primera nota alude a la 





5 Enel mes de noviembre de 2008, se realizó esta feria en la Manzana 1 de la ciudad 


de Santa Cruz, donde participan la mayoría de las organizaciones e instituciones 
que están trabajando por la migración; en esa ocasión, nuestro equipo de 
investigación tuvo la oportunidad que crear un espacio de expresión para las 
personas que tienen familiares migrantes a través de un Muro de libre expresión 
denominado Huellas Migratorias y un Libro donde las personas responden a la 
pregunta: “¿Qué siente la familia cuando alguien se va?”. 


6 Asociación de Migrantes Bolivianos a España. 
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esperanza de volver a verlos y en la segunda se expresa la falta, sugirien- 
do la demanda de presencia. 


En las conversaciones con los hijos e hijas de quienes han emigrado, 
la presencia es demandada de manera constante, como este grupo de 
niños expresa: 


» Mamita, quiero que llegues. 

* Mi hermana quiero que llegue. 

* Por favor, papá, llega ya pronto. 

* Quiero irme con mi padre a Argentina o a España con mi mamá. 

* Yo le digo que se vuelva lo más pronto que pueda, porque toditos en 
la familia la están extrañando y lloran en la cocina. 


Del mismo modo, en narraciones escritas, los niños y púberes de- 
mandan la presencia de sus padres. Una de las niñas de 10 años dice 
en un mensaje que le envía a su papá: 


Papito querido quiero decirte que te vengas rápido porque no puedo 
vivir sin ti porque cuando tú estabas todo era distinto ahora que te 
fuiste todo está mal conmigo, por eso yo quiero irme contigo, papito 
querido (niña púber de 10 años). 


“El mundo se ha hecho pobre y vacío” sostiene Freud (1999a: 243) para 
referirse a la vivencia de la ausencia; ese espacio que deja la persona 
contagia a los otros espacios, en la medida que hay un desinterés por 
lo que pase fuera del ámbito del que se fue. De ahí que muchas veces el 
vacío se exprese también en comportamientos, con lo que sostenemos 
que los problemas de conducta, las dificultades escolares y otros, pue- 
den estar asociados a esta vivencia. Uno de los niños escribe que: 


Despues que biajo mi mamá todo cambio, me siento triste sin mi mamá 
y estraño su cariño de madre porque eso me daba aliento para estudiar 
(niño de 10 años. La ortografía es del original). 


Mientras que otra joven relata que su hermano que estaba mal en 
sus estudios, mejoró cuando llegó su padre: 


El profesor lo califica en la fila como el que está más mal, regular y 
bien. Y él estaba entre los mal. Pero llegó mi papá y se puso en la del 
medio (Lizeth, 21 años). 
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Asimismo, otro niño expresa su demanda de presencia de sus pa- 
dres diciendo, “mis hermanos no me ayudan como mi papá, como se fueron 
ellos, ya no es lo mismo, te ayudan para ir al colegio y todo eso”. 


2.2. La falta del ser querido: dolor psíquico 


En la indagación sobre las vivencias frente a la emigración de los 
seres queridos, las y los sujetos entrevistados hicieron referencia a la 
tristeza, soledad y abandono como afectos representativos de la etapa 
intermedia del duelo, denominada de distintas maneras por varios 
autores: dolor agudo (Lindemann en Libermann, 2003), depresión 
(Kubler Ross en Libermann, 2003), desorganización (Parkes en Li- 
bermann, 2003), asimilación (Neimeyer en Libermanmn, 2003), se trata 
de una fase donde las personas experimentan, lo que J. Nazio (2005) 
apuntaló como concepto de dolor psíquico. 


El dolor psíquico o afectivo se traduce en afectos de tristeza, vacío, 
soledad y abandono, pero también en dolor físico, puesto que existe una 
relación dialéctica y dialógica entre la dimensión física y psicológica en 
el ser humano. Perder duele, la soledad duele y el dolor es, según Nazio 
(2005), un dolor de amar, como lo refiere una adolescente de 17 años: 


Dolor, porque mi madre era como mi mejor amiga... ella siempre 
estaba ahí... La que más nos atiende y la que está constantemente con 
nosotros y sabe qué hacemos y qué no hacemos y qué nos gusta y... se 
va... Mi padre queda pero, de qué sirve si no sabe nada de nosotros. 


En esta fase, la falta del ser querido genera una desestabilización en la 
dinámica psicofectiva de los individuos, que habían organizado su mundo 
social y emocional alrededor de un objeto o una persona. Por lo que su au- 
sencia genera una sensación de tristeza que se manifiesta en el retraimiento, 
llanto, enojo, irritabilidad e inhibiciones en las actividades cotidianas, que 
parecen carecer de sentido para la persona en proceso de duelo. 


(...) me sentía muy triste cuando ella no estaba... tenía ganas de llorar, 
buscaba a mi mamá (Marisol, 21 años). 


(...) porque tanto tiempo ha pasado ya, a veces ni lágrimas tengo ya 
para llorar, y digo, ya no, ya no voy a llorar, y mi mamá también dice 
llorando que allá se sueña con nosotros (Cinthia, 19 años). 
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Mi hermano no quería, ¡no!, enojado decía, ¡no le voy a dar!, para 
qué se va a ir, enojado era él. El sí que ha sufrido más que nosotros... 
(Cinthia, 19 años). 


Pero también el dolor psíquico puede tomar el cuerpo, en tanto 
no se habilita la palabra para expresarlo, como en el caso de niños y 
adolescentes que no encuentran contención para poder expresar lo que 
sienten. En estos casos el dolor se manifiesta en síntomas psicosomá- 
ticos, que van desde la falta de apetito, dolores físicos, decaimiento, 
tendencia a dormir, alergias, entre otros, como fue referido en algunas 
entrevistas a tutores de los hijos de padres emigrantes “la otra (nieta 
menor) se me enfermó, paraba con fiebre...” (Constanza, 66 años). 


Yo le notaba a ellos. Ellos (hablando de Marioly) yo no les sentía tanto, 
hablando de la mayor, llegaban y se dormían. O se sentaba y yo le veía 
su carita pálida. Después iba y se echaba. Yo le preguntaba: qué te 
duele, (...) “Mi cabeza me decía. Me hace frío” (Constanza, 66 años). 


Sin embargo, no todos los niños cuyos padres emigran presentan 
estas manifestaciones, sino aquellos que han vivenciado la partida de 
los padres como un abandono, y experimentan una sensación de soledad 
y desprotección que los lleva a retraerse del mundo o a defenderse 
de él, como se escuchó en varios niños que refieren haber sido dejados 
por los padres. 


Esta sensación de “haber sido abandonado”, es alimentada en 
muchos casos por los tutores o medios de comunicación, que ubican 
a los niños y adolescentes hijos de padres emigrantes en el lugar de la 
desprotección y abandono, victimizándolos. De allí que en el discurso 
de los niños persiste la idea de haber sido dejados: 


Mi papá me dejó chiquitito, a los 9, ahora tengo 11. 


N: Cuando me dejó... de cinco años... 

TI: ¿Y ahora cuántos tenés? 

N: Siete. 

I: ¿Y por qué decís “cuando me dejó”? 
N: Me dejó, se fue y no me dijo nada a mí. 





Pensé que me abandonaron, pensé, después me acostumbré ya. 
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Una persona se siente abandonada, despreciada por un fajo de dinero, y 
al mismo tiempo remordimiento por sentir semejante cosa. Un gran va- 
cío y una gran pena, un gran dolor sin saber si algún día regresará. 


Aunque se reconoce que son los niños quienes sufren más por la par- 
tida de los padres, los cónyuges también viven la pérdida de manera 
dolorosa, sólo que de manera distinta. Tal es el caso de don Joaquino, 
quien comenta los sentimientos frente a la emigración de su esposa a 
España: “Realmente me dejó triste y que no se ha podido ir en los primeros 
meses, los sentimientos, tanto para mis hijos, tanto para mí. Todo el ambiente 
cambió, el sistema de vivir... todo... en todo aspecto. Así había sido cuando 
uno se aparta” (Joaquino, 47 años). 


En este sentido, la sensación de abandono genera el sentimiento 
de soledad, cuando para los niños y adolescentes los padres faltan 
en momentos significativos de su vida, tales como los cumpleaños, la 
conclusión de los estudios, conflictos personales. Lo señalado por 
Carolina es representativo en este sentido, cuando el día de su cum- 
pleaños nos dice: “Parecido como ahora es mi cumpleaños, yo quiero que 
me feliciten como mi madre me va a felicitar. Yo quería que mi madre esté 


ll 


aquí” (Carolina, 14 años). 


La ausencia de los padres cobra significación, en cuando los niños 
y adolescentes vivencian una desestabilización en su cotidianeidad, 
cuando se enfrentan a conflictos que requieren de la contención y am- 
paro paterno o cuando vivencian una movilización en los referentes 
de autoridad, como comenta Carolina: “Cuando estaban mi padre y mi 
madre, teníamos el apoyo de nuestros padres. A mi padre le pedíamos permiso, 
así. Ahora no sabemos si pedir, a quién...” (Carolina, 14 años). 


La ausencia materna parece ser la más sentida, en función del rol que 
la madre desempeña en la dinámica familiar y en la subjetividad de 
los hijos. Marisol al respecto dice: ”... cuando mi mamá estaba aquí, era 
con ella todo... mi papá no me dice nada, porque no para en casa” (Marisol, 
21 años), mientras que Nelly, tía y tutora de dos niños cuya madre ha 
emigrado a España, reconoce lo difícil de sustituir a una madre ausente 
y a su función de protección y afecto: ”... Usted sabe que cuando la mamá 
se va, tanto la mamá como los hijos extrañan. Estaban tristes, ya no se sentían 
igual. Yo al menos como tía me sentía en conflicto...” (Nelly, 45 años). 
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Finalmente, es importante anotar que toda pérdida duele; sin em- 
bargo no todos los sujetos expresan de la misma manera este dolor por 
la pérdida de los seres queridos. Doña Constanza, abuela de varios 
nietos cuyas madres han emigrado a España, nota la diferencia entre 
ellos, y la comenta de la siguiente manera: 


C: Como ellos son paisanitos”, ellos son más, este... 

I: ¿Quiénes son paisanitos? 

C: Los de acá, los Jeison... su mamá es de allá, cochabambina es. 

I: ¿Son más qué? 

C: Más duros sus corazones, veo que no se igualan a éstos (Marioly y 
sus hermanos). Éstos son más sentidores (...). No me hablan que ellos 
la extrañan a su mamá. La mayor era la única que yo sentía que se 
ponía a llorar (Constanza, 66 años). 


Lo que nos remite a la concepción del duelo como un proceso 
particular, donde confluyen tanto los aspectos históricos personales, la 
relación o vínculo con el familiar que emigra, las circunstancias en las 
que se produce la separación, y finalmente el soporte familiar que se 
construya a partir de la emigración del ser querido. 


2.3. La nostalgia: presencia de lo ausente 


La nostalgia es entendida como una reminiscencia o evocación de un 
momento anterior, frente al cual el sujeto experimenta afectos gratifi- 
cantes. La nostalgia implica la sensación de que el momento pasado fue 
mejor que el actual, y lleva al sujeto a experimentar un deseo de revivir 
estas experiencias. En el caso de la emigración de los padres, el discurso 
de algunos de los adolescentes entrevistados evidencia la nostalgia por la 
familia unida y vínculo afectivo anterior a la separación de los padres. 


Sin embargo, la nostalgia puede constituirse en un aspecto habilitante 
del duelo ya que da cuenta de la presencia del familiar ausente en la 
subjetividad de las personas que se quedan, es un recordar con afecto, 
con gratitud o con el anhelo de volver a vivir estas situaciones carga- 
das de afectividad. La nostalgia habilitante, es una forma de sostener 





7  Enla ciudad de Santa Cruz se suele utilizar el adjetivo calificativo “paisano” o 


“paisanito”, para hacer referencia a la persona migrante del occidente del país. 
Es un sustituto del término “colla”. 
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el lazo afectivo con la persona ausente, que tiene un lugar y cumple 
una función en la vida del sujeto, y que en muchos casos se convierte 
en un impulso para construir un reencuentro. 


En el caso de Cinthia, la nostalgia adquiere un carácter positivo, ya 
que reconoce que el viaje de la madre modificó la dinámica familiar, 
empujó a la joven y a sus hermanos a asumir los roles de protección 
de los hermanos más pequeños y a desarrollar habilidades para la 
administración de las remesas. A pesar de referirse a la falta de la 
madre en momentos significativos en su vida, Cinthia la recuerda con 
nostalgia y extraña, ya sin dolor: 


Sí ha cambiado, porque antes yo la extrañaba a mi mamá, la extrañaba 
¡hartísimo! Pero ahora yo digo... yo la extraño, a veces así pienso, los 
miro a mis hermanitos, mi mamá lo que se está perdiendo, se perdió mi 
promoción, mi graduación de mí, me sentí mal cuando cumplí 18 años, 
yo quisiera que ella haiga estado ahí para que me aconseje, para mi 
confirmación también no estuvo, en la promoción tuve que desfilar con 
mi hermano mayor, y no... ya cambió ¡hartísimo!” (Cinthia, 19 años). 


En el recuerdo de los padres ausentes, se observa una división de la 
temporalidad, en un antes y un después de la partida; un tiempo ante- 
rior, de mayor felicidad y un estado actual, más difícil. De modo que 
en muchas ocasiones, los niños y jóvenes parecen encontrar refugio en 
el recuerdo y en la idealización del futuro, donde, aunque incierto, se 
perfila el reencuentro. Al respecto, Marisol, joven de 21 años, explica 
su vivencia: “Nos recordamos todo. Es que nos poníamos a charlar con ella 
los cuatro. Es que antes estábamos con mi mamá, felices, charlábamos, y ahora 
no. Charlamos pero no como antes”. Lo que evidencia que el lazo afecti- 
vo requiere de la presencia de los sujetos que participan de él, de la 
presencia física, o virtual, que permite estar presente en las vivencias, 
cambios y tropiezos de los hijos, desde el lugar de la contención afec- 
tiva y protección emocional. Así, la nostalgia habilitante está asociada 
a una resignificación de la pérdida y una modificación en los vínculos, 
que permite valorar los cambios y reconocer el valor de la persona 
ausente. El caso de una joven es significativo en este sentido: 


(...) y ahora que ellos están más lejos uno los extraña, aprende a valorar 
a sus padres y ellos mismos también parece que sufren ese cambio, 
porque cuando ellos me hablan ya no es casi como cuando uno está ahí 
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a expensas, de frente... ya me hablan más con cariño, más tranquilos... 
un cambio total han tenido. Y ahora creo que ahora les agarré más 
confianza a mis padres. 


Por otro lado, la nostalgia puede constituirse en un obstáculo para 
la elaboración del duelo, que evidenciaría una retención de la persona 
amada y la persistencia de un dolor no tramitado o resignificado que im- 
pide el reequilibrio de la vida afectiva de las personas. Se podría asociar 
esta nostalgia obstaculizante con el concepto freudiano de melancolía, 
donde “la sombra del objeto ha caído sobre el yo, y el duelo se ha tornado 
eterno e idealizado” (Freud, 1999a: 305). Así, algunas de las personas 
entrevistadas hicieron referencia a un dolor persistente por la ausencia 
del familiar emigrado, a modo de una herida abierta que no posibilita 
la resignificación del vínculo y acomodación a la nueva situación. Al 
respecto, Carolina, cuya madre se encuentra en España, comenta: 


C: Aveces, cuando mi mamá nos habla, también se pone triste porque 
no está acá con nosotros. Pero estamos bien nomás. Nos habla todos 
los días, también mi padre nos habla. 

I. Económicamente, ¿qué les hace falta? 

C: A nosotros, nada. 

I: Está todo bien. 

C: (Falta) cariño, sí (Carolina, 14 años). 


Esa añoranza, cargada de preocupaciones y tristeza en muchos 
casos, genera síntomas somáticos, como en el caso de Bernarda, cuyas 
hijas viajaron a España dejando a su cargo a los hijos: “Uno siente eso. 
En mi enfermedad, me dijo el doctor, por lo que uno piensa”. En este caso, 
toda la referencia a las hijas evoca tristeza que manifiesta con llanto 
frente a sus nietas, que también sufren por su madre y por el dolor 
de la abuela. De allí que Darling, la menor de todas, comente en una 
entrevista: “Cuando ella, ella se va y me grita, quiere que vuelva y llora 
ella, mi mamá; igual mi abuelita y yo, siempre lloramos los tres” (Darling, 
6 años). Se trata de una nostalgia que se alimenta y se expande. 


3. La elaboración del duelo: trayectorias 
Como señalamos anteriormente, el duelo es un proceso que se 


desarrolla paso a paso, y que requiere de los recursos subjetivos del in- 
dividuo y de un tiempo para su elaboración, en el cual el individuo y la 
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familia, como un sistema complejo, construyen trayectorias o caminos, 
que a su vez constituyen una nueva dinámica individual y familiar. 
Se trata de un proceso dialéctico entre la elaboración individual de la 
pérdida y la reorganización familiar frente a ella, entre el camino que 
el sujeto construye y los avatares que en el camino constituyen parte 
de la subjetividad de las personas. 


Por lo tanto, en este acápite, nos interesa analizar las trayectorias en 
las cuales el individuo y la familia construyen nuevos significados de la 
separación y / o pérdida, y elaboran un nuevo vínculo con las personas 
que emigran y las que se quedan. Siguiendo a Freud, podemos decir 
que la elaboración del duelo es una “operación de compromiso que se ejecuta 
pieza por pieza” (Freud, 1999a: 243) y donde el ordenamiento de la nueva 
realidad no deja de resultar dolorosa. 


3.1. Trayectoria individual: resignificación de la pérdida 


A nivel individual, la elaboración del duelo se inicia, según Freud, 
con un “examen de la realidad”, donde el individuo logra racionalizar 
la pérdida, reconoce y finalmente acepta la falta del ser amado “y de 
él emana ahora la exhortación de quitar toda la libido de sus enlaces con ese 
objeto” (Freud, 1999: 243). 


Aunque se presentan casos donde el individuo opone resistencia 
al abandono o separación del objeto, y tal retención produce un ex- 
trañamiento de la realidad y una retención del objeto, para Freud lo 
normal es que prevalezca el acatamiento de la realidad y se inicie la 
ejecución pieza por pieza de la pérdida. Esta ejecución incluye un pro- 
ceso de simbolización de lo real de la separación, es decir, poner en 
palabras que permitan dar un sentido, y más tarde un nuevo sentido 
a la vivencia angustiante, y finalmente una reubicación, o un cambio 
de posición frente a la pérdida. 


Elaborar el dolor no significa olvidar lo ocurrido, sino recordar sin 
dolor, sin culpa, ni remordimiento o recriminaciones, desde una nueva 
posición subjetiva. Ya no desde el lugar del abandono o desamparo 
sino desde la posibilidad de construir un nuevo lazo, a la distancia 
y con los recursos con que se cuenta, de modo que como describe 
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Freud “una vez cumplido el trabajo del duelo, el yo se vuelve otra vez, libre 
y desinhibido” (Freud, 1999a: 243). 


En las conversaciones con niños, niñas y adolescentes encontramos 
casos en los que han elaborado el trabajo de duelo, y como señala De 
la Torre Ávila, “tienen la posibilidad de construir y resignificar la autoridad, 
el amor, la pérdida, la ausencia” (2006: 45). Uno de los niños que conversó 
con nosotros comenta que logró superar la emigración de su madre a 
partir de la contención de su abuelita, maestra y amigos: 


Yendo al colegio, teniendo amigos, lo superé... A veces me ponía a 
llorar, la maestra no decía nada, yo le dije a la maestra, y ella a veces 
venía a mi casa. Era pésimo en los estudios, ya luego me puse a estu- 
diar... dijo mi abuelita que mejore... pero lo que más me superaron 
fueron mis amigos. 


En este proceso de resignificación, la palabra tiene un lugar cen- 
tral, en tanto toma el lugar del llanto, y posibilita entender la nueva 
situación de la familia y del vínculo con los padres. La psicología, 
y el psicoanálisis repararán en la función que la palabra cumple en 
el proceso de elaboración de la angustia, del dolor afectivo y de la 
sensación de desamparo, ya que lo que no se elabora (hablando) se 
manifiesta de otra manera, en la repetición metonímica? del síntoma. 
De modo que cuando se habla con los niños, o cuando se les permite 
hablar, la angustia por la separación se va atemperando y el trabajo de 
elaboración de la pérdida se inicia. Al respecto, una tía tutora describe 
la experiencia con su sobrino a cargo: “A él le costó un poquito más, pero 
ya se le fue hablando, explicando las cosas y ahora está bien, está bien, está 
tranquilo” (Nelly, de 45 años). 


La palabra pacifica, en la medida en que permite explicar los acon- 
tecimientos y darles un sentido, ya que lo que más angustia al ser 
humano es la incertidumbre y permite enfrentar al porvenir. Frente a 
la emigración de los padres, la posibilidad de simbolizar, o inscribir 





Se entiende por repetición metonímica la insistencia de una manifestación 
sintomática que implica un desplazamiento del significado inconsciente del 
síntoma en diferentes manifestaciones. Varios síntomas pueden tener un mismo 
significado, o estar asociados al mismo contenido inconsciente que se desplaza 
de síntoma a síntoma, sin que de ello el sujeto obtenga cuenta. 
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el dolor, la incertidumbre y angustia en el discurso, permite pasar a 
la conciencia aquellos aspectos que pueden permanecer inconscientes 
y por lo tanto latentes. 


Al respecto, escuchamos en los sujetos entrevistados una referencia 
al apoyo que el círculo social, específicamente escolar, les brinda a los 
adolescentes hijos de padres emigrantes. Cinthia describe cómo la 
acompaña una amiga del colegio: “Dándome consejos, diciéndome que 
(si) mi mamá se había ido era por algo, no se había ido porque ella quería, sino 
porque tenía un propósito y por nosotros se había ido” (Cinthia, 19 años). 


Para resignificar la pérdida es necesario reconocer lo que se perdió, 
aspecto que no siempre ocurre en los casos de la emigración de los 
padres, donde la pérdida tiene un carácter ambiguo. Aunque se ha 
estudiado el duelo migratorio de los emigrantes, no se ha definido 
con precisión las pérdidas que los hijos, cónyuges o familiares de éstos 
vivencian. Joseba Atxotegui (2007) define 7 duelos en los emigrantes, 
que se corresponden con los 7 tipos de pérdidas: de la familia y amis- 
tades, de la lengua materna, de la cultura, y sus manifestaciones, de 
los paisajes y tierra o entorno natural del país de origen, pérdida del 
estatus social, del contacto con el grupo étnico de origen, y en otros 
casos, la pérdida de la seguridad física o la libertad de acción (para los 
emigrantes no regularizados) (Atxotegui, 2007). 


En el caso de los familiares emigrantes, las pérdidas son más de tipo 
simbólico y están asociadas a las funciones parentales de protección, am- 
paro y regulación normativa, así como a construcciones ideales de familia 
unida, que en el discurso de las personas con las que conversamos ha 
sido perdida, de allí el reto de una nueva significación de familia, aquella 
que a pesar de no estar junta, permanece unida por vínculos afectivos y 
medios, cada vez más avanzados y accesibles de comunicación. 


3.2. Trayectoria familiar: reconfiguraciones 


La familia es más que el contexto social o entorno donde se encuen- 
tran las personas significativas que influyen en el desarrollo del sujeto. 
Desde la teoría sistémica, es un sistema abierto, complejo y dinámico 
que forma parte a su vez de un conjunto de sistemas en interacción. 
Así, cuando nos referimos a familia, no hablamos de las personas con 
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las que el sujeto vive solamente, sino que hacemos referencia a un todo 
organizado, constituido y constituyente por y del sujeto. 


En la investigación reconocemos y apuntamos a lo complejo del 
proceso de duelo, en tanto el trabajo se realiza en dos direcciones: una 
individual y otra familiar, donde la subjetividad y particularidad de cada 
cual se entrecruza o entrelaza con las habilidades y procesos familiares 
para reordenarse, contenerse e impulsarse. Estas trayectorias individuales 
y familiares en la elaboración del duelo forman parte de un todo, de un 
sistema complejo, en el que se elabora la pérdida, resignifica la falta, pero 
además se reorganiza la forma de funcionar del individuo y de la fami- 
lia, los cuales tienen una historia y una estructura, que los hace únicos e 
irrepetibles, frente a un hecho social como la emigración y el duelo. 


En este contexto, retomamos los planteamientos de la Teoría general 
de los sistemas, que propone un modelo teórico basado en la compleji- 
dad de las interacciones entre los elementos que los componen. De este 
modo, podemos considerar a la familia como un sistema estructurado 
en función de la red de relaciones de relaciones que constituyen su 
estructura y funcionamiento, en palabras de Ludwig von Bertalanffy, 
el método de los sistemas: 


se ha desarrollado con el propósito de tener en cuenta todas las inte- 
racciones entre los elementos de un sistema cuya conducta se pretende 
predecir. Esto contrasta con el enfoque clásico, que estudia aisladamen- 
te, para superponerlas más tarde, las interacciones individuales (Lir, 
en von Bertalanffy y otros, 1987: 15). 


Según este enfoque, la familia se constituiría en un sistema vivo y por 
lo tanto abierto, que mantiene continua interacción y retroalimentación 
con otros sistemas que conforman parte de un macro sistema social, 
como es la cultura. Por ello, la familia está expuesta y compuesta 
por momentos de equilibrio y desequilibrio, manteniendo un estado 
uniforme de desarrollo, no exento de cambios y combinaciones que 
mantienen a este sistema vivo. 


Así, la familia, en tanto sistema abierto, no sólo intercambia infor- 
mación con los sistemas con los que tiene interrelación, sino que éstos 
influyen en el modo en que se constituye y reconstruye a partir de las 
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crisis a las que se enfrenta en su desarrollo. Así mismo, hay que tener 
en cuenta la evolución de la familia, ya que su ciclo histórico condi- 
ciona también distintas configuraciones en el transcurso del tiempo; 
es más, “el concepto de evolución familiar se basa en el hecho de que las 
culturas invariablemente prescriben conductas distintas para los individuos 
en diferentes etapas del ciclo vital” (Minuchin, S. et al., 1998: 50). 


Ya hemos señalado que la separación de un ser querido produce 
crisis, desconfigurando la organización que se había establecido como 
equilibrio familiar. Tanto los roles familiares, los referentes de autoridad 
como las características de vinculación se trastocan con la emigración. 
Esto impele a la organización de una nueva configuración, de modo 
que se construyan estrategias de adaptación a la nueva situación y 
por lo tanto, permitan elaborar el duelo para superar la crisis que ha 
surgido por los movimientos emigratorios. Al decir de Lagomarsino: 


Hay una influencia del hecho migratorio en el ciclo de vida familiar, 
comprendido como una sucesión de fases, delimitadas por algunos 
hechos típicos que introducen en el curso de la vida del “sujeto fami- 
lia”, transformaciones del orden estructural, organizativo, relacional, 
psicológico (Lagomarsino F., 2005: 343). 


En tal sentido, el hecho migratorio es una de esas crisis, que como 
otras que surgen en el transcurso de la vida de una familia, determinan 
situaciones estresantes, de procesos de transición y de cambios a los 
cuales las familias responden con nuevas construcciones, a partir de 
la acción interdependiente de las características individuales, sociales, 
culturales e históricas en que se desarrolla el sistema familiar. 


En la época contemporánea, las nuevas tecnologías de información 
y comunicación, adquieren mayor importancia en la conformación de 
nuevos espacios de interrelación familiar a través de la distancia, en 
tanto el campo virtual permite sostener y construir vínculos afectivos 
que forman parte de lo familiar. Esta característica comunicacional, 
que ante la separación física viabiliza un nexo afectivo diferente, 
aporta en la construcción de nuevas formas de organización familiar 
que permiten superar las dificultades de la distancia, motivo de crisis 
de duelo que transcurre en las familias de los emigrantes y que en el 
proceso, deben buscar una adaptación. 
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Es innegable que cada tipo de emigración tiene un impacto di- 
ferente sobre el grupo familiar; las causas, las formas de migración, 
los efectos, todo ello conforma un conjunto cuyos elementos, a nivel 
personal o grupal, afectan a las personas de formas distintas; de ahí 
que la huella que dejará esta experiencia y las formas de encararlas 
varíen al respecto. 


Sin embargo, las distintas configuraciones familiares se caracterizan 
por ser dinámicas, cambiantes con el tiempo y tienen la capacidad de 
desarrollar estrategias para adecuarse a nuevas situaciones sociales, 
políticas, culturales e incluso individuales, reconfigurando el sistema 
familiar, en la medida que éste lo necesite. 


4. — Familia transnacional: una estrategia de adaptación 


La reconfiguración familiar se caracteriza por desarrollar tácticas 
que permitan la adaptación a la nueva forma de convivencia, incluyen- 
do en su organización a las relaciones a distancia. Se trata de nuevas 
formas de familias que, según Celia Jaes Falicov, “viven literalmente 
en un lado y en otro, fragmentadas, sufriendo desventajas, y también 
ventajas, tanto para aquellos miembros de la familia que se van como 
para los que se quedan en el país de origen” (Jaes, 2007: 1). 


Este tipo de relación familiar, originado por la migración transnacional, 
desafía al concepto tradicional del modelo familiar, presentándose como 
una nueva realidad donde se construye lo que muchos autores están em- 
pezando a denominar como la familia transnacional (Levitt y Glick, 2004). 


Para Jaes Falicov, la familia transnacional es “un nuevo tipo de 
familia que representa desafíos teóricos...” (Jaes Falicov, 2007:1) ya 
que es una experiencia que no pertenece únicamente a los que dejan 
su país de origen, sino que incluye a los que se quedan y también a 
los que van y vienen. 


Así mismo, Miguel Moctezuma (2001) sostiene que hay que rede- 
finir las clasificaciones utilizadas tradicionalmente para el análisis de 
la familia migrante. “Ni el individuo migrante ni tampoco sus fami- 
lias en ambos lados de la frontera pueden ser clasificados igual que 
los individuos que nunca experimentaron este fenómeno singular” 
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(Moctezuma, 2001:13). Este autor hace referencia a diferentes tipolo- 
gías de migrantes propuestas por los especialistas que investigan el 
curso social de la migración internacional. Entre ellos cita a Pierrete 
Hondagneu - Sotelo, quien pone el acento en tres patrones migratorios 
familiares: a) migración gradual de la familia, b) migración unificada 
de la familia, y c) migración independiente (Hondagneu - Sotelo 1994 
citada por Moctezuma, 2001: 225). 


El primero y el último de estos tres patrones migratorios pueden ser 
considerados con mayor claridad como los estructurantes de la familia 
transnacional planteados por Levitt y Glick (2004), ya que el segundo 
se refiere a la emigración simultánea de toda la familia. En cambio la 
emigración gradual se inicia con la migración de uno de los integran- 
tes, por lo general uno de los progenitores, quien va integrando a otros 
miembros al proyecto migratorio. Este tipo de emigración se dio en 
la familia de Jessy, mujer de 18 años, donde luego de irse la madre se 
van el padre y los hijos, regresando nuevamente al Plan Tres Mil dos 
de ellos. Así lo plantea Jessy: 


Mi madre se fue antes, se fue con mi hermanito porque se pelearon 
con mi padre, y después ya él se fue tras ella y nos fuimos nosotros. 
Terminaron las clases y nos fuimos tras de mi madre. Mi padre no 
podía aguantar sin mi mamá y nosotros tampoco, porque estábamos 
apegadas a ella más que a mi papá. Nos fuimos nomás, allá pusimos 
un negocio, nos fue bien y en eso están ellos allá. 


Si bien Hondagneu - Sotelo (1994) sostiene que la familia emigra 
gradualmente, no siempre se produce la emigración total de todos 
sus miembros, sino que se conforman redes familiares de migración 
gradual, donde algunos de sus integrantes van y vienen mientras que 
otros se quedan, como se observa en muchas de las familias entrevista- 
das en el presente trabajo. Carolina, adolescente de 14 años, nos relata 
las idas y venidas de sus padres y hermano: 


Cuando mi mamá se fue nos quedamos con mi papá. Cuando mi papá 
se fue, nos dejaron con su padrino como tutores de nosotros [se refiere 
al padrino del hermano]. Él se vino con sus hijos aquí, con su esposa, 
se quedaron a cuidarnos y fijarse cómo nos portábamos nosotros. (...) 
Después se vinieron mi mamá y mi hermano. Después se fueron y nos 
dejaron con alguien, para que nos cuide también. 
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Esta joven adolescente expresa las características de un contexto 
familiar donde los contactos con unos y otros es intermitente, así 
como la presencia de tutores que, al igual que los padres y herma- 
no, van y vienen, lo que da lugar a la necesidad de estar en una 
constante adecuación a los vínculos con quienes entran y salen del 
contexto familiar. 


En todo caso, sea que emigren de una sola vez algunos de sus in- 
tegrantes, sea que la emigración se dé progresivamente o de manera 
intermitente, lo que caracteriza a la familia transnacional es que existen 
integrantes en un lado y otro, y que la familia no ocupa el mismo espa- 
cio físico, sino que se encuentra dividida por fronteras entre países. De 
modo que aquellas familias que emigran íntegramente no serán consi- 
deradas como familia transnacional; aunque puede ser tenida en cuenta 
ya que siempre habrá alguien o algo que dejan en su lugar de origen. 
Sin embargo, nosotros nos referiremos a aquellas familias cuyo núcleo 
primario ha sido separado, haciendo referencia primordialmente a las 
familias ya sea monoparentales, biparentales u otras, que tienen a su 
cargo la crianza y cuidado de jóvenes adolescentes y niños. 


La configuración de este nuevo tipo de organización familiar ha 
generado una serie de estigmatizaciones que nos permitimos señalar, 
para diferenciar dichas apreciaciones de los paradigmas que permiten 
una evaluación constructiva de sus logros y dificultades. Prime- 
ramente vamos a distinguir entre la familia desintegrada y la familia 
separada. Para delimitar nuestras apreciaciones posteriores, vamos a 
considerar la acepción de desintegración como “destruir por completo” 
(RAE, 2001), mientras que separación implica “establecer distancia, o 
aumentarla, entre algo o alguien y una persona, animal, lugar o cosa 
que se toman como punto de referencia” (RAE, 2001). 


En el tema que nos ocupa, la separación hace referencia a la distan- 
cia que existe entre una persona que emigra al extranjero y la familia 
que queda en el lugar de origen, que no es desintegración porque el 
vínculo no se ha destruido. A este tipo de configuración la denomi- 
namos familia transnacional. 


La familia desintegrada es aquella que concretamente no existe 
como tal, ya que la vinculación de unos con otros se ha roto, por lo 
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tanto los lazos de integración ya no están presentes y el sistema fami- 
liar se ha disuelto. Esto quiere decir que el término familia desintegrada 
es una paradoja, ya que hace referencia a la desarticulación de un 
sistema, que por lo tanto ya no existe como tal. 


Ahora, cuando una persona que emigra se desvincula totalmente de 
su familia, no hay una desintegración familiar, sino la desvinculación 
de esa persona con su sistema familiar, el cual continúa funcionando, 
reorganizada, sin la persona que se desvinculó. A este tipo de familia 
no la denominamos transnacional, ya que su cotidianeidad no está 
vinculada con relaciones transnacionales. El vínculo transnacional se 
ha roto totalmente. 


En la familia de Isabel (23 años), su padre se fue a España. Ella 
relata que: “vivíamos juntos pero él se fue y tuvimos contacto por un año, 
tal vez dos años y de ahí ya no... dejó de llamar, completamente”. Podemos 
observar que la desvinculación del padre no desintegra la familia, ya 
que ésta sigue conformada por los otros integrantes, madre e hijos, 
reorganizada de otra manera. 


Por lo tanto, la familia transnacional se adhiere a otros tipos de confi- 
guraciones, tales como la biparental, monoparental, compuesta y extensa 
(CEPAL, 2007). La concepción de que la biparental es el modelo de inte- 
gración familiar y que las otras son derivaciones de una desintegración, 
es un paradigma que no permite entender las diferentes configuraciones 
familiares, incluida entre ellas, la familia transnacional. 


En las entrevistas grupales conocimos a un niño de 5 años que nos 
dice: “Tengo dos mamás lejos y otra acá”, y al preguntarle sobre “estas 
mamás”, de manera natural nos explica que una está en España (ex 
pareja de su padre con la cual mantiene relación, incluso de lejos), otra 
que está en Cochabamba (que por las características de su explicación 
entendemos que es quien lo concibió) y la última que es con quien 
convive, nueva pareja de su padre. En este ejemplo, vemos que las tres 
“mamás” cumplen roles para este niño, de modo que hacen parte de su 
configuración familiar aunque, por las circunstancias, no pertenecen 
al hogar en que él reside. Hay que considerar que muchas veces la 
familia excede el ámbito espacial de la unidad residencial, ya que son 
relaciones más extensas que no se limitan al círculo del hogar. 
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Esta visión introduce la importancia de la subjetividad y del com- 
ponente ideológico en la concepción de familia, haciendo referencia 
a que, más allá de que las personas tengan una misma residencia O 
un grado de parentesco de consanguinidad, serán las pautas de inte- 
racción, es decir los roles que se le otorgue a cada individuo, lo que 
determine su integración o no al grupo familiar. 


Otro aspecto importante de señalar es que la familia transnacional 
no precisamente es la causante de las dificultades y rupturas familiares. 
Lo hemos podido evidenciar en las distintas charlas, entrevistas y ma- 
nifestaciones de los jóvenes y niños que se han reunido con nosotros, 
por lo que estamos de acuerdo con Claudia Pedone cuando expresa: 


No se consideran las rupturas familiares precedentes, donde el hecho 
migratorio sólo se revela como un desencadenante y no como la causa 
principal de las mismas (Pedone, 2006: 157). 


De modo que antes de la conformación de la familia transnacional, 
existían problemas de vinculación, conflictos entre cónyuges, entre pa- 
dres e hijos y otros no resueltos que han surgido en las conversaciones 
sobre todo grupales que hemos mantenido con jóvenes y niños. Así 
describen estos conflictos previos: 


» Mi papá y mi mamá se divorciaron, mi mamá se fue a España y nos 
quedamos con mis abuelitos. Problemas familiares, con mi padre... 
quería alejarse de los problemas... 

* Problemas de la familia también, mi hermano no se lleva bien con mi 
papá porque no era su hijo propio y se fue mi hermano. 

+ Mi papás de mí más peleaban por la plata, mi papá ganaba más que 
mi mamá y no traía a la casa, habían peleas por eso. 


También hemos podido observar que familias que tenían pro- 
blemas previos, terminan emigrando y luego reorganizándose 
nuevamente como familia, de modo que la conformación de la fami- 
lia transnacional permite ajustes que buscan resolver los problemas 
existentes. En algunos casos, los cónyuges se vuelven a integrar en 
el extranjero, como en la familia de Jessy (17 años) que comenta: 
“Mi madre se fue antes, se fue con mi hermanito porque se pelearon con 
mi padre y después ya él se fue tras ella y nos fuimos nosotros”. Otros, 
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manteniéndose como familia transnacional, buscan apoyo para 
reconstituir los comportamientos que ocasionaron los conflictos 
previos; así relata una niña cuyo padre asiste a un grupo de ayuda 
para las familias con violencia familiar: 


Mi papá va a su colegio, en una placita está, es de... cuando el hombre 
le pega a la mujer, nadie tiene que pegarse, dice que son hermanos 
toditas las familias, la mujer también no le puede pegar al hombre... 
yo tengo un tío que le lastimó su cara de mi tía y fue allá y el señor le 
trató a él y le dijo que nadie tiene que pegar. 


Comentar las apreciaciones que hace esta niña respecto a la ayuda 
que recibe su papá, nos parece importante en la medida que este tipo de 
intervención está permitiendo situar lo nocivo de la violencia familiar en 
el criterio de los hijos. Observamos que esta niña ha asumido la consigna 
de que la violencia no debe ser la forma de vínculo con los demás. 


Por último, nos interesa transmitir que también existen parejas 
que se han separado o han tenido conflictos luego de la emigración, 
como lo trasmite una adolescente en las entrevistas grupales al decir 
que sus padres “ya están planificando una separación, porque es muy 
claro, cuando se va uno de los padres, hay una ruptura de familia, 
y es muy claro cuando alguien se fue...”. La negrilla es nuestra para 
señalar los estigmas y generalizaciones que se transmiten cultural- 
mente, originando prejuicios. La abuela de un grupo de niños cuyos 
padres se fueron al exterior, también hace referencia a la separación 
en el extranjero, sin embargo alude a que ambos continúan en vín- 
culo con sus hijos, de modo que valoriza la función de padres sobre 
los posibles destinos que las personas que emigraron tengan como 
pareja. Así lo comenta: 


Se fueron juntos allá. Por noticias sabemos que están aparte, pero 
mandan ellos su poquito para ellos (los hijos). 


Por lo tanto, la familia transnacional es una forma nueva de confi- 
guración, cuyas características particulares nos desafían a considerar 
nuevos parámetros, tanto en el análisis de las derivaciones que via- 
bilizan el desarrollo de sus integrantes, como en las derivaciones que 
obstaculizan la adaptación, con la consecuencia de dificultades que 
impelen ser enfrentadas de otra manera. 
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Para delimitar nuestro ámbito de análisis, diremos que se trata de 
una familia transnacional cuando existe una separación de la familia, 
pero no así una desintegración. Es decir, si la persona emigrante se 
desvincula de la cotidianidad de su familia de origen, deja de tener 
un lugar en el proyecto de vida de la familia de origen. Si es así, 
surge una nueva configuración familiar que no integra al miembro 
desvinculado, de modo que este tipo de familia no es considerada 
como familia transnacional, al no cumplir con el requisito del proyecto 
de supervivencia y reunificación. “Hace medio año que ya no llama, no 
sabemos nada de él”, expresa un adolescente, dando a entender que el 
padrastro se ha desvinculado totalmente de ellos. 


Es importante aclarar que más allá de los proyectos familiares que 
inciden en su configuración, son los lazos afectivos el factor constitu- 
tivo fundamental de todo tipo de familia. Son los vínculos de apego 
y las relaciones afectivas las que articulan el lazo entre los integrantes 
de una familia, es por ello que en la vivencia subjetiva, las personas 
pueden integrar como parte de “su” familia, a otras con quienes no 
tienen lazos consanguíneos, ni obligaciones legales. En definitiva, los 
lazos afectivos que sostienen a toda configuración familiar se cons- 
truyen a partir de la cotidianidad concreta o virtual. 


Por lo tanto, conceptuamos como familia transnacional a la con- 
figuración familiar surgida como estrategia de adaptación ante la 
emigración de uno o más de sus integrantes que no se desvinculan 
de la relación familiar, manteniendo lazos afectivos, construyendo 
una particular forma de cumplir roles “desde allá” y “desde acá”. 
Esta manera particular desafía las pautas tradicionales respecto a la 
función de género, posición de los hijos y de la pareja. 


Se caracteriza por ser una unidad doméstica de configuración transitoria 
programada sostenida sobre la base de un proyecto de mejora económica y 
de reunificación, y en la que hay lazos económicos y de comunicación que 
estructuran un espacio doméstico transnacional de conexiones múltiples. 


Las experiencias de los hijos de las familias emigrantes nos ofre- 
cen una lente particularmente importante para el análisis de los dos 
componentes que hemos podido distinguir, como aspectos propios 
de esta configuración familiar: 


90 HUELLAS MIGRATORIAS 





+ Primero, ser una unidad doméstica que trasciende las fronteras. 


* Segundo, ser una configuración transitoria programada. 


4.1. Unidad doméstica transnacional: lazo virtual 


Cuando hablamos de lo doméstico también aludimos a lo hogareño, 
a lo familiar, siendo que en la cotidianidad estos términos se utilizan 
como sinónimos por un asunto de asociación por contigiúidad. La pa- 
labra doméstico proviene “del latín domesticus, de domus, casa” (RAE, 
2001), es un adjetivo “perteneciente o relativo a la casa u hogar” (RAE, 
2001). Hogar, casa y domicilio son sinónimos. 


Ricardo Tuirán sostiene que “el hogar suele ser un asunto de familia, su 
lugar de existencia y su punto de reunión” (Tuirán, R. 2001: 26), pero a la 
vez este mismo autor plantea que si bien el hogar es donde interactúa la 
familia, pueden haber hogares que no precisamente se organicen como 
familia. Bajo esta misma concepción es que se entiende el trabajo de 
campo realizado por la CEPAL (2007), tipificando los tipos de hogares 
y diferenciando, entre ellos, los que conforman familias y los que no. 


Diferenciamos entre lo que se considera hogar y lo que se entiende 
por familia, ya que el término hogar “alude al conjunto de individuos que 
comparte una unidad residencial y articulan una economía en común” (Tui- 
rán, R. 2001: 26), mientras que la familia se caracteriza por ser un grupo 
de individuos vinculados entre sí, no sólo por los lazos consanguíneos 
sino también por convenios consensuales o jurídicos que “constituyen 
complejas redes de parentesco actualizadas de manera episódica a través del 
intercambio, la cooperación y la solidaridad” (Tuirán, R. 2001: 27). De este 
modo, en el hogar las personas comparten un mismo techo pero no 
siempre estará formado en torno a un grupo familiar; en cambio la 
familia implica la articulación de redes con una serie de reglas, pau- 
tas culturales y prácticas sociales referidas al comportamiento entre 
quienes muy comúnmente se denominan parientes. 


En el caso de las familias transnacionales, éstas crean espacios 
domésticos transnacionales en la medida en que su forma de relaciona- 
miento a distancia constituye un nuevo espacio de socialización, y 
por lo tanto amplía su espacio doméstico a través de la conformación 
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de lazos virtuales, por los cuales realizan acciones, toman decisiones 
y desarrollan vínculos entre el país de origen y el país de destino del 
emigrante. 


La emigración, al separar a la familia pero no desvincularla, 
adquiere características especiales que hacen que esta construcción 
emerja como resultado de estrategias de adaptación que se confor- 
man en lo que ha dado en llamarse campo social transnacional (Pascale, 
2006) donde, acorde a las particularidades de la globalización, se 
crean lazos económicos y de comunicación periódica que caracte- 
rizan a este tipo de familia, ya que utiliza tecnologías modernas de 
comunicación, tales como teléfonos celulares, correos electrónicos, 
envíos de dinero y otros, que permiten que las relaciones de los 
emigrantes con su familia de origen mantengan un tipo de vínculo 
que antaño no existía. 


Esto ha dado lugar a diversas investigaciones en el ámbito de las 
ciencias de la comunicación, que empiezan a tener en cuenta la fun- 
ción de las tecnologías comunicacionales modernas en los procesos 
migratorios. Jacques Ramírez (2007) ha realizado un extenso trabajo 
de investigación donde integra el papel que cumplen las nuevas 
tecnologías de información y comunicación (TIC) en el tema que nos 
ocupa, resaltando la creación de nuevos espacios de comunicación y 
vínculos: 


Las NTIC y, concretamente, el surgimiento de los portales comuni- 
tarios de migrantes, cambian la relación entre los espacios sociales y 
los espacios geográficos produciéndose una re estructuración de la 
relación entre ambos. Es en esta dirección que Pries (s/f) habla no de 
la existencia de espacios sociales desterrritorializados, sino del surgi- 
miento de “espacios sociales transnacionales plurilocales” (Pries 2006, 
en Ramírez, Jacques, 2007: 18). 


Uno de los adolescentes que participó en las entrevistas grupales, 
escenifica este tipo de presencia cotidiana que sostiene con su madre 
que ha emigrado a España: 


Cuando tengo cosas que atender en mi colegio, me llama a mi celular 
y si no, estee... vamos a Internet y chateamos. Ahí nos vemos con cá- 
mara, ahí con mis hermanos. Mi madre a veces llama día por medio o 
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a veces una vez a la semana cuando tiene mucho trabajo, y chateamos 
también una vez a la semana o cada dos semanas. 


Esta madre que ha emigrado participa de la cotidianidad de sus 
hijos mediante una presencia virtual que, como sostiene Ramírez, ]. 
(2007), tiene que ver con una re estructuración de la relación entre los 
espacios sociales y los espacios geográficos, construyéndose espacios 
sociales transnacionales. Al respecto, Alejandro Portes menciona la 
creación de comunidades transnacionales que surgen en respuesta al 
proceso de globalización, que se conforman más allá de las fronteras 
políticas de los países, organizando un campo que no está ni aquí ni 
allí, sino en ambos lugares a la vez (Portes, 2001). De modo que estas 
comunidades transnacionales crean espacios que, como ya hemos 
mencionado, Pascale (2006) denomina campos sociales transnacionales, 
mientras que Pries (2001), citado por Ramírez, J. (2007) los designa 
espacios sociales transnacionales plurilocales. Moctezuma (2001) los 
ubica como espacios binacionales, sosteniendo que en ellos “se observa 
una “elasticidad” de las fronteras nacionales”. Por lo tanto, la migración 
internacional lleva a la reproducción de los espacios domésticos en 
procesos sociales más amplios. 


Hemos podido evidenciar que no hay uno, sino dos o más hogares 
de residencia cambiantes en el tiempo, los que constituirían lo que 
consideramos espacios domésticos transnacionales, donde las unidades 
domésticas se caracterizan por relacionarse a través de medios vir- 
tuales, conformando un vínculo construido en el campo virtual. Al 
respecto, Miguel Moctezuma (2001) agrega que, incluso en la familia 
de origen, no hay una sola residencia; por lo tanto, se amplía más toda- 
vía la concepción de lo doméstico respecto a la familia transnacional. 
Así lo plantea este autor: 


Es decir, en las comunidades de origen de los migrantes, no coincide 
la típica relación que suele encontrarse entre familia y residencia; e 
incluso, si la familia es muy numerosa, la residencia suele incluir más 
de dos lugares residenciales. Ello forma parte por tanto de la naturaleza 
de este tipo de familias (Moctezuma, M., 2001: 227). 


Esto lo podemos observar cuando nuestros entrevistados relatan 
que no sólo su madre, padre y / o hermano residen en el exterior, sino 
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que ellos mismos viven algunos con la abuela, otros con el padre u 
otros familiares. “Cuando mi mamá se fue yo me fui a vivir con mi tía y 
mi hermano con mi padrastro, porque mucho me peleaba con mi hermano 
—Cuenta una adolescente, diciendo además que luego se volvió a 
mudar— después... viví con mi abuela, no quería con mi tía porque era 
estricta. Pero ser estricta no es ser mala”. Esta referencia nos conduce 
a otro concepto apuntalado por Claudia Pedone “migración interna 
familiar” (Pedone, 2006: 158) para referirse a la dispersión familiar que 
surge como consecuencia del traslado de residencia que viven los hijos 
de emigrantes en el lugar de origen, ya que van y vienen de un espacio 
doméstico a otro. 


En definitiva, la familia transnacional se caracteriza por una forma 
de separación familiar de cualquiera de sus miembros, donde el aleja- 
miento tiene como objetivo la búsqueda de empleo fuera del país, de 
modo que “la separación espacial de cualquiera de sus elementos tiene por 
objeto la satisfacción de necesidades familiares, y no en pocos casos surge de 
los acuerdos y negociaciones internas de sus núcleos” (Moctezuma, 2001: 
227). Estos acuerdos son sostenidos en el tiempo gracias al vínculo 
logrado a través de los lazos económicos y comunicacionales, donde 
constantemente se hace alusión a los objetivos de la separación y al 
proyecto de reunificación de la familia, que hace que se caracterice 
por la transitoriedad de su configuración. 


4.2. Configuración de transitoriedad programada: la reunificación 


La transitoriedad no es privativa de la familia transnacional. Todas 
las configuraciones de las familias se caracterizan por ser transitorias 
y cambiantes en el tiempo, dado que en su evolución la familia y sus 
integrantes configuran y reconfiguran trayectorias que les permiten 
enfrentar situaciones de crisis y cambio. 


La familia transnacional tiene la particularidad de ser una confi- 
guración transitoria programada, característica que la diferencia de las 
demás porque se sostiene por el proyecto de reunificación previsto. 
Esto significa que pasado el tiempo de la migración, si se produce el 
reencuentro de todos los integrantes de la familia, se disuelve como 
configuración transnacional. Al respecto, Pablo Pascale (2006) dirá 
que es una configuración transitoria porque está condicionada a tres 
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opciones: el retorno al país de origen, la incorporación de los hijos al 
país receptor, y /o la concreción de la reunificación familiar”. 


a) 


b) 


c) 


El retorno al país de origen, que se puede producir por cumplir 
las metas, así como por no poder sostenerse más la situación de 
separación. Marisol, de 18 años, alude a los quehaceres cotidia- 
nos de su espacio familiar que se desarrolla acorde a la consigna 
enunciada por su madre que promete volver, “porque mi mamá 
siempre quiere, digamos, que cuando ella llegue todo esté normal, igual, 
tal como ella lo dejó”, refiriéndose a que todos estén estudiando 
y proyectando su futuro de acuerdo a lo planificado antes de 
partir. Así también Carolina, adolescente de 14 años, afirma 
respecto a su mamá: “ella va a venir y seva a quedar con nosotros”, 
lo cual es reafirmado en el diálogo con la tutora que agrega: “en 
un año exactamente, es la promesa que les hizo” (Tutora). 


La incorporación de los hijos al país receptor, lo cual implica grandes 
riesgos en los casos en que se realiza sin documentos y que sin 
embargo es parte del proyecto de muchos de los emigrantes, 
quienes explicitan su deseo a los familiares en el lugar de origen. 
“Nos dijo que nos quería llevar a nosotros para que vivamos allá, que nos 
juntemos allá”, manifiesta uno de los hijos entrevistados. En otras 
ocasiones, la reunificación es paulatina, como sostiene uno de los 
adolescentes en las entrevistas grupales: “Va a volver dice, dentro de 
dos años más, está sacando sus papeles y se vuelve a ir, viene a llevarse a 
los más chicos que eran bien apegados a ella”, suponiendo que luego, 
cuando él termine el colegio, seguirá el mismo camino. 


La concreción de la reunificación familiar en el lugar de destino, que 
es expresado como deseo entre los hijos cuando hablan de sus 
perspectivas de futuro. El emigrar es uno de sus proyectos, ya 
sea para reagruparse con su familia, para retribuir el esfuerzo 
de sus padres, para estudiar o muchas veces para conocer otros 
lugares, tener nuevas experiencias en otros países. 





Estas tres opciones que menciona Pablo Pascale surgen de la investigación 


realizada por Raúl Sanchez Molina sobre la reunificación familiar de inmigrantes 
salvadoreños en Washington, D.C. trabajo resumido obtenible en la Revista de 
dialectología y tradiciones populares, ISSN 0034 - 7981, Tomo 59, Cuaderno 2, 2004, 
pags. 257 - 276. 
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Sin embargo, es recurrente escucharlos expresar su negativa a 
emigrar condicionados por la información que reciben de los lugares 
donde están sus familiares, sosteniendo que viven encerrados, que los 
discriminan o que el trabajo es muy duro. 


Nosotros no pensamos en ir porque nos damos cuenta de cómo ellos 
están allá, o sea, es más estricto. En el departamento donde ellos viven 
no hay que hacer bulla porque sino los demandan o llaman a la policía. 
No es como acá, lo que usted quiera hace y cuando uno quiera, sale. 
Allá no. Las restricciones son mucho más... y el trabajo es más duro, 
pero ellos dicen que vale la pena. 


No, allá no es muy seguro, los tratan mal a los bolivianos. Lo mismo 
en la Argentina, en todos lados es lo mismo. Te tratan mal al principio 
por ejemplo por la forma de hablar, ya te reconocen y te dicen que sos 
“bolita” y todas esas cosas, al principio yo no me sentía bien, siempre 
esa carita de boliviana... me decían cosas... pero después ya... cuando 
te unís a ellos, hablás así como ellos, ya no tenés esas diferencias. 


En las conversaciones también se menciona a esos países como lu- 
gares donde los valores morales se pierden y que los jóvenes son más 
liberales. Parece ser que son mensajes negativos que envían sus padres 
O les trasmiten los familiares con quienes viven en el Plan Tres Mil: 


Por una parte allá también los chicos son más atrevidos... aprenden a 
hacer cosas, ... qué sé yo... no hay mucho respeto. En esa parte también, 
no le gustó a mi padre esas cosas y él es boliviano con mucha honra y 
quiere que sus hijas se formen acá. 


Y yo me iría a conocer, no a quedarme, porque dicen que los tratan mal. 
No pueden salir a veces, porque ya te agarran, te piden tus papeles, 
todo eso. Pero yo iría a conocer, no a vivir. 


Sin embargo, también se observa que la emigración influye en el 
proyecto de vida de los hijos e hijas que se quedan, construyéndose una 
especie de tradición emigrante que se instaura como patrón de comporta- 
miento en el ámbito familiar. Algunos de los chicos y chicas del Plan Tres 
Mil planifican seguir los pasos de sus padres en una especie de estrate- 
gia para salir de los problemas, como lo señala uno de los adolescentes 
cuando dice “A veces trato de irme de mi casa, porque a veces tengo problemas 
familiares que son pesados, y por eso quisiera irme... Con mi padre”. 
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4.3. Maternidad transnacional: “Esas mamás de por allá” 


Los niños y jóvenes del Plan Tres Mil tienen diversas experiencias 
de la convivencia entre hermanos, tíos, abuelos y otras personas 
bajo cuyo cuidado se han quedado. Estas vivencias varían según los 
casos, pero dentro de estas particularidades en sus narraciones dan 
a entender que hay una gran diferencia y mayor conmoción familiar 
cuando quien emigra es la madre y no el padre. Uno de los púberes 
que conversó con nosotros en las entrevistas grupales comenta que “el 
padre no es como la madre, el padre no para en la casa, en cambio la madre 
para... no es igual”. Otro adolescente describe las actividades que hacía 
su madre cuando estaba con ellos: 


Con mi padre, él no nos cuida como nos cuidaba mi mamá, porque 
él sale, llega a las 10 de la noche y nos deja todo el día solos. Ella nos 
ayudaba a hacer la tarea, venía al colegio, mi padre no viene. 


Alude a quehaceres que en la rutina diaria eran funciones de la ma- 
dre y que no han sido suplidas por el padre. “No da el mismo apoyo que 
da una madre, a veces las cosas que más hace falta en la casa, lo hace la madre 
y no lo hace el padre”, sostiene otra joven adolescente, sugiriendo que la 
ausencia de la madre ha dejado en evidencia que la familia tiene que 
asumir un cambio en los roles de género asignados tradicionalmente a 
hombres y mujeres, ya que ahora es la madre quien se ha ido a trabajar 
para mantenerlos. Al respecto María Cristina Carrillo sostiene que: 


Por lo general, cuando los hijos se quedan al cuidado de la madre se 
evidencian cambios en la familia, pero no perciben un trastocamiento 
de la estructura familiar, esto no quiere decir que no sufran, y muy 
profundamente, la ausencia de su padre, sino que esta ausencia es 
decodificada como más común. Ahora, cuando es la mujer quien se 
ha ido, ello ha implicado un cambio en la organización cotidiana de 
la familia (Carrillo, M.C., 2005: 367). 


Las madres que emigran provocan un giro en la visión tradicional 
y cuando los jóvenes y niños dicen que el padre no los cuida como la 
madre, están aludiendo a un desajuste que se está dando alrededor de 
los roles tradicionales, lo cual ellos expresan como denuncia, queja y 
expectación a la vez. Por lo tanto es necesario someter a mayor análisis 
y consideración los estereotipos de género que se expresan a través de 
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los jóvenes y que están determinando el lugar que desempeñan en el 
interior de la familia y el ámbito doméstico. Si bien estos estereotipos 
presentan algunos grados de evolución, todavía parecen influir como 
parámetros convencionales que establecen el pensamiento y el accio- 
nar dentro de las familias. 


Hay una ideología dominante respecto al asunto de género mani- 
festada como discurso en el decir de los jóvenes. “Más propio" es estar 
con la madre que con la abuela” EGA.11, dice una adolescente en las en- 
trevistas grupales. Una abuela en las entrevistas a familias expresa: 


Yo ando rogando por estas chicas, porque no hagan ningún problema, 
hasta cuando vuelvan esas mamás de por allá (abuela). 


Esas mamás de por allá son las que, desde su ausencia, han hecho 
visible esa función invisible de cuidar a los miembros de su familia. 
Lo dicen los hijos, lo visibilizan en la verbalización, surgiendo como 
una valoración y añoranza explícita de ese lugar de la mujer madre y 
organizadora del hogar. Las madres que han migrado han desafiado 
el deber de ser las que mantienen la unidad de la familia, pasando a ser 
las que mantienen el hogar, pero a la vez, siguen cumpliendo esa función 
desde lejos, condición ésta que no es novedosa en la trayectoria del 
género femenino. La mujer que trabaja y también se hace cargo de los 
asuntos del hogar, más el aumento de las familias monoparentales, es 
una realidad que pesa en las informaciones censales. 


Según los datos de la CEPAL (2004) el hogar nuclear monoparen- 
tal, integrado por uno de los padres y uno o más hijos, es el 19% en 
Latinoamérica. De estos, el 84% son de jefatura femenina y el 16% de 
jefatura masculina. Esto se relaciona desde una perspectiva demo- 
gráfica con el aumento de la soltería, de las separaciones y divorcios, 
de las migraciones y de la esperanza de vida. Desde una perspectiva 
socioeconómica y cultural, obedece a la creciente participación eco- 
nómica de las mujeres, que les permite la independencia económica y 
la autonomía social necesaria para constituir o continuar en hogares 
sin pareja. 





10. Modismo utilizado por los jóvenes para calificar a algo mejor que otra cosa, es 


mucho mejor, sería la acepción. 
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Sin embargo, la inserción al mundo laboral enfrenta a la mujer a 
la dificultad de compatibilizar las responsabilidades laborales con las 
familiares. Se agudiza en aquellas mujeres que no tienen los recursos 
ni apoyos suficientes para el cuidado de los hijos y el desempeño de 
las actividades domésticas. Incluso cuando la familia es biparental, el 
rol tradicional de hacerse cargo de la administración del hogar y del 
cuidado de los hijos sigue siendo función exclusiva de la mujer. Ade- 
más, “el aumento de la jefatura femenina del hogar es un fenómeno creciente 
en toda la región latinoamericana” (CEPAL, 2004: 83). 


Existen investigaciones que están construyendo conceptos más 
específicos para referirse a las estrategias de adaptación de las madres 
que emigran, tal es lo que Hondagneu - Sotelo (1997) denomina ma- 
ternidad transnacional para referirse a la madre emigrante que “desde 
el extranjero continúa ejerciendo su rol a la distancia a través de llamadas 
telefónicas, cartas, enviando dinero a casa para pagar la educación o necesida- 
des de sus hijos” (citada por Pascale, 2006). En un trabajo investigativo 
reciente, Wagner (2008) retoma el concepto de maternidad transna- 
cional, analizando las estigmatizaciones que se hacen respecto al rol 
de madre a partir del aumento de la emigración de mujeres. 


En todo caso, es importante señalar que el hecho de que la madre 
siga cumpliendo su función desde lejos, más los cambios que su 
ausencia produce en el espacio familiar, se desarrollan aún bajo los 
parámetros tradicionales de las funciones de género. Al irse la madre, 
las hijas suplen algunas de sus funciones, otras quedan vacantes y 
Otras las sigue desarrollando la madre desde la distancia. Una de las 
adolescentes reunida con nosotros en entrevista grupal dice: 


Se va la que más nos atiende y la que está constantemente con nosotros 
y sabe qué hacemos y qué no hacemos y qué nos gusta y... se va... mi 
padre queda pero... de qué sirve si no sabe nada de nosotros, claro, lo 
entiendo porque... trabaja y no para con nosotros. 


Este tipo de expresiones, además de evidenciar que la emigración 
femenina es la que más ha afectado en los espacios familiares, denota 
la influencia de un discurso dominante que sostiene que “en una casa 
—Como sigue diciendo esta adolescente— siempre la que más va a estar 
con los hijos es la madre, el padre se dedica a trabajar...”. Discurso que 
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excusa al padre de su distanciamiento, aludiendo el mismo motivo 
por el cual la madre está ausente: el trabajo. 


En definitiva, si bien las características de la familia transnacional 
hacen evidente los estereotipos de género que circulan en el quehacer 
familiar, “no necesariamente rompe con los patrones hegemónicos de la fami- 
lia, a pesar de que se trastocan muchas de las prácticas cotidianas” (Herrera, 
2002: 1), más aún teniendo en cuenta que se trata de una configuración 
de familia que se caracteriza por ser transitoria. En todo caso serán las 
investigaciones que se enfocan en las experiencias transnacionales de 
reunificación familiar, por el retorno de estas madres, quienes tengan 
autoridad para fundamentar este aspecto. 


5.  Derivaciones del duelo migratorio 


La reconfiguración de los lazos familiares mediante la construcción 
de espacios domésticos transnacionales y el acuerdo pactado de que es 
una configuración transitoria, constituyen estrategias de adaptación de 
la familia transnacional, que buscan superar la crisis de la separación. 
Esto implica tener en cuenta la complejidad de trayectorias de vida y 
roles individuales y familiares que conforman patrones de expectativa 
respecto al migrante, así como modificaciones en los roles de género 
y generaciones en el grupo familiar. 


La adaptación es un proceso dinámico y creativo en el que el indi- 
viduo desarrolla habilidades que le permiten afrontar situaciones de 
cambio, haciendo uso de los recursos cognitivos, afectivos y sociales 
con los que cuenta. Va mas allá de acostumbrarse a algo, o soportar 
algo que no se quiere. Se trata de un proceso de construcción de nuevas 
formas de vivir e interactuar, convirtiendo las experiencias de crisis 
y dolor en un recurso que fortalece y habilita al sujeto y familia para 
superar futuras experiencias similares. 


En este sentido la adaptación en el duelo migratorio de las personas 
que se quedan, implica la restitución del vínculo, entendiendo como 
tal la reconstrucción de un lazo con la persona que se fue y que, inde- 
pendientemente de que vuelva o no, tiene un lugar en la vida de las 
personas que quedan. 
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La configuración de la familia transnacional requiere de la adapta- 
ción de cada uno de los miembros a la nueva situación, quienes tienden 
a asumir nuevos roles y responsabilidades. De allí que muchos hijos de 
padres emigrantes asumen la función de protección de los hermanos 
menores, control y administración del dinero de la familia, como es 
el caso de Cinthia, quien vive actualmente con sus 3 hermanos: “Mi 
hermano mayor, él es el que va y recoge (la remesa) y él me da, y yo administro 
aquí, tanto para la comida, pagar agua, luz, alquiler, para el recreo, para el 
almuerzo, para la cena, desayuno, pasaje, todo eso, gastos (risas)” (Cinthia, 
19 años). Se trata de una reorganización del resto de la familia, donde 
el lugar de los padres y sus funciones resulta compensado por una 
nueva distribución y ordenamiento de los roles. 


Esto porque, como señala Benjamín, la familia y los miembros que la 
componen, buscan restituirse de la pérdida, elaborar el duelo y restituir 
el proceso de desarrollo, como un proceso necesario para sobrevivir. Por 
lo que luego del duro proceso de separación, del dolor por la pérdida, 
sobreviene la acomodación o reequilibrio. “Como siempre ¿no? cuando una 
madre lo deja los primeros meses uno se siente mal, ya después ya uno también 
tiene que sobrevivir pero porque claro, ella siempre nos ha ayudado, nunca se ha 
olvidado de nosotros...” (Benjamín, 14 años). Sin embargo, la elaboración 
y restitución de los vínculos requiere que los hijos redimensionen la rea- 
lidad vivida, y “sanen” todas las heridas afectivas que pudieran haber 
quedado abiertas. Se trata no de olvidar, sino de recordar sin dolor. 


El reequilibrio también se puede dar por la anulación del miembro 
inmigrante. En este caso estamos frente a la anulación de la figura 
materna o paterna, como una defensa frente al dolor por su pérdida 
total. “Nosotros acá vivíamos con mí mamá, vivíamos bien, estábamos tran- 
quilos porque llamaba y todo, pero después él ya dejó de llamar y... nosotros 
nos desacostumbramos de él, tampoco no parábamos, muy acostumbrados a 
él no estábamos” (Benjamín, 14 años). Como señalamos anteriormente 
la restitución del vínculo o la anulación del mismo, dependerá del 
vínculo afectivo que se hubiera construido antes de la partida, de que 
se diluya o refuerce con la separación, la añoranza y valoración de lo 
que ahora corre el riesgo de perderse. 


Esta elaboración se escucha también bajo la modalidad del “acos- 
tumbrarse” a la falta del ser querido, como señala Nelly, cuyo esposo 
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viajó hace varios años a España y aún no ha definido el tiempo en que 
regresará. “Ahí sí lo extrañé mucho. Llegué a la casa de mi suegra, de su 
mamá, llegué ahí a vivir, donde estábamos viviendo. Al principio esperaba 
que llegara, que había ido a trabajar. Pero me fui acostumbrando” (Nelly). 
Este trabajo se logra cuando, según la entrevistada “Ya me hacía a la 
idea que ya no estaba. Lo tenía que aceptar” (Nelly, 45 años). Se trata de 
aceptación de la falta, y del renunciamiento al deseo de tener al ser 
amado cerca, se trata de otra forma de vínculo, donde es necesario 
tolerar la distancia, la ausencia física y la soledad. 


Todos los cambios están llenos de ganancias y pérdidas, de riesgos 
y beneficios. Integrar las pérdidas requiere un proceso de reorganización 
interna. Este proceso de reorganización (duelo) no se resuelve sólo con 
un buen trabajo y una situación legal estable. Sin duda, si los beneficios 
superan las pérdidas, el duelo resulta menos dificultoso, por cuanto el 
individuo se inclina a sopesar y reduce sus sufrimientos con aquello 
que está logrando (Achotegui, 2002), como describe doña Bernarda 
que se ha quedado con los nietos, mientras sus hijas han emigrado: 
“a mí, lo que me ayuda es la tranquilidad de que uno tiene lo propio, esa fue 
la tranquilidad que me dieron mis hijas”, refiriéndose a que, poseer “lo 
propio”, la casa u otros aspectos materiales, está unido con la posi- 
bilidad de vivir en tranquilidad, sin zozobras y expectaciones. En el 
mismo sentido, David, de 26 años, relata que antes que se vaya su 
mamá estaban muy mal pero ahora, ella que era sola, ya tiene pareja 
en España y económicamente está bien. 


D: Por eso nosotros... yo lo veo del lado positivo porque el sufrimiento 
que ha sufrido tanto mi madre, como nosotros como hijos. 

I: ¿Eso cambió cuando ella se fue? 

D: Cambió bastante, por lo que... alo que éramos antes, lo veo positi- 
vo porque o sea... el sufrimiento que tenía ella, era grave... porque... 
ya, ya pilló su compañero, una persona que, que a ella siempre la va 
a acompañar ¿no? (David, 26 años). 


De modo que a pesar de lo difícil de la separación, los logros que 
ha obtenido quien ha emigrado, superan lo que antes se sufría, como 
dice David. Por ello es que hacemos eco a lo que plantea Pereira (1995), 
cuando sostiene que el duelo es un proceso que tiene un fin. 
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(...) la respuesta emotiva a la pérdida de alguien o de algo. No es un 
momento, no es una situación o un estado, es un proceso de reorga- 
nización del sistema familiar, algo que tiene un comienzo y un fin 
(Pereira: 1995: 1). 


Hemos podido evidenciar que es el tipo de relación que se mantiene 
con los hijos lo viabiliza aptitudes para enfrentar las responsabilidades 
que niños y jóvenes tienen que asumir. Si un niño tiene a sus padres 
residiendo en el extranjero y los familiares con quienes vive, más 
los maestros y maestras que pasan buen tiempo con ellos, le ofrecen 
atención y afecto, mejor podrán elaborar el duelo de la separación. 
Del mismo modo, si el padre o la madre que está lejos mantiene una 
comunicación favorable en la distancia, permitirá que los hijos tengan 
más recursos para adaptarse a la situación de ausencia. La disposición 
de estos tres actores, tutores, maestros / os y padres desde lejos, cumple 
una función muy importante en la posibilidad de elaborar y adaptarse 
ante la separación y cambio surgido por la emigración. 


A continuación presentamos derivaciones que se generan a partir de 
la viabilización de una comunicación efectiva y los impasses que generan 
desenlaces obstaculizantes, tanto la forma de comunicar o no el proyecto 
familiar, la posibilidad de consolidar o no nuevas formas de convivencia, 
lo explícito o no del proyecto de reunificación, más la función de los tu- 
tores y los maestros de las unidades educativas, así como las opiniones 
de otros actores que estigmatizan el fenómeno de la emigración. 


5.1. Pases e impasses en la comunicación: ser padres desde lejos 


La constante comunicación y la facilidad de hablar con el familiar, a 
pesar de estar al otro lado del mundo, crea un sentido de cercanía virtual 
y cotidianidad en línea (Ramírez, 2007), que favorece las relaciones. Sin 
embargo, “muchas veces hay cantidad de comunicación, pero no calidad”, 
plantea Ana Cecilia Wadsworth, psicóloga de la Obra Educativa Jose- 
fina Bálsamo, agregando además que “la llamada diaria es de control”, 
haciendo referencia a que la llamada de control o informativa entre 
padres e hijos está exenta de afecto y de otro tipo de expresiones; 
indaga sobre lo que se hace en la escuela, las notas y el desempeño 
escolar y el trato con los familiares o tutores a cargo. Así lo manifiestan 
las entrevistas grupales: 
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Cada fin de semana hablamos y a veces cuando no hablamos, chatea- 
mos. Hablamos de cómo está, cómo le está yendo en el trabajo, cómo 
están mis hermanos. 


Por teléfono y también mi hermano habla con ella por Internet, chatea. 
Le preguntamos cómo está ella, también mi abuela que está allá con 
ella. 


¿Qué les dicen cuando llaman? 

» Que me porte bien, que estudie, eso nomás. 

* Que estudie, que salga adelante y que cuide a mi hermanita. 

» Me dice que me cuide, que estudie. 

» Que no perdamos la calma, que las cosas cuestan trabajo. Que no 
perdamos la calma, que ya va a venir. 

* Que nos portemos bien, que no hagamos enojar. 


Distinto a otras particularidades donde se observa que la comu- 
nicación viabiliza la expresión de afectos, de vivencias e incluso de 
evaluaciones de lo que significa la separación, como el vínculo que 
tiene Cinthia (18 años) con su mamá en España: 


Ahora que está lejos, ¡uujuu! yo le digo a mi mamá “por algo se ha 
ido —le decía yo— porque creo que Diosito nos hizo ver que no la 
estábamos valorando nosotros como madre ni usted como hijos, no 
nos estábamos valorando”. 


La facilidad con que esta joven expresa a su madre sus propias 
evaluaciones y valoraciones de la separación, dice de la calidad de 
comunicación que sostienen a distancia. La aptitud expresiva y la 
capacidad crítica y evaluativa de la joven es una construcción que 
ha sido lograda por la propia madre que genera espacios para la 
expresividad de sus hijos. En tal sentido, el espacio doméstico trans- 
nacional que se ha construido en esta familia, permite la adaptación 
y elaboración del duelo de la separación, logrando darle un sentido 
a la separación, de modo que el estar lejos no es sólo un beneficio 
material, sino también que permite un desarrollo de los vínculos 
entre los integrantes del núcleo familiar. Otorgar responsabilidades 
y sostener una comunicación que genera confianza permite vínculos 
más espontáneos entre padres e hijos. Una adolescente que participó 
en las entrevistas grupales sostiene que: 
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Con mi madre casi yo no me llevaba mucho y con ellos pero más o 
menos y ahora que ellos están más lejos uno los extraña, aprende a 
valorar a sus padres y ellos mismos también parece que sufren ese 
cambio, porque cuando ellos me hablan ya no es casi como antes. Ellos 
ya me hablan más con cariño, más tranquilo y si cometo un error sólo 
me dicen que no lo vuelva a hacer y así y... un cambio total han tenido. 
Y ahora creo que ahora les agarré más confianza a mis padres. 


Sin necesidad de mayores interpretaciones, presentamos la respues- 
ta de otra adolescente al escuchar los cambios que han tenido estos 
padres, comentando respecto a su madre: 


Nunca supo darme bien su cariño, y estar con mis abuelos no es lo 
mismo, en la misma confianza que como podría haber tenido con 
mi mamá, más me pregunta por mis abuelos, de cómo estoy en mis 
estudios, pero nunca me dice palabras bonitas que me hagan sentir a 
mí en confianza con ella. 


Al decir esta adolescente “todavía no le tengo tanta confianza a mi ma- 
dre” expresa una demanda que es preciso escuchar desde el lugar de 
padres, recalcando la necesidad de un tipo de comunicación que vaya 
más allá del control del comportamiento de sus hijos sino de expresión 
de sentimientos, comunicación de expectativas, proyectos y otros que 
hacen a la integración con los hijos, a pesar de la distancia. 


5.2. El protagonismo explícito del proyecto familiar 


Nos referiremos a la participación que tiene el grupo familiar que 
se queda en el Plan Tres Mil en el logro de los objetivos que han oca- 
sionado la emigración. Sabemos que en este tipo de familias, quien 
se ha ido tiene objetivos alrededor de su grupo familiar, pero por lo 
general se tiene como protagonista de esos logros al que se ha atrevido 
a viajar y no así a quienes se quedan. 


Así, incluso no se transmite a los niños los planes de migrar, parece 
bajo la suposición de que los niños “no entienden”, paradigma cultural 
que discrimina a la niñez como sujeto participante de un entorno social 
e integrante de un medio familiar, obviando que está implicado en los 
proyectos y cambios familiares. Muchos de los niños que conversaron 
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con nosotros han sostenido que, ya sea su padre o madre, no les dijeron 
nada al irse, habiéndose enterado de la separación muchas veces de 
manera abrupta: 


No sé, yo no me di cuenta cuando viajó... mi mamá a mi tía le dijo... 


Vamos al aeropuerto me dijo, y cuando fui allá, ya mi mamá estaba 
viajando... 


A nosotros ella no nos dijo nada, ya solamente unos cuantos días de 
irse fue que nos dijo, yo tenía 11, 12 años, yo todavía peladita era. 


I: ¿Quién se fue de tu familia? 
A: Mi papá se fue. 

I: ¿Adónde? 

A: No me dijo. 


Conversando con uno de los grupos de adolescentes, surge un 
balance respecto al viaje planificado de sus padres, cuando son 
comunicados y tenidos en cuenta en el proyecto familiar, y ellos 
expresaban que: 


En una ida planificada nosotros ya nos vamos haciendo la idea de 
que se va a ir, pero en cambio en una ida de un rato para otro, por 
ejemplo que diga “me voy a ir mañana”, nosotros quedamos ya... O 
sea... sorprendidos con la idea... no sabemos qué hacer... o sea... nos 
duele más porque nos lo dijo de un sólo tiro. 


La sorpresa de la ausencia no permite una vivencia menos dolorosa 
de la separación, dando lugar a un proceso accidentado en la necesaria 
adaptación a la nueva situación familiar. Muchas veces los padres, con 
el propósito de evitar el dolor, tratan de demorar la noticia, a tal punto 
que es entredicha, como en el caso de este niño que acongojado relata 
la separación de su padre: 


¿Mi papá donde está?, y mi mamá me dijo: está trabajando. Al día 
siguiente me dijo: tu papá está en España, ya se fue a España. ¿Por 
qué?, y me dijo: porque hace falta dinero. Yo le dije: ya, y me salí (este 
niño habla sollozando). 
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Este tipo de comunicaciones encubiertas, más que evitar en los ni- 
ños el dolor, perjudica las relaciones. Es significativa la respuesta que 
este niño da a su madre: “ya, y me salí”, como respuesta silenciosa al 
dolor de ser excluido de los proyectos de la familia. Otra es la situación 
cuando este tipo de proyecto es planificado y explicitado con los hijos. 
Marisol, de 21 años, lo expresa de la siguiente manera: 


Mi mamá siempre nos dice que cuando ella llegue no quiere deber... 
no quiere deber ninguna cosa, quiere que sigamos estudiando para 
que ella se sienta contenta. 


Y a la distancia la madre es un referente para sostener sus vínculos 
cotidianos, ya que como expresa Marisol, “nos cuidamos entre nosotros... 
que no nos pase nada a nosotros, porque si nos pasa algo, mi mamá se va a 
sentir mal”. En otra familia, hemos podido evidenciar que no sólo es 
valorado el sacrificio del que se fue, sino también las labores y gestio- 
nes que realizan quienes se quedan. 


Mi hermano nos sacó foto (risas) carpiendo nuestro lote, (...) al otro 
día todos con ampollas (risas). Para qué, igual harto así, como herma- 
nos, o sea a los 5 nos unió esa ida de mi mamá, porque también entre 
nosotros no nos llevábamos bien a veces. 


Es importante enfatizar en este aspecto del protagonismo en el 
proyecto familiar, porque permite elaborar sentimientos de deudas, 
culpas y otros que surgen en ambos lados de las relaciones transnacio- 
nales. Este tipo de convivencias que permiten decir “nos unió esa ida 
de mi mamá” son un ejemplo de los logros que se pueden obtener en 
la superación de cualquier tipo de conflicto. La emigración produce 
cambios, al principio dolor por la separación, pero también permite 
transformaciones que podrán ser positivas o negativas según el tipo 
de integración y participación que se realice en el proyecto familiar. 


5.3. La consolidación de nuevas formas de convivencia 


Este tema alude a la reafirmación de los vínculos familiares, desa- 
rrollándose la cooperación y el apoyo entre los integrantes del grupo 
familiar que se queda en el Plan Tres Mil. Marisol, joven de 23 años, 
que se ha quedado con su padre y hermanos, expresa: 
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Nos preocupamos entre nosotros y... mi papá estee... yo siento que 
nos apoya más. 


Sin embargo, en otras familias la convivencia se hace difícil ante 
la separación, sobre todo cuando quien se ha ido es la madre y más 
aun si ambos padres están ausentes. Tal es el caso de situaciones que 
relatan niños y adolescentes en las entrevistas grupales: 


Antes estábamos bien, no discutíamos con mis hermanos, ahora no, de 
todo discutimos, mi hermano tiene más preferencia a mi hermana que 
a nosotros. Nos trata mi hermano como si fuéramos sus empleadas, 
quieren que le lavemos su ropa, mejor vivíamos con mis padres que 
con ellos. 


No dialogamos mucho, siempre hay un problema, por ejemplo, si mi 
hermano no llega, ya hay un problema, por qué no llegaste... todo 
eso... le riñe, no le hace caso en todo, mucho reniega, mi padre no me 
da mucho apoyo, mi madre sí, todo el tiempo, incluso desde lejos. 


Sobre todo cuando es la madre quien se ha ido, ha dado lugar un 
cambio en la organización cotidiana de la familia, lo que se trasluce 
en crisis familiar y dificultades de adaptación, en la medida que el 
padre que se queda no colabore en la reorganización de los vínculos. 
Ya hemos señalado las vicisitudes que produce lo que se ha dado en 
llamar la maternidad transnacional donde los hijos, además de vivir 
la separación con la madre, deben asumir poco a poco el cambio en 
los roles asignados tradicionalmente a su madre y padre, cambio que 
también vuelve más difícil adaptarse a este nuevo tipo de familia. 


5.4. Postergación del proyecto de reunificación 


El cambio del proyecto migratorio por parte del migrante, la de- 
mora en la reunificación, la disolución de la pareja, y la conformación 
de nuevas familias en el lugar de destino, crea conflicto para los hijos 
y pareja que quedan en el lugar de origen. 


Este conflicto tiene su inicio en los mensajes poco explícitos en los 
que el emigrante no aclara el cambio de proyecto de vida, dando lugar 
al surgimiento de rumores y temores que se traslucen en inestabilidad 
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e incertidumbre entre los hijos. Presentamos algunas expresiones de 
los adolescentes al respecto: 


No sé... siento como que ya no tengo papá... La gente para hablando 
puej ¿no? no sé qué burreras dicen ¿no ve? Dicen que tiene otras mu- 
jeres, así... y mi mamá se preocupa... Mi papá dice que es mentira... 
¿por qué le crees a la gente?, (dice el padre). 


Incluso desde lejos, creo que están separados, mucho discuten por 
teléfono, mi padre le riñe a mi madre. Hubo problemas entre ellos 
desde que se fue. No se olvida. Nunca me dijo que se iban a separar 
pero yo lo siento. 


Estos rumores que contradicen al proyecto inicial de la emigración 
crean conflicto en los familiares que se quedan, ya que es a partir de 
otros que ven su proyecto familiar truncado. 


Al respecto comenta Ana Cecilia Wadsworth que “si en la casa se 
enteran que la mamá en España tiene un novio, y se enteraron por la tía, ella 
personalmente no les comunicó, estos chicos llegan al colegio con ganas de 
desahogarse” (seminario AMIBE, 2008), a lo cual agregamos que el ma- 
lestar provocado por los rumores altera la cotidianidad y la armonía 
de la familia que se queda en origen, incrementándose la crisis y la 
dificultad de superar el duelo de la separación. Asimismo, la incerti- 
dumbre que provocan las continuas postergaciones en la reunificación 
es motivo de inestabilidades en el medio familiar: 


Nosotros queremos que vengan ellos y nunca se vienen, no sabemos 
cuándo se van a venir. 


Mi papá no piensa volver pero nosotros le estamos insistiendo, insis- 
tiendo. 


Ella todavía no se quiere venir, es que ella tiene ganado y quiere com- 
prar dos hectáreas, por eso ella no quiere venir. 


Yo le digo que se vuelva lo más pronto que pueda, porque toditos en 
la familia la están extrañando. 


La no definición clara del proyecto de reunificación lleva al in- 
cremento de la vivencia de la pérdida ambigua que hemos señalado 
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anteriormente, dando lugar a que lo indeterminado, lo impreciso y poco 
claro respecto a lo que va a pasar en el futuro, no permita una adaptación 
que viabilice la elaboración del duelo por la separación. Los proyectos 
se demoran y quedan en la incertidumbre con un grado de expectación 
constante, que no permite planificar y desarrollar propósitos que son tan 
importantes en el proceso de superación del dolor de la separación. 


Si la emigración de uno o ambos padres es un proyecto compartido 
con los hijos o cuando por lo menos se les ha informado adecuadamente 
sobre la partida de sus padres y existen planes de volver a reunirse o 
en el país de origen o en el país de destino, la ansiedad de los hijos y 
la sensación de abandono disminuye, viabilizándose una elaboración 
adaptativa de la separación. 


En cambio, cuando por diversas situaciones se complica la 
posibilidad inmediata del reencuentro o cuando simplemente los 
padres o madres no manifiestan la intención de volver o de llevar a 
sus hijos consigo, los sentimientos de incertidumbre y la inestabilidad 
se agudizan. Más aún si los padres realizan la promesa de volver y no 
cumplen con ella, dejando pasar incluso años para la reunificación. 


5.5. Consignas y delegaciones: los hijos y los tutores 


La familia transnacional tiene la característica de que el o los 
integrantes que se van, mantienen lazos con la familia de origen, 
permaneciendo vigente su posición en ese contexto familiar, me- 
diante la delegación del rol a otros: “Tu abuelita te va a enseñar todo” 
le dijo la mamá a una niña de 7 años al irse, denotándose en esto 
una consigna que alude a la delegación de roles. Del mismo modo, 
hay palabras que quedan como consignas para los hijos respecto del 
comportamiento que deben seguir ante la ausencia del que emigró, 
como dice este adolescente ante el viaje de su padre: “que cuide a mi 
mamá y a mis hermanos, y eso yo ya estoy haciendo”, refiriéndose a lo 
que María Cristina Carrillo (2005) conceptúa como el espejo distante. 
Sostiene esta autora que los hijos e hijas guían su quehacer cotidiano 
y sus proyectos de vida con lo que sus padres les dicen cuando se 
comunican con ellos. “Dependen fundamentalmente de su espejo 
distante constituido por sus padres y madres con quienes se comu- 
nican a través de las fronteras” (Carrillo, 2005: 362). Los proyectos de 
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vida de los jóvenes también tienen un referente a la distancia. Uno 
de los adolescentes que realiza una narración escrita lo expresa de 
la siguiente manera: 


Más antes de que se vayan mis padres yo era un chico tranquilo tímido 
y mi mamá me hablaba de que si alguna vez iba a tener una novia 
y yo le desia que no, que cuando salga de la universidad. Ahora ya 
soy más despierto y tengo una novia pero ella me desia que si es que 
iba a tener novia que me cuidara (redacción de adolescente varón de 
16 años). 


Las palabras que dicen los padres funcionan como consignas que 
orientan a los hijos en el trabajo de re estructurar roles, no solamente 
en relación a sus comportamientos sociales sino también en la reorga- 
nización de las actividades domésticas que antes eran funciones por lo 
general de la madre. Una adolescente que participó en las entrevistas 
grupales describe la organización que han tenido que construir ante 
la ausencia de la madre: 


Las cosas cambiaron, por ejemplo, en los servicios. Uno no tiene tiempo 
para hacerlo y cuando estaba mi mamá ella lo hacía. Nos organizamos 
por turno, somos dos hermanas. Está también mi hermano mayor que 
trabaja y mi otra hermana mayor que también trabaja, pero ella nos 
ayuda en traernos los alimentos. Así que mi hermana y yo lo hacemos 
lo del servicio, (...). Nos quedamos con mi padre, pero de mi madre... 
siempre hace falta, sus quehaceres, como ir todas las mañanas a com- 
prar el pan, hacer el té, el servicio... 


Observamos cómo se organiza un proceso de adaptación donde 
se integra el rol del o los que han emigrado. Estos movimientos, con 
sus particularidades, ponen de manifiesto que la familia no es una 
unidad cerrada, ya que no permanece inalterable frente a los cambios 
que surgen por disyuntivas como la que estamos analizando. Muchas 
familias reorganizadas sin el integrante que emigró, sobre todo cuando 
no queda ninguno de los padres, se caracteriza por delegaciones a los 
hijos con consignas de cuidar a sus hermanos, pero en otras ocasiones, 
la delegación es derivada a otros adultos que fungen como tutores. 


La figura del tutor se nos presenta, en el relato de los sujetos en- 
trevistados, como la de un integrante de la familia, incorporado para 
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el restablecimiento del orden y funcionamiento de la familia. Tienen 
como función suplir la ausencia de los padres y ocuparse de sus fun- 
ciones de protección, normativa y en muchos casos afectiva. Existen 
tantos tipos de tutores como personas llamadas a ejercer la función 
hay; sin embargo, a pesar de las particularidades de la persona del 
tutor, de la familia y de las situaciones por las que atraviesan, podemos 
evidenciar que en todos los casos operan más o menos de la misma 
manera. 


En el caso de Carolina, la separación abrupta de su madre y su 
padre, y la falta de palabras que expliquen los proyectos migratorios 
de ambos, generaron una etapa de inestabilidad tal, que produjo 
una confusión entre los tutores y sus funciones. Al respecto Carolina 
señaló: 


(...) porque yo no sabía nada por qué se fue. Nos decía que teníamos 
que hacer caso a su padrino, los que eran nuestros tutores, hacerles 
caso en lo que nos digan. Y si queremos salir, pedirles permiso. Si antes 
le pedía permiso a mi mamá, ya me daba vergijenza pedirle permiso 
a alguien que no conocía tanto (Carolina, 16 años). 


El cambio de roles al interior del núcleo familiar y los nuevos 
tutores, han generado un trastrocamiento en la imagen de referencia 
para esta joven adolescente, que ahora ya no sabe quién detenta la 
autoridad. Estos nuevos tutores tienen poder sobre los jóvenes, sin 
embargo, sus padres siguen teniendo ingerencia sobre ellos a la dis- 
tancia. La tutora de Carolina y sus hermanos dice: “tengo que llamarla 
a la mamá porque hay que llevar al médico al chico”. De modo que, desde 
lejos, los padres son quienes dan permisos en la vida cotidiana, ellos 
también son quienes imponen premios o castigos por las calificacio- 
nes obtenidas en el colegio. Esta confusión en sus referentes sobre la 
autoridad es una de las fuentes de conflicto en los hijos que quedan 
y las personas que se hacen cargo de ellos. 


Mientras que desde la perspectiva de los tutores, hacerse cargo de 
niños que no son suyos, y que pasan por un proceso de duelo, con 
todos los aspectos afectivos y comportamentales que esto implica, no 
es cosa sencilla, por lo que los enfrenta en muchos casos a conflictos 
que solos no logran resolver. Así, los tutores se constituyen en muchos 
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casos en el puente entre los padres ausentes y los hijos, son figuras de 
autoridad o de apego, que en muchos casos logran contener, regular y 
amparar a estos niños. Al respecto, doña Constanza, abuela de Elmer 
y Jason, quien se hace cargo de los niños ante la partida de su madre, 
nos comenta: 


Tenían el problemita que no podían rendir en su colegio principal- 
mente. Los mandaban, a veces no llegaban, se ponían a jugar. Se iban 
por aquí y por allá, al final son niños, cuando no hay quién les hable. 
Ahora el niño se me aplazó porque no podía por eso, no había quién 
les haga el este... cuando ya llegué controlé todo, y estuve con ellos, 
como hasta ahora no les aflojo para nada (Constanza, 66 años). 


En el proceso de elaboración del duelo, el tutor o tutora juega 
un rol de gran importancia, ya que es quien acompaña a los niños 
en las fases del duelo, y quien puede, desde los recursos que ten- 
ga, ayudar a la comprensión de la situación que los niños viven. 
Así, algunos tutores como Doña Constanza, han asumido su rol 
sustitutivo de buena manera, evidenciándose en su discurso un 
compromiso con los niños. Citamos: “Tenemos más tranquilidad por 
eso, porque ya hay más fijeza, pero aún así yo no me puedo desprender” 
(Constanza. 66 años). 


De este modo los y las tutoras, en algún momento de impotencia 
o impasses frente a la tarea de asistir y educar a hijos de otras madres, 
recurren a instituciones que les brindan contención, sea la escuela, la 
iglesia o en otros casos a instituciones de salud donde solicitan servi- 
cios en el espacio de psicología. Al respecto, Constanza nos habló de 
haberse enrolado en la Iglesia, término interesante, que nos remite a su 
vez a una inscripción institucional que de una u Otra manera brinda 
amparo. ”... Y yo aquí me enrolé a la iglesia de Hombres Nuevos, y ahí hablé 
así, así, estos chicos. Por eso al colegio iba también a las reuniones de padres 
de familia, y ahí me dijeron que había un voluntario, que iba a visitarnos 
a nosotros para saber de todo. Ahí iba a saber el padre que ese voluntario 
iba a estar para toda esa gente que necesitaba, para darnos la colaboración” 
(Constanza, 66 años). 


En otras ocasiones, se observa una ausencia de funciones en el 
ámbito familiar que es demandado sobre todo por las unidades 
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educativas. Una de las docentes dice: “les llamamos a los tutores, o 
les llamamos a los responsables, se les llama por nota mediante agenda, 
pero generalmente no es igual, no vienen”, lo cual denota la diversidad 
de situaciones en que se han quedado los hijos. Muchas veces las 
consignas y delegaciones no son precisas por lo que los tutores tienen 
una responsabilidad ambigua. 


En esta situación —dice una conferencista del seminario de AMIBE— 
los abuelos dicen a sus hijos: andá nomás, que yo te lo miro (al nieto). 
Pero “yo te lo miro” no es lo mismo que decir “yo te lo voy a cuidar, 
yo lo voy a educar, yo lo voy a seguir” o “voy air al colegio a hacerme 
cargo”. Nadie se hace responsable, un día la profesora habla con el 
padre, la próxima vez va la abuela, la siguiente va el tío. Pero nadie 
se hace exclusivamente responsable, ya ahí hay problemas (Redivo, 
G. 2008). 


5.6. La escuela: un espacio de elaboración del duelo 


Como señalamos anteriormente, la elaboración del duelo se realiza 
en fases donde las trayectorias individuales y las trayectorias familiares 
son dos procesos simultáneos que se relacionan de manera dialéctica, 
dando lugar a una nueva configuración subjetiva y familiar. Sin embar- 
go este proceso requiere, en muchos casos, del soporte de sistemas e 
instituciones con los que la familia mantiene relaciones de intercambio 
y retroalimentación. Tal es el caso de la escuela. 


[La escuela es una] organización social y pedagógica compleja... los 
establecimientos escolares una estructura de posiciones de agentes, 
un conjunto de normas y una dinámica interactiva y conflictiva en 
su funcionamiento interno y en interrelación con el contexto (Perrow, 
1990, en Yapu, 2003: 73). 


La escuela es un sistema que por su estrecha interacción con el sis- 
tema familiar, puede detectar y vivenciar los efectos de los conflictos 
en la familia. En este contexto, son los docentes y directores de mirada 
atenta los que notan que los niños y adolescentes cuyos padres han 
emigrado, presentan cambios en su comportamiento y dificultades en 
el rendimiento escolar. Al respecto la profesora Ana María Padilla de 
una de las unidades educativas de la Comunidad Hombres Nuevos, 
comentó: 
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Primeramente, la impresión que nos da cuando los chicos no presen- 
tan tarea. No tienen apoyo en la casa. Segunda, son las calificaciones 
que van bajando de regular para abajo. Y tercero, cuando hacemos la 
entrevista, ya nos damos cuenta (Prof. Ana María Padilla). 


Para la profesora, la emigración de los padres deja grandes descom- 
pensaciones. Por un lado, los niños y adolescentes empiezan a tener 
dinero, objetos, regalos, pero carecen de apoyo afectivo en su hogar. 
“Quintos (dinero), toda la vida tienen, andan bien vestidos, todo, pero no tie- 
nen lo principal: amor” (Prof. Ana), o como dice la profesora Jacqueline 
“sólo se limitan a mandar plata, pero no saben nada de los sentimientos de 
sus hijos, esos chicos con plata fácilmente se meten en problemas”. Mientras 
que la directora de otra unidad educativa señala que la preocupación 
de la escuela comienza cuando “su rendimiento es un rendimiento que 
no es óptimo” (Natividad Peña, directora), y el comportamiento de los 
estudiantes genera conflicto. 


“(...) nos encontramos con conflictos de que al niño lo encontramos 
en Internet, lo encontramos en un juego o hace alguna cosa mala en el 
colegio “vaya a llamar a su padre”, “no, mi padre no hay, mi madre 
no hay”. Entonces uno se siente impotente porque no le da respuesta 


al problema como es, ese momento” (Natividad Peña). 


Sin embargo, las entrevistadas coinciden en señalar que así como 
la mayoría de los niños presentan dificultades, existen otros casos, 
excepcionales, donde la partida de los padres ha motivado la madu- 
rez emocional de los hijos, quienes se hacen cargo de sus estudios, 
como el caso de ”...la mejor alumna del colegio este año sale bachiller, un 
año estuvo sin su papá y su mamá. Es hija de padres emigrantes... es una 
excelente alumna” (Natividad Peña). 


Otra maestra anotó que la emigración de los padres “es una realidad, 
que es muy dura para todos nosotros, pero más para los hijos que se quedan”. 
Sin embargo, ha notado dos salidas, que coinciden con la forma en que 
se elabora el duelo por la separación de los padres: “o los chicos se hacen 
más responsables o se echan a perder”. Estas dos salidas dependerán de 
la reorganización familiar luego de la partida de uno o ambos padres, 
ya que en casos donde la familia no ha logrado una reorganización, 
los problemas psicoeducativos surgen como síntomas. La directora 
Natividad Peña comenta desde su experiencia: 
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Hemos encontrado casos tan extremos de alumnos con padres emigran- 
tes que ni siquiera han dejado a cargo de algún familiar, algunos han 
quedado con los hermanos mayores, que ni es tan mayor... Y en algunos 
casos simplemente con personas conocidas: el vecino, el amigo. 


Desde el discurso escolar se apunta con insistencia a la importancia 
de la presencia de los padres o figuras sustitutas que cumplan con la 
función de apoyo, protección y regulación de los niños y adolescentes, 
ya que por su proceso de formación requieren de parámetros normati- 
vos y referentes afectivos de contención, que apuntalen su desarrollo 
integral. Mas cuando éstos faltan, la escuela, y en este caso los maes- 
tros y directores, se encuentran con dificultades que los enfrentan a su 
impotencia. Tal es el caso relatado por la directora sobre el accidente 
de un niño cuyos padres se encuentran en España, con quienes no se 
pudo contactar para la curación de su hijo, terminando por hacerse 
cargo incluso a nivel económico. 


Estaban jugando en la cancha los niños más grandes y uno de prime- 
ro medio le pegó, le fracturó una pierna a un niño más pequeño de 
cuarto básico y bueno se nos ocasionó grandes problemas. Y no habían 
quién cubra los gastos médicos por que la mamá estaba en España, la 
Defensoría nos dijo tienen que cubrir los padres, tienen que cubrir. Y 
de alguna manera el colegio tuvo que hacerse responsable de eso ¿no? 
por que la mamá no respondía... Personalmente yo tuve que, que sacar 
de mi bolsillo también para cubrir (Natividad Peña). 


Estas situaciones enfrentan a los directores a la ausencia de tutores 
o ala dificultades de otros, que operan únicamente como administra- 
dores económicos, mas no han asumido el rol de sustitutos paternos. 
De modo que “Cuando usted le pide algo en el aspecto económico, sí 
vienen para averiguar para qué es. Pero en el tema del aprendizaje ellos 
a veces dicen: “como yo no soy su padre o su madre, no me hacen caso”” 
(Natividad Peña). 


Reconociendo la importancia de “hacer algo” frente a los proble- 
mas psicoeducativos de los niños y adolescentes, algunos profesores 
han recurrido a diversos medios, desde las entrevistas con los tutores 
hasta la visita a las casas, con el fin de conocer más sobre la situa- 
ción familiar de los sujetos con los que trabajan. Esto evidencia que 
desde el enfoque educativo, la familia y escuela están estrechamente 
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relacionadas, por lo que frente a la crisis en el sistema familiar, por 
un principio de resonancia, estas dificultades se expanden y afectan a 
los niños y adolescentes en el ámbito escolar. La maestra entrevistada 
comenta dos estrategias asumidas y sus resultados. 


Entre los recursos que los profesores hemos usado, les llamamos a 
los tutores, o les llamamos a los responsables, se les llama por nota 
mediante agenda, pero generalmente no es igual, no vienen [...] Antes 
salían los profesores, por orden de las madres salían, pero muchas ve- 
ces han salido con la puerta cerrada por la cara, han sido maltratados. 
Por eso ya no hacemos visitas domiciliarias (Prof. Ana). 


Sin embargo, las maestras y directoras entrevistadas coinciden 
en que más que diagnósticos y datos cuantitativos, lo que se re- 
quiere es la intervención a través de acciones concretas sobre esta 
problemática. 


Lo que se ha logrado nomás es verificar, sacar estadísticas, decir sí, este 
alumno es así porque su mamá está en España, no responde o no toma 
desayuno, vive solo o tiene esta actitud, hasta ahí hemos llegado. No 
se ha hecho más nada (Prof. Ana). 


Por eso se han formulado demandas de apoyo psicológico a estu- 
diantes y tutores, que en algunos casos fue respondida, como ocurrió 
en la unidad educativa Comunidad Valenciana, donde una psicóloga, 
una profesora tutora y una trabajadora social, ahora reciben los casos 
de problemas escolares de hijos de padres emigrantes derivados por 
las maestras y la directora, quien comenta: 


A Dios gracias nosotros planteamos proyectos, se ha conseguido te- 
ner una trabajadora social, una psicóloga, una maestra de apoyo, que 
estoy con ellas, prácticamente yo me he retirado de ese tema y lo he 
mandado allá (Natividad Peña). 


Sin embargo, la derivación puede tener dos connotaciones: la de 
des - hacerse de una problemática que en algún punto conmueve a 
maestras y directoras, O tratarse de un tratamiento especializado de 
una problemática abordada de manera integral. El reto consistirá en 
pasar de la intervención aislada a la intervención global en una situa- 
ción compleja, como es el duelo migratorio. 
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Con todo, las maestras y directoras reconocen la necesidad de 
apoyar de alguna manera a estos niños, ya que “comprobado está que 
ellos son los que necesitan apoyo. Y yo pienso por un lado, apoyo psicológico, 
y por otro lado apoyo familiar, apoyo maternal, necesitan cariño, necesi- 
tan un hogar, necesitan estabilidad” (Profesora Ana). Así como se dan 
cuenta del lugar de apoyo y soporte en el que se pueden constituir, 
al formar parte de la subjetividad, afectividad y vida cotidiana de 
estos niños y adolescentes, “nos preocupamos, porque somos los encar- 
gados de velar también por su bienestar. Los tutores nos acercamos a ellos, 
les damos apoyo. Algunos padres incluso llaman para saber cómo están sus 
hijos” (Jacqueline). 


En este contexto, la escuela se constituye en un espacio que puede 
aportar a la elaboración del duelo, en la medida en que se habilite 
espacios para la manifestación verbal de lo que estos niños y adoles- 
centes viven y sienten. No se trata de hablarles para decirles cómo 
pensar, sentir o hacer, sino de escucharlos, para comprender cómo es 
que ellos entienden y vivencian la partida de sus padres. 


Sería bueno de que los chicos tengan charlas para entender por qué 
sus papás están afuera, yo pienso que todos van por una mejor vida, 
no por una peor vida. Entonces por lo mismo, convencer a estos mu- 
chachos de que sus papás están fuera para mejorar el futuro de ellos 
(Prof. Ana). 


A pesar de carecer de recursos técnicos para el abordaje de los pro- 
blemas de los estudiantes relacionados con la emigración de los padres, 
algunos maestros y maestras reconocen que la contención de estos 
niños y adolescentes forma parte de su función como formadores. De 
modo que al vivir la cotidianeidad del proceso de duelo, los maestros 
a falta de los padres y carencia de tutores son los que están ahí. “Quién le 
pueda ayudar, quién le pueda dar respuestas a todas estas interrogantes... y 
el que más vive esta realidad es el maestro, que está ahí” (Natividad Peña). 
Por lo cual, en muchos casos son los niños y adolescentes quienes se 
acercan a los maestros, cuando registran la posibilidad de encontrar 
una respuesta afectiva en ellos o ellas. “Ellos mismos se acercan como 
buscando afecto, quieren contar sus cositas...” (Prof. Jacqueline R.). Sin 
embargo la maestra notará que son las muchachas las que suelen 
acercarse con mayor confianza, mientras que los varones no. 
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Ellas se acercan, tienen necesidad de contar sus cosas, que les gusta 
un chico, que tienen su primer cortejo... le piden consejo a uno, y uno 
las puede orientar. Los hombres son más torpes, se callan las cosas, 
sufren pero calladitos (Prof. Jacqueline R.). 


En todo caso, el vínculo que los maestros puedan construir con los 
niños, niñas y adolescentes, así como con los tutores, puede generar 
un espacio que, desde los recursos de los que cada cual disponga, 
apuntale este proceso de elaboración del sufrimiento de los sujetos 
que han vivenciado una pérdida significativa en sus vidas, y que aún 
luchan en el proceso de restituirse subjetivamente y restituir sus lazos 
sociales. 


5.7. La mirada del entorno social: estigmas y generalizaciones 


Si bien es cierto que la migración de los padres y madres ocasiona 
un duelo por la separación que repercute sobre todo en los hijos, 
también es cierto que no todos los casos pueden ser analizados de 
igual manera. La generalización nos llevaría a perder la riqueza de 
interacciones familiares que han permitido adaptaciones construidas 
en base a la comunicación y el relacionamiento efectivo entre padres 
e hijos, a pesar de la distancia. Complejizar la mirada de la elabo- 
ración del duelo significa tener en cuenta distintas variables desde 
donde se puede entender estos duelos diferenciados que hacen a la 
particularidad de cada familia. En ciertas conversaciones, observa- 
ciones y escuchas del entorno que circunda la vida de los hijos de 
quienes han emigrado, hemos podido evidenciar que se establece 
una relación directa entre migración y disfunciones sociales, con 
una idea arraigada de que al emigrar uno de los padres (sobre todo 
la madre) se produce una fragmentación y quiebre de la relación 
familiar: 


La desintegración familiar. El quiebre de la familia. La madre, el padre se 
van, ya la familia se rompió. Para un niño es importante porque su mun- 
do es su familia (Wadsworth, C. 2008. Seminario sobre Migración). 


Hacer de esta opinión una conclusión generalizadora de lo que 
sucede con las familias cuyos integrantes se han separado por la mi- 
gración, es dejar de lado las particularidades de cada núcleo familiar. 
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Hay una dinámica de relacionamiento que ha construido este tipo de 
familia a través de lo que llamamos espacios domésticos transnaciona- 
les, que son una especie de vínculos virtuales en las cuales los hijos 
interactúan a la distancia con los padres. El tipo de comunicación que 
desarrollan en estos originales espacios varía de una familia a otra, de 
acuerdo a los patrones comunicacionales que ha adoptado cada fami- 
lia. De ello surgen los duelos diferenciados y sus respectivos procesos 
de elaboración que señalaremos más adelante. 


Otra de las generalizaciones que estigmatiza a los hijos de emigrantes 
es la relación que se suele establecer entre migración y las alteraciones 
en el rendimiento escolar del alumno, que si bien es cierto que hay 
niños y adolescentes que expresan su inestabilidad familiar a través de 
comportamientos adversos en la escuela, queremos señalar que no son 
manifestaciones exclusivas de los hijos de emigrantes, de modo que 
expresiones tales como: “Normalmente no cumplen con la escuela tampoco, 
aunque estén todo el día en la casa, no hay ningún estímulo, no hay control” 
(Redivo, G. 2008. Seminario sobre Migración), deben ser contextuali- 
zadas en la particularidad de los casos en que esto sucede. 


Es necesario señalar la tendencia a generalizar una problemática 
que en realidad es una más entre tantas que enfrentan las diferentes 
configuraciones familiares, incluidas entre ellas la familia transnacio- 
nal. Posiblemente este tipo de problemas, que se jerarquizan como 
acuciantes en las familias de emigrantes, sirvan para reflexionar las 
desavenencias y carencias que se observa en cualquier tipo de configu- 
ración familiar, estén o no los padres presentes. Una de las profesoras 
de las unidades educativas plantea que “si bien hay mucho (se refiere a 
niños y adolescentes con bajo rendimiento), muchos alumnos que tam- 
bién tienen a sus padres aquí, se ve ese descontrol” (directora de unidad 
educativa). Es más, esta misma directora escolar sostiene que hay muy 
buenos alumnos que no tienen a sus padres cerca. 


De tal modo que es importante distinguir las problemáticas es- 
colares, la complejidad de sus causas y derivaciones, para evitar las 
conclusiones fundamentalistas que tienden a perpetuarse como pa- 
radigmas que distorsionan la realidad. No precisamente porque los 
padres estén ausentes del país, los hijos van a tener dificultades en su 
acontecer cotidiano. Es cierto que sufren, que los cambios producen 
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una inestabilidad, pero también es cierto que se crean habilidades 
para lograr un ajuste y adaptación, como sucede en otras dificultades 
familiares que no se relacionan con la emigración: las peleas constantes 
de los padres, la violencia intrafamiliar, y otros tipos de conflictos que 
impactan en la configuración familiar. 


En el mismo sentido, se tiende a sostener que al existir falta de 
control de los padres, los niños y jóvenes son más proclives a “vivir 
sin rumbo”, como fundamenta una de las profesoras de las unidades 
educativas al decir que “como cualquier niño, joven o adolescente que está 
sin su padre, generalmente su vida va sin rumbo” (directora de unidad 
educativa), sosteniendo además que los niños y jóvenes adolescentes 
cuyos padres han salido a trabajar fuera del país “pueden salir a la hora 
que quieren, pueden volver a la hora que quieren, manejan el dinero que 
quieren, porque de allá sus papás les dicen: te voy a mandar 20 dólares, y acá 
eso es mucho para que un niño maneje (profesora de unidad educativa)”, 
refiriéndose en realidad a situaciones particulares que repercuten en 
el comportamiento de los hijos. 


Es la tendencia a la generalización lo que lleva a que los medios de 
comunicación hagan eco de la estigmatización ante situaciones sociales 
conflictivas donde se involucran jóvenes o niños, relacionando los su- 
cesos sociales adversos con la emigración de los padres. Tal es el caso 
de un medio televisivo que, ante un trágico hecho de “una joven de 19 
años que ha sido violada en provincia y como los padres han emigrado quieren 
relacionar el hecho de la violación con la desprotección y abandono que hay entre 
los hijos de emigrantes”, sin tener datos que confirmen tal relación. 


Del mismo modo, cuando se analizan problemáticas que aquejan a la 
juventud se las relaciona con la emigración, como sucede en la siguiente 
nota de campo registrada de un programa televisivo: 


Muchos de estos chicos son de padres migrantes, que ha hecho que 
la familia se desintegre y los hijos quedan sueltos y se dedican a las 
pandillas. 


Sin querer desacreditar los fundamentos con que se expresan tales 
aseveraciones, nos interesa diferenciar estas opiniones con las expresio- 
nes que tienen de sí mismos los jóvenes sobre su situación como hijos 
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de emigrantes. Hemos podido conversar con chicos y chicas adoles- 
centes que se perciben como personas para quienes el alejamiento de 
sus padres les ha permitido tener mayor responsabilidad, porque han 
tenido que aprender a desenvolverse por sí mismos y a tener incluso 
mayor autodisciplina para seguir adelante en su vida escolar. Para mu- 
chos de estos jóvenes, estudiar se ha convertido en la forma en cómo 
pueden devolver a sus padres este sacrificio temporal. Así lo plantean 
algunos de los adolescentes con los que conversamos en entrevistas: 


Pienso que uno aprende a ser más responsable de las cosas, tomar 
decisiones... como soy la mayor tengo que estar a la cabeza de todo, 
al cuidado de mi hermana. Tuve que tomar el papel de mis papás. 


La consolidación de un hogar va más allá de que el padre o la madre 
estén ausentes por mucho tiempo. No cabe duda de que son los hijos 
los más afectados por la partida de sus padres y que la posibilidad de 
superar el proceso de duelo que implica la separación, supone un costo 
afectivo considerable para los niños y adolescentes. Sin embargo, este 
proceso puede ser viabilizado u obstaculizado según cómo se encare 
desde el entorno social cruceño el fenómeno de la emigración. 


Si prevalecen las generalizaciones llevan a sostener que las pro- 
blemáticas de la niñez y adolescencia que aquejan a la sociedad son 
consecuencia fundamental de la emigración de los padres, se estarán 
construyendo estigmas que dañan, en lugar de ayudar en el proceso de 
desarrollo de los jóvenes y niños. Es necesario que tanto los medios de 
comunicación como los actores sociales que circundan estas problemá- 
ticas, tengan en cuenta la diversidad y particularicen sus apreciaciones 
para no caer en generalizaciones que influyan negativamente en el 
desarrollo de los ciudadanos más jóvenes. “Es imposible concebir una 
persona surgida fuera de la experiencia social” sostiene George Mead (1982: 
172), haciendo referencia a que la personalidad se desarrolla y se cons- 
tituye al contacto con los demás, y a través de ellos, por lo tanto es un 
fenómeno social. Pero también es cierto que la personalidad no es un 
mero reflejo del medio ambiente, porque la persona también influye 
en el medio. Esta interdependencia complejiza la mirada que hacemos 
a los estigmas y generalizaciones del entorno social, en la medida que 
influyen pero también pueden ser influidos por los sujetos, niños y 
jóvenes, que nos ocupan en el tema de la emigración. 
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La realidad se construye socialmente, plantean Berger y Luckman 
(2006). Esta construcción se inicia con un proceso de externalización 
de conductas humanas que se traducen en acciones con el otro. Si estas 
construcciones se mantienen en el tiempo es por la repetición de esas 
acciones, que luego son transmitidas de generación en generación a 
través de signos y símbolos, principalmente el lenguaje, como medio de 
transmisión de los hábitos que hacen a la construcción de lo social. 


De tal manera que es en la cotidianidad de los vínculos que se 
transmiten ciertos paradigmas que, en el tema de la migración, pueden 
convertirse en realidad. De acá la responsabilidad social que tenemos 
todos respecto a lo que decimos y hacemos en relación a la realidad 
que viven los niños y jóvenes como actores sociales influidos por el 
fenómeno de la emigración. 


Capítulo V 


e. / 


Religión en el duelo migratorio 





1, Las iglesias: un soporte espiritual 


En su texto El porvenir de una ilusión, Freud hace un análisis de la 
religión como una construcción social y cultural que le permite al ser 
humano responder a los enigmas del mundo y a las situaciones coti- 
dianas que lo enfrentan con su impotencia. De allí dirá que la religión 
se propone como discurso que al dar explicaciones sobre la realidad 
humana y social, brinda pautas de comportamiento para alcanzar la 
anhelada felicidad y evitar el sufrimiento (Freud, 1999). 


La Religión viene a perturbar este libre juego de elección y adaptación, 
al imponer a todos por igual su camino único para alcanzar la felicidad 
y evitar el sufrimiento. (Freud, 1999: 45) 


En este sentido, la religión y las instituciones religiosas en muchos 
casos significan un soporte afectivo y social para las personas que 
vivencian situaciones angustiantes, como es el caso de la emigración 
de un ser querido. La referencia a Dios, como un ser que tiene un saber 
y poder sobre la vida de las personas, en alguna medida las ampara 
y contiene, como escuchamos en el discurso de algunos hijos e hijas y 
cónyuges de padres emigrantes, así como a tutores que se encuentran 
a cargo de niños y familias. En todos los casos, la religión como un 
conjunto de creencias y prácticas asociadas con la divinidad - Dios, 
sirve de amparo, protección, regulación y contención frente a situacio- 
nes donde los individuos se enfrentan a su impotencia. En el capítulo 
siguiente analizaremos con detenimiento las practicas, pertenencia y 
funciones de las construcciones religiosas de los y las familiares de 
personas emigrantes con quienes conversamos en la búsqueda de 
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comprender el proceso migratorio en las familias que se quedan y las 
construcciones religiosas, que permiten o no, la elaboración de este 
proceso doloroso de restitución de la perdida y vínculos con los que 
ya no están aquí. 


2. Aspectos teóricos: religión, migración y prácticas religiosas 


La religión como concepto abre un inmenso abanico de posibili- 
dades de estudio en la antropología, la etnografía, la sociología y la 
psicología. Como eje organizador del abordaje de lo religioso en el 
presente estudio, partiremos de la fenomenología de la religión (AA.VV, 
1989: 6). Esto implica que la búsqueda de datos empíricos sobre la 
cuestión religiosa enfatice en las actitudes subjetivas que las personas 
adoptan en su intento de encuentro con la trascendencia. Las actitudes 
religiosas se manifiestan en expresiones objetivas que espontáneamente 
desencadenan la actitud religiosa. Dichas expresiones objetivas las 
podemos agrupar en tres formas: 


+ Expresiones religiosas en el pensamiento y la palabra: las 
creencias. 


+ Expresiones religiosas en la acción cultual: ritos y prácticas de 
culto" ritualizadas. 


+ Expresiones religiosas en la ética, la estética y la vida social. 


En cuanto a las creencias, la aproximación más apropiada es la psi- 
cología de la religión. Sin embargo, al haber optado por el paradigma 
de la complejidad como alternativa epistemológica, recurriremos de 
manera complexiva a las diferentes disciplinas: sociología, psicología, 
y antropología religiosa. Siendo investigación social, descartamos el 
enfoque teológico, que tiene método y objeto propio. 


El abordaje de lo religioso se ha trabajado desde las ciencias so- 
ciales, donde existe un amplio bagaje teórico referido a la religión, 
principalmente en el campo de la psicología y la sociología de la 
religión. En cuanto a la teoría sociológica, tomaremos en cuenta el 





11 El término cúlticas, hace referencia a la práctica de culto, como rito religioso 


(Milanesi, 1974). 
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enfoque funcionalista que desarrolla Talcott Parsons (1951), que recoge 
el presupuesto de que la religión, por el sólo hecho de existir desde 
tiempos inmemoriales en todos los sistemas sociales conocidos, des- 
empeña una o más funciones esenciales. Estas funciones sociales están 
condicionadas por los contextos propios en que la religión se expresa 
y desarrolla. Funciones que resumimos en: 


1. Integración del subsistema de personalidad. La religión da una vi- 
sión coherente de la vida, del universo y del hombre que, una 
vez interiorizada, constituye un sistema de significados que 
contribuye poderosamente a la identidad del individuo y a su 
progresiva madurez. En el plano afectivo y emotivo, la práctica 
religiosa, unida a la creencia, ofrece sentimientos de consolación, 
seguridad, satisfacción; reconciliación consigo mismo y con el 
grupo en caso de error o de culpa (Parsons, 1951). Este aspecto 
empalma con el abordaje de la psicología propiamente dicho. 


2. Integración del subsistema estructural. Dando un significado a las 
frustraciones, la religión reduce su alcance y consigue reintegrar 
a las personas sociales en sus interacciones. Reinterpretando y 
desdramatizado las contradicciones del sistema, hace renacer 
la confianza en sus fines, medios, normas y valores. En último 
término, la religión tiene el poder de reconstruir el sistema de 
relaciones humanas estructurales, puesto en crisis por las frus- 
traciones. 


3. Integración del subsistema cultural. legitimando el cuadro de 
normas y valores de la sociedad, la religión los consagra de- 
finitivamente como absolutos, intocables y venerables. Esto 
contribuye a sostener el orden y la estabilidad, hace claramente 
identificables los valores, impulsa a aceptar como normal el 
sistema de recompensas y castigos, así como la difusión de los 
roles y de los status dentro del sistema social (Parsons, 1951). 


Desde otros puntos de vista, la religión constituye también un cen- 
tro de referencia seguro para juzgar críticamente las desviaciones y 
las crisis del cuadro de valores. Esta propuesta teórica nos ubica en el 
cuadro de necesidades y funciones sociales, que están presentes en todo 
conjunto social, y particularmente cuando una sociedad se encuentra 
sometida a situaciones de inevitable penuria e impotencia, como es el 
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caso de las rupturas provocadas por la ausencia de familiares emi- 
grantes. La religión parece ser un mecanismo de defensa de la sociedad 
frente a las amenazas a su estabilidad. Por otro lado, de la propuesta 
de Pierre Bourdieu (2000) destacamos: 


1. La noción de campo religioso, una forma de delimitar con alguna 
precisión aquellos elementos de la acción social directamente 
vinculados a la religión, a saber: los agentes religiosos (sacerdotes, 
profetas, magos y laicos), el espacio social correspondiente (es de- 
cir, las posiciones que los agentes ocupan en el campo religioso), 
y eventualmente las posiciones que los agentes religiosos ocupan en 
el campo de las clases sociales. 


2. La especificidad del concepto de poder religioso, que pone en 
juego el “monopolio del ejercicio legítimo del poder de modificar en 
forma durable y profunda la práctica y la visión del mundo de los laicos, 
imponténdoles e inculcándoles un habitus religioso particular: es decir 
una disposición durable, generalizada y transferible para actuar y para 
pensar conforme a los principios de una visión (cuasi) sistemática del 
mundo y de la existencia” (Bourdieu, 2000: 52). 


3. La determinación de la eficacia de los nuevos (o viejos) agentes 
religiosos y de sus discursos, se debe a los contextos sociales espe- 
cíficos en que se desarrollan. Lo que induce a interrogarse “sobre 
las condiciones económicas y sociales de la instauración y de la eficacia 
de este tipo particular de comunicación” (Bourdieu, 2000: 52). 


La psicología de la religión aporta al conocimiento de la conducta 
religiosa en la medida que su objeto de estudio es la religiosidad del 
comportamiento humano. Es decir, busca definir la religiosidad, pero no 
fundada en la simple observación exterior de las conductas, sino que 
se trata de un enfoque fenomenológico e interpretativo. En tal sentido, 
no se limita a una explicación fáctica de la conducta religiosa, sino más 
bien a la elaboración de significados interpretados para comprender 
la subjetividad del comportamiento religioso. 


Desde esta visión interpretativa, el ser humano “es un constructor de 
mitos y símbolos, insatisfecho por la dimensión cuantitativa de la realidad, que 
la ciencia y la técnica le proporcionan, y está abierto hacia hipótesis cualita- 
tivas que aquéllas no conocen” (Milanesi J., Aletti M. 1974: 18). De modo 
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que, guiado por el deseo de significado, le da sentido de existencia a 
la relación con un radicalmente otro que es lo que define la conducta 
religiosa y la diferencia de la conducta mítica. 


Entre los autores que, desde la psicología, aportan al estudio del 
comportamiento religioso se destacan W. James (1902) y Gordon All- 
port (1955), quienes coinciden en la universalidad del comportamiento 
religioso, que es compartido incluso por S. Freud, C. Jung y E. Fromm 
desde el psicoanálisis, remarcando estos autores la importancia de la 
actividad simbólica en la conducta religiosa, sobre todo muy presente 
en el análisis de C. Jung quien además “ve en la imagen simbólica de la 
madre el vehículo portador de la construcción simbólica de la conducta reli- 
giosa” (Milanesi J., Aletti M., 1974: 75). Este aspecto no es observado 
por otros autores e incluso es desprovisto de importancia para S. Freud 
desde el psicoanálisis. 


Si bien estos autores tienen sus diferencias, se puede resumir que 
sus aportes enriquecen el conocimiento del comportamiento religioso 
en la medida que, desde su visión humanista, tanto W. James, como 
G. Allport y Fromm consideran la existencia de una religiosidad 
positiva, que le da sentido a la vida humana, mientras que S. Freud 
(1999b) aporta con una teoría sobre el malestar en la cultura y la función 
de la religión en la construcción de un porvenir, una ilusión frente a 
la vida en sociedad. En la propuesta de Allport, queremos destacar 
la fuerte correlación que este autor demuestra entre la maduración de 
la personalidad con la maduración de la religiosidad. Asigna un importante 
papel a la religión en este aspecto (Milanesi y Aletti, 1974: 37). 


3. Discursos religiosos: las creencias 


Una parte de nuestros entrevistados se reconoce perteneciente 
a la religión católica, aunque también hay evangélicos y cristianos 
de varias denominaciones. En este sentido, nos interesa conocer las 
particularidades expresadas en cuanto a creencias en relación con el duelo y 
la migración. 


En los datos generados, la fe expresada a través de palabras como 
“gracias a Dios”, “Gracias a la Virgen” u otras verbalizaciones similares, 
son recurrentes. 
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Bueno, el me decía que, gracias a Dios tenemos principios cristianos, 
conocemos la palabra, asistimos a una iglesia evangélica, eso nos ha 
ayudado mucho, la palabra de Dios (Neiza, 35 años). 


En este caso hay una integración entre lo ético (principios cristianos), 
la práctica ritual (asistir a la iglesia) y la creencia (conocer la palabra 
de Dios). Asumir y enfrentar la emigración del esposo en el caso de 
Neiza, fue posible gracias a la ayuda de la palabra de Dios, haciendo 
una diferencia entre afrontar la separación con Dios o sin Él. 


Hemos detectado la preocupación de los tutores (sobre todo tuto- 
ras) para que los niños reciban formación religiosa, cuando sus padres 
emigraron. En los católicos son llevados al catecismo, y se procura que 
participen de las actividades parroquiales. 


Yo los he hecho inscribir este año para la confirmación. A los otros 
los hice inscribir para la primera comunión, ya salieron ellos, ahora a 
ellos los he hecho inscribir para la confirmación. Así que los llevo los 
miércoles, los domingos, cuando rezo el santo rosario, también me los 
llevo (Constanza, 66 años, abuela de Elmer). 


De esta manera la socialización religiosa se ve garantizada a pesar 
de la ausencia de los padres, principales responsables de la misma. La 
creencia, como parte de la religión, tiene un importante componente 
en el conocimiento, el bagaje de contenidos dogmáticos en la creencia 
(Allport, 1955: 134). Esto contrasta con la postura de Freud que insiste 
en los aspectos afectivos, con frecuencia inconscientes, de la religio- 
sidad. En este sentido, la creencia está asociada, en los discursos, con 
el éxito del cometido de la experiencia migratoria: a mayor fe, mayores 
posibilidades de éxito, así lo comenta el Hermano Charles, fundamen- 
tando la religiosidad de la decisión de emigrar: 


Es cierto que Dios ha dado al hombre la misión de progresar, que debe 
buscar mejorar constantemente, esforzarse. Pero el crecimiento económi- 
co debe acompañarse de crecimiento espiritual. La ambición impide ese 
crecimiento espiritual. Si el hermano está con Dios, Dios recompensara 
su esfuerzo (Hno. Charles, 32 años, evangélico pentecostal). 


La creencia religiosa respalda la emigración si se acompaña de creci- 
miento espiritual, entendido como la continuidad de la práctica y de las 
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creencias religiosas aún en la distancia. De algún modo nos recuerda a 
la hipótesis de Max Weber en La ética protestante y el espíritu del capitalis- 
mo (Weber, 1919). Como contrapartida, si la motivación es estrictamente 
económica, la ambición, la decisión y acción de migrar pierden legitimi- 
dad religiosa. Otro testimonio, en este caso de Cinthia, que pertenece 
a una familia bastante comprometida con la religión, atribuye el éxito 
migratorio de su madre a la providente ayuda divina: 


Estoy agradecida más que todo con Diosito y la Virgen, porque gracias a 
ellos, más que todo la han guiado a mi mamá porque no se ha enfermado, 
porque dice que antes estaba flaquita estaba (Cinthia, 19 años). 


Resaltamos el hecho de la asociación particular de la Virgen como 
protectora de su madre, que ya había sido estudiado por Chalup en el 
caso cruceño (Chalup, 2003). También es notable el hecho de mencio- 
nar a la Virgen como protagonista del éxito migratorio de su madre, 
puesto que en otros segmentos de la entrevista refería participar de un 
colegio y una iglesia evangélicos, que no contemplan a la Virgen María 
como parte de su mitología y creencias. Araceli (28 años) respalda la 
creencia del éxito migratorio atribuida a un poder religioso, pero de 
manera prospectiva: 


(...) que estoy rogando a Dios de que todos los objetivos de mi madre 
se cumplan antes de lo, antes de lo planeado por que no quisiera que 
se extienda más porque ya creo que ya es hora de que la tengamos a 
mi madre (Araceli, 28 años). 


Pero por otro lado la fe religiosa, expresada a través de la creencia, 
también apuntala la elaboración del duelo y la superación de la fase 
crítica surgida de la separación: 


Y ya yo sentía como que mi motor se había ido y ya no pudiera yo más. 
Mis compañeros siempre oraban por mí, porque mi colegio era evangé- 
lico y yo siempre estudie ahí, dando gracias, diciéndole a Diosito que 
me ayude,... yo no pensé que iba a poder (Cinthia, 18 años). 


El éxito en el estudio, que finalmente se expresa en lograr salir 
de promoción con buena nota, también se atribuye a la intervención 
divina, superada la tristeza de haberse separado de la madre. La ela- 
boración del duelo se manifiesta con mayor claridad, habida cuenta 
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que salir de promoción se considera en nuestro medio como un rito 
de paso. Otra señal de que la creencia participa en la elaboración del 
duelo, está expresada en la resignificación del rol de la madre, que 
se idealiza en el heroísmo de superar el dolor de la separación para 
lograr el bienestar de toda la familia: 


Siempre, y es bien reconocida, es amable, elay nosotros le decíamos: 
Mami, el Señor nos ha bendecido de tener una madre tan maravillosa 
como usted, porque una madre si, al menos nosotros, así como éramos 
antes, nos haiga dejado (Cinthia, 18 años). 


Resumiendo, tenemos parcialmente tres conclusiones importantes 
en relación con la pregunta que vincula la creencia con el duelo y la 
migración. La primera, que la creencia religiosa ofrece un discurso de 
legitimidad a la decisión y al hecho de emigrar. La segunda, que el éxito del 
propósito migratorio se articula con la convicción que Dios (y/o la Virgen) 
permite la realización del mismo. Y la tercera: la creencia religiosa facilita 
la elaboración del duelo de los que se quedan, superando los obstáculos 
psicológicos generados por el duelo. 


4. Ritos religiosos 


Por rito religioso entendemos aquellas manifestaciones de la viven- 
cia religiosa que implican elementos simbólicos, visibles: gestos del 
cuerpo, acciones, canto, ceremonia, etc., y que se repiten de manera 
estandarizada, tendientes a expresar físicamente el vínculo del sujeto 
creyente con los seres trascendentes, objeto de la acción religiosa. 
Distinguiremos entre ellos a los ritos privados (que practica el sujeto 
creyente como acción particular) de los ritos colectivos, que implican 
una asamblea o agrupación de creyentes que comparten un modo 
especial de vivir su práctica religiosa. 


4.1. Prácticas religiosas privadas: la oración 


En cuanto a este tópico, hay una ligera tendencia a que se expre- 
se una más activa práctica de la oración privada: nos ha llamado la 
atención el caso de una joven, que al sentir con fuerza la ausencia 
y la melancolía por la partida de su madre, reconoce una crisis de fe 
e insiste y cuestiona a Dios por permitir que se vaya y la deje sola. 
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Sin embargo el solo hecho de que espontáneamente reconozca esta 
situación, plantea que mantiene una actividad orante regular y con 
bastante intensidad. Reclamaba la búsqueda de consuelo, y carencia 
del mismo. 


(...) mi mamá siempre, siempre nos ha enseñado a orar, al levantarse 
a dar gracias por el día, por el desayuno, en el almuerzo nos sentá- 
bamos todos cuando éramos chiquitos nos sentábamos y dábamos 
gracias, antes de dormir a cada uno nos hacía orar, siempre nos ha 
hecho agradecer por las cosas, mi madre, ir a la iglesia, leer la Biblia 
siempre nos ha enseñado ella. Pero... a veces... como ella ya se fue, yo 
sinceramente... harto, harto, harto hasta mi fe en Él... se ha ido con mi 
mamá, yo decía ¡por qué!... yo a veces me ponía a retearlo a Diosito, 
pero yo sé que no tiene la culpa (...) (Cinthia, 19 años). 


Además, la práctica de la oración se está remitiendo en este caso 
a una historia de familia, que sigue vigente a pesar que la protagonista 
(su madre) está ausente. Este conjunto de prácticas religiosas: oración, 
acción de gracias, ir a la iglesia, leer la Biblia, se constituye en un modo 
de continuidad de la vida de familia, expresada en acciones rituales y sim- 
bólicas tendientes a dar estabilidad a las pautas de comportamiento 
social. Es decir, la integración en el subsistema cultural, en las palabras 
de Talcott Parsons (1951) arriba citado. Rebeca (20 años) expresa así el 
modo que tiene de mantener la práctica de la oración privada: 


A pesar de que no me gusta ir a la iglesia y todo digamos, pero yo 
siempre lo dejo en las manos de Dios, siempre me encomiendo a Él 
antes de salir, cuando tengo algún examen, si he estudiado bien yo 
sé que lo voy a dar bien porque Dios esta fijándose de que yo estoy 
estudiando digamos, siempre tuve ese contacto con Dios, no porque 
no voy a la iglesia digamos voy a dejar a un lado a Dios, digamos, es 
importante para mí (Rebeca, 20 años). 


El nivel de práctica religiosa de Rebeca está descartando la asisten- 
cia regular a su iglesia (evangélica). Sin embargo, mantiene la oración 
como actividad cotidiana, que da estabilidad y continuidad a las nor- 
mas de comportamiento, como en este caso la regularidad del estudio 
sin controles sociales directos (en ausencia de la madre y el padre). 
De este modo se está “legitimando el cuadro de normas y valores de la 
sociedad, la religión los consagra definitivamente como absolutos, intocables 
y venerables” (Parsons, 1951: 137). 
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En el mismo sentido se plantea el testimonio de un niño cuya madre 
se fue como emigrante: 


Cuando se fue mi mamá sin ella no podía dormir, yo para que pueda 
dormir yo oré, para que pueda dormir y que salga adelante y que 
pueda volver para el año (púber varón de 10 años). 


La oración funciona como contención, restableciendo, al menos 
parcialmente, el equilibrio psíquico roto, expresado en la dificultad 
de conciliar el sueño; y para garantizar también un retorno en plazo 
razonable. En casos de personas adultas, cuando existe la costumbre 
de orar regularmente, se ha admitido que los familiares ausentes 
constituyen frecuentemente parte de las preocupaciones y contenido 
de la oración: se pide por su bienestar, por su seguridad, por trabajo 
y para mantener la unidad de la familia en la distancia. La oración 
cotidiana es el mínimo de exigencia que se pide a los fieles de la Iglesia 
Pentecostal Unida de Bolivia, en el testimonio de su pastor, Leonardo 
Rojas, cuando no existe una congregación en el lugar de destino de 
los emigrantes. 


De modo que tanto en personas adultas, como en jóvenes o aún 
niños, la práctica de la oración personal actúa como recurso de con- 
tención frente a las rupturas y crisis que desencadena la separación 
migratoria. Además, es una seña activa que el vínculo de las perso- 
nas separadas por la emigración, se mantiene a través de una acción 
religiosa. 


4.2. Participación en actos religiosos colectivos 


Tanto las entrevistas como las observaciones de campo nos han 
permitido verificar que la práctica religiosa, a través de actos religiosos 
colectivos, se mantiene estable en el ámbito de la familia que se queda. 
No hay innovaciones visibles en este tópico. Sin embargo, cuando ha 
sido el caso de ser la madre de familia la que emigra, se evidencia una 
disminución en la participación de los hijos si los tutores no mantienen 
una iniciativa activa al respecto. 


De cambiar, no ha cambiado, porque ellos siempre acuden acá a la 
iglesia de Hombres Nuevos, siempre han ido, ahí han dado su primera 
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comunión, como ahora están yendo a su confirmación. Siempre van. 
A mi mamá le gusta participar, por eso siempre los está guiando, que 
tienen que ir, participar (Nelly, 45 años). 


De allí que cuando es la madre quien emigra, suelen cambiar las 
prácticas religiosas, produciendo o un acercamiento en búsqueda de 
amparo y protección o en su defecto un alejamiento, ya que falta la 
madre que opera como eslabón entre la familia, los hijos y las iglesias 
de distintos tipos. Esto se evidencia en el caso de Cinthia, donde la 
partida de la madre generó un alejamiento temporal de la creencia y 
práctica religiosa: 


Pero... a veces... como ella ya se fue, yo sinceramente... harto, harto, 
harto hasta mi fe en Él... se ha ido con mi mamá, yo decía ¡por qué!... 
yo a veces me ponía a retearlo a Diosito, pero yo se que no tiene la 
culpa (...) (Cinthia, 18 años). 


Sin embargo, también se produce con frecuencia que cuando los 
niños ya tienen un nivel de conciencia y creencia desarrolladas, la 
práctica religiosa continúa a pesar de la ausencia de la madre. 


Cuando llamamos al papá para tal encuentro, entonces: no, mi papá 
no está, mi mamá no está, están de viaje, están trabajando afuera. Eso 
incide en ese sentido, tú puedes relacionar, entonces ellos no vienen, 
viene sólo el niño o el joven (sacerdote católico). 


Gordon Allport (1951) insiste en el análisis de la religiosidad madura, 
que marcha pareja con el proceso de maduración del conjunto de la 
personalidad humana. Es decir, plantea que la religión es un factor de 
salud mental (Milanesi y Aletti, 1974: 37), ya que la práctica religiosa 
autónoma es una señal de madurez en los niños y jóvenes. Y esta po- 
sibilidad de ser autónomos en su vida religiosa es una habilidad que 
se desarrolla derivada del hecho emigratorio. 


4.3. Fiestas y devociones populares 


A pesar de ser la Ciudadela Andrés Ibáñez de reciente creación (acaba 
de cumplir 25 años), junto con la gente que se fue estableciendo llegaron 
costumbres y devociones populares. Entre otras están las del Barrio Co- 
pacabana y la Capilla de Urkupiña. Recientemente (agosto del año 2008) 
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se festejó la devoción mariana de esta última, con mucha participación de 
la gente del lugar y visitas e invitados de otras zonas. Hay una novena 
previa, una serenata a la virgen y después de la misa central el día de la 
fiesta (15 de agosto), una procesión donde participan dos grupos de baila- 
rines: uno de tinkus, y otro de caporales. Implica también abundancia de 
comida y bebidas alcohólicas, sobre todo al avanzar la tarde y la noche. 


Una réplica de la estatua de la Virgen de Urkupiña de Quillacollo 
(Cochabamba - Bolivia), aquí en Madrid viene reuniendo y uniendo 
a los bolivianos/as en cantidades cada vez menos sospechadas. ¡Ni 
las fiestas patrias habían convocado a tantos compatriotas en España! 
(Quispe, 2008:2). 


Peggy Levitt (2004) argumentaba, para el caso de los Estados Uni- 
dos, que la religión se convertía en el vínculo central de los inmigrantes 
de los más variados rincones del planeta y los mantenía unidos con las 
comunidades de origen, constituyendo las llamadas así comunidades 
transnacionales a través de la religiosidad. Los emigrantes bolivianos 
en España no parecen ser la excepción. Por lo tanto, la religión cons- 
tituye el arquetipo espacial y temporal para el cruce de fronteras en 
tanto “dota a los seguidores de símbolos rituales y narrativas que les permiten 
imaginarse en escenarios consagrados, marcados por espacios, santuarios y 
lugares de oración sagrados” (Levitt, 2001: 14). 


Los saltos migratorios, que vienen a ser la constante de los poblado- 
res del Plan Tres Mil, compuesto por una mayoría de inmigrantes del 
interior del país, y que en buena medida también son los emigrantes 
al exterior, acarrean consigo estas tradiciones religiosas: llegan, se 
instalan, se vuelven cotidianas, y saltan también a cuestas de los que 
se van. Santos, vírgenes, fiestas, cruzan fronteras y desafían límites 
geográficos. Y aunque la religiosidad popular católica'? es la más visi- 
ble y llamativa por su colorido y manifestaciones, hay que ampliar el 
ámbito de consideración de las expresiones religiosas públicas: tene- 
mos constancia que varios grupos evangélicos tienen congregaciones 
formadas básicamente por emigrantes, sobre todo en España. 





12. Se llama religiosidad popular católica a una serie de formas de práctica religiosa 


que ha sincretizado el catolicismo popular español llegado durante la Conquista, 
con las diversas tradiciones culturales latinoamericanas. En nuestro caso 
predomina la vertiente andina de dichas prácticas. 
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Una gran mayoría de los emigrantes mantiene su práctica religiosa 
en iglesias en España, sobre todo. Se ha enviado especialmente un 
Pastor local para que atienda pastoralmente a los emigrantes, se lla- 
ma Samuel Numbela, natural de Santa Cruz. Hace dos años se hizo 
el envío, con recursos propios de la iglesia (Hno. Charles, evangélico 
pentecostal)*”. 


5. Pertenencia religiosa y vínculos con las instituciones 


Estamos distinguiendo de entrada dos modos de participar acti- 
vamente en actividades religiosas: la práctica y la pertenencia. Como 
práctica religiosa vamos a comprender actividades que involucran la 
participación de (los) sujeto (s) en una búsqueda activa de relaciona- 
miento con el ámbito trascendente. Pueden ser prácticas privadas o 
públicas. Es lo que acabamos de revisar en el apartado anterior. 


Pertenencia implica una adhesión consciente y voluntaria de los 
sujetos a un determinado grupo religioso, sea iglesia, denominación, 
culto o cualquier forma colectiva de organización religiosa. Existen 
diversos grados de valorar la pertenencia. 


5.1. Identificación con una iglesia particular 


Un resultado llamativo encontrado en las entrevistas es que, por lo 
general, no existe una identificación muy profunda con una determi- 
nada institución religiosa. Aún existiendo práctica privada y pública 
de actividad religiosa, ésta se realiza de manera indistinta bajo el 
paraguas de diversas instituciones religiosas. No se expresa conflicto, 
por ejemplo, de asistir a un colegio evangélico, participar de fiestas 
católicas, o incluso recibir sacramentos con asistencia esporádica a 
cultos diferentes. La proximidad del lugar de culto, o la afinidad de 
amigos o familiares parece influir más que la lealtad a una determi- 
nada institución religiosa. 


. Siempre con mi mamá hemos sido cristianos, cuando estaba mi mamá 
y mi papá, íbamos al Faro del Cielo, aquí en la Misión Esperanza. Pero 





13 Consultada una autoridad superior al respecto, informó que fue una iniciativa 


personal, con apoyo de su Iglesia local y una misión colombiana, que sustentó 
económicamente el viaje de ese pastor a España. 
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después de que se fue mi papá pertenecemos a otra iglesia, porque nos 
queda muy lejos ir de aquí hasta allá (Candy, 16 años). 


Y en otro caso: 


La verdad, yo no soy muy católica. Casi no voy a misa, y a veces asistí 
a una iglesia evangélica con una colega de mi anterior trabajo. Pero 
últimamente mi mamá me contó que estaba preocupada, tenían que 
hacerle una mamografía, allá en España. Ella tiene seguro, pero estaba 
preocupada. Yo también me preocupé y me puse triste, esa noche recé 
y le puse velitas. A mi santo le puse sus velitas, yo creo mucho en el 
Señor de los Milagros. Así pude tranquilizarme un poco, para que 
nada malo le pase a mi mamá (Aracely, 28 años). 


En este segundo caso, a pesar de reconocer escasa regularidad a la 
práctica católica, y eventual participación en una iglesia evangélica, 
recurre a la oración en ritual católico, especialmente cuando se en- 
frenta a momentos críticos. Por otro lado, cuando la adhesión es más 
definida, como es el caso de Neiza, tía política de Candy, no importa 
trasladarse considerables distancias para asistir al culto donde se ori- 
gina la adhesión. Tiene relación con la estructura de las instituciones 
religiosas: la de Neiza implica un grado mayor de control social por 
parte del pastor, pero al mismo tiempo una mayor estructura de con- 
tención y apoyo para enfrentar las situaciones críticas: 


(...) sobre todo en la iglesia cuando hay culto, hay culto para todas las 
edades, en esa iglesia donde yo asisto. Ellos allá en la iglesia saben mi 
problema, no mi problema, mi situación. Entonces ellos me apoyan 
ahí, les instruyen a los chicos (Neiza, 35 años). 


Hay que destacar una adhesión muy fuerte de esta mujer adulta 
a un culto particular (Casa de Oración), cuya participación se hace 
incluso más asidua en el entendido que el esposo ausente participa 
de la misma iglesia en el sitio de destino, o hasta del mismo culto, de 
manera simultánea por vía virtual (Internet). 


N: El culto lo escuchamos, empieza acá a las 10, y a las 1 6 12 y media 
termina. Él allá lo escucharía por Internet al vivo, que sería a las 4 de 
la tarde. Él lo escucha allá. 

I: Osea, cuando usted está acá, ¿él también está en el mismo culto? 
N: Si, a través de Internet (Neyza, 35 años). 
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No se ha verificado desde los creyentes que la diversidad religiosa 
se plantee como competitiva o conflictiva, y aunque la práctica religio- 
sa es común y frecuente, no es lo mismo en el ámbito de la pertenencia 
religiosa, por lo menos en exclusividad. En cambio, desde los líderes 
religiosos, se percibe cierta susceptibilidad que los fieles tengan afini- 
dad con la participación en otros cultos diferentes del propio. 


Bueno, nuestra iglesia está rodeada de otras iglesias: Filadelfia, Bautis- 
ta, Pentecostal, Católica (en el Barrio Mauro Bertero). Nosotros tenemos 
que ofrecer lo mejor, orientación espiritual, no importa si aceptan nues- 
tra fe, pero por lo menos que la escuela tenga un enfoque que merezca 
la pena escoger una educación desde la fe (pastor luterano). 


La emigración puede ser asumida como una oportunidad para 
fortalecer las iglesias, sobre todo cuando son pequeñas y con infraes- 
tructura precaria: 


(...) lo único que sé es mi tío Pedro, que está en España, es dueño de 
la Iglesia de Cristo, él es el único que manda plata para la iglesia, para 
arreglarla (Candy, 16 años). 


La misma condición parece suceder en la Iglesia Pentecostal Unida 
de Bolivia: 


Siempre se ora por aquellos hermanos que están lejos, especialmente en 
Europa. Por su parte, los hermanos llaman al Pastor y alos fieles locales, 
y colaboran económicamente a su iglesia, envían remesas para la iglesia 
local. Se mantiene buena comunicación (líder evangélico pentecostal). 


De esta manera, la solidaridad institucional no sólo se circunscribe 
al aspecto espiritual de la misma. Tiene también su contraparte material: 
la solidaridad administra recursos de intercambio simbólico, inclusive 
lo económico. El valor simbólico de la oración por los emigrantes ad- 
quiere, en este grupo, un valor económico: las remesas espirituales. 


5.2. Instituciones religiosas: su rol para con los creyentes en la 
emigración 


Considerando la pluralidad religiosa encontrada en los datos gene- 
rados, nos vemos en la necesidad de hacer algunas precisiones en la 
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forma cómo asumen su rol las iglesias respecto a la cuestión migratoria. 
Hablar de rol institucional, nos remite al concepto sociológico de insti- 
tución, entendida como “una organización que funcione (frecuentemente 
se trata de un grupo de estructura compleja), o también un sistema complejo 
de normas y relaciones sociales (esto es, una estructura relativamente fija de 
modelos, funciones y relaciones sociales, aprobados y unificados con el fin de 
satisfacer ciertas exigencias sociales)” (Milanesi, 1974: 22). Y si nos referimos 
de manera más estricta a las instituciones religiosas, consideramos como 
tales a toda estructura organizativa “referente a la satisfacción de exigencias 
o funciones de carácter religioso, caracterizada por un sistema relativamente 
estable de funciones, relaciones y valores” (Milanesi, 1974: 24). 


En este sentido, daremos una mirada al rol institucional de las 
iglesias en la cuestión migratoria. Tomaremos como muestra tres ins- 
tituciones religiosas: la Iglesia Católica, la Iglesia Luterana y la Iglesia 
Pentecostal Unida de Bolivia. 


La Iglesia Católica cuenta con cuatro parroquias en la ciudadela 
Andrés Ibáñez: Hombres Nuevos, San Agustín, Nuestra Señora de 
los Ángeles y Cristo Misionero. A nivel arquidiocesano, cuenta con 
la Pastoral de la Movilidad Humana, una representación a cargo de 
la Hermana Aidette Vicensi, Misionera Escalabriniana: 


Por el momento estamos trabajando más con jóvenes migrantes del in- 
terior del departamento: jóvenes que por motivos de estudio o trabajo 
tienen que venirse a vivir solos a la ciudad, a veces han participado 
activamente en Pastoral Juvenil en sus lugares de origen, y tienen la 
iniciativa de continuar con actividades pastorales acá. El grupo más 
antiguo y consistente que tenemos se reúne los domingos por la tarde 
en la Parroquia San Antonio, los franciscanos nos brindan esos am- 
bientes, nos apoyan así (Hermana Aidette Vicensi). 


En el área específica de nuestro estudio, cuentan con un pequeño 
grupo en la parroquia Nuestra Señora de los Ángeles (El Quior), to- 
davía de actividad inestable: 


Ha nacido un grupo en la parroquia, son muy pocas personas pero 
nació... justo para dar respuesta respecto a este hecho de la migración. 
Pero no hablamos específicamente de la migración internacional, tam- 
bién hablamos de la otra migración (padre Alessandro). 
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De los seis grupos que funcionan en Santa Cruz, éste uno está ac- 
tivo en nuestra zona de estudio, los otros quedan fuera de la misma. 
Pero implica que existe una preocupación institucional activa en la 
temática migratoria. 


En la parroquia Hombres Nuevos se nombró una comisión de 
voluntarios laicos para levantar información sobre familias afecta- 
das por la emigración, sobre todo niños en edad escolar, ya que la 
Fundación Hombres Nuevos cuenta con 13 núcleos escolares en la pa- 
rroquia y aledaños. Pertenecen a la Comunidad Educativa Hombres 
Nuevos, un convenio establecido entre la Fundación y el Ministerio 
de Educación. Se pretendía hacer un apoyo y seguimiento a partir 
de un equipo compuesto por una trabajadora social, una psicóloga 
y un educador. Sin embargo esta iniciativa, aunque partiendo de 
una institución religiosa, no involucra componentes religiosos en su 
ejecución, estando en construcción la posibilidad de incorporar el 
elemento religioso. 


Los dos párrocos entrevistados reconocieron la incapacidad de 
atender debidamente la demanda pastoral con una feligresía muy 
grande, y pocos agentes pastorales para atenderla: 


Este problema no es pastoral... la parroquia no tiene medios para 
crear fuentes de trabajo. En la parroquia puede hacer estudios, brindar 
consejos, pero, esto lo desborda. En la parroquia podemos rezar, dar 
consejos, acompañar a la gente, pero, ahí nos quedamos, no tenemos 
otros recursos (Padre Alfonso). 


Es decir, sólo se ocupaban de las familias o personas afectadas 
por la migración a demanda, sin mayores planes o actividades 
específicas con ellos. Hay un concepto territorial de la atención 
pastoral. 


La Iglesia Evangélica Luterana “Fe y Esperanza” tiene su templo 
en el Barrio San Martín, zona de La Campana en el Plan Tres Mil. La 
presencia en el Plan Tres Mil obedece a un Plan misionero llamado 
“Oriente Cero”, que se empezó a implementar en 1997. Actualmente 
cuenta con una feligresía regular de unas 25 personas, siendo cinco 
familias la columna vertebral de la asamblea. 
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Además, han encarado la implementación de una escuela, que 
ya cuenta con kinder y va hasta cuarto de primaria, con la idea de ir 
creciendo hasta cubrir el bachillerato completo. Varios miembros de 
la iglesia han decidido irse a Europa: una en Madrid, otra en Sevilla 
y otro en Londres. Como iglesia se ha apoyado a los niños, sobre todo 
cuando dejan de recibir remesas. 


La intención de migrar no es consultada explícitamente al Pastor, pero 
se informa a la Asamblea en caso de darse de hecho. La comunicación 
con la iglesia se realiza de forma indirecta, a través de los hijos. Se hace 
oración con los niños, y en caso de dificultades con los emigrantes o su 
familia, se realizan cultos especiales de oración en petición por ellos: 


+ Si está enfermo, se hace oración de sanación. 
+ Si tienen problemas económicos, se procura conseguir apoyo. 


+ Cuando se va alguien que es jefe de familia, y los demás dejan 
de venir, el pastor acude a buscarlos, e indaga los motivos de la 
ausencia. 


El pastor y su esposa están disponibles para ofrecer orientación y 
ayudar a decidir la conveniencia de emigrar. A los que se quedan, se 
ofrece orientación espiritual, puesto que la familia queda en peligro 
constante, ante la posibilidad de una separación definitiva. Ya ha su- 
cedido que la emigración termina en separación definitiva de la pareja 
respecto de los hermanos de la iglesia. No existe vínculo económico 
entre los emigrados y la iglesia local. Las remesas, si las hay, las dis- 
pone por completo la familia. 


La Iglesia Pentecostal Unida de Bolivia está más consolidada en Santa 
Cruz. La sede central lleva más de veinte años de funcionamiento, y 
hay distribuidas además otras veinte sedes de la misma denominación 
en la ciudad. En el Plan Tres Mil se encuentra una de ellas, cerca de la 
Avenida El Mechero. Además tienen una avanzada? en el Barrio San 
Agustín y otra en El Recreo. 





14 Enel lenguaje misionero evangélico, una avanzada es una iglesia joven en proceso 


de consolidarse, con fieles, pero sin condiciones todavía de sostener a un pastor 
con infraestructura propia. 
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Tomamos en cuenta la que está en el corazón del Plan. Asisten en pro- 
medio 70 personas mayores, además de los niños. Vienen de diferentes 
barrios, inclusive desde Normandía, aunque si es muy distante, sólo 
asisten a las actividades dominicales. El pastor local permanece muy 
al tanto de las intenciones y las decisiones de emigrar de los hermanos. 
Normalmente le consultan antes de decidir y su palabra es muy impor- 
tante; puede llegar a recomendar el no hacerlo, si percibe que los peligros 
son muy grandes para el hermano o hermana en cuestión. Sin embargo, 
no existen normas explícitas de la iglesia sobre la emigración. 


Los peligros considerados son de dos clases: físico, como las po- 
sibilidades de violación o abuso sexual por parte de los patrones en 
destino contra señoras o señoritas; o también “espirituales, por el pecado 
que contamina a los hermanos en los países de destino” (Pastor Leonardo). 
Hay comunicación permanente con los emigrantes en destino, y hay 
algunos lugares que tienen congregaciones propias. Ya mencionamos 
que un pastor local ha emigrado también a España para acompañar a 
una congregación de la iglesia, con apoyo de otra misión colombiana. 
El pastor no admite que se envíen remesas para la iglesia, pero hay 
testimonio de fieles que sí lo reconocen. El discurso pentecostal sobre 
la emigración es que: 


La gente se va básicamente por motivos económicos: deudas, nece- 
sidades de enfermedades costosas en la familia, y otros casos que es 
justificable para cubrir necesidades. 


Sin embargo, hay otros casos que no son justificables: la ambición, 
teniendo la gente trabajo estable, destruyendo la familia. La familia es 
importante ante el ojo del hombre como el ojo de Dios. 


Es cierto que Dios ha dado al hombre la misión de progresar, que 
debe buscar mejorar constantemente, esforzarse. Pero el crecimiento 
económico debe acompañarse de crecimiento espiritual. La ambición 
impide ese crecimiento espiritual (Hno. Charles, pentecostal). 


La palabra justificación tiene doble connotación en este testimonio: 
una motivación éticamente correcta, pero en el trasfondo también el 
contenido teológico del término, lo que permite al creyente la salva- 
ción, en el sentido religioso. En el discurso evangélico la frontera 
entre los dos contenidos del término es muy tenue, pero escapa del 
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ámbito de nuestro análisis. “Nuestra ciudadanía no es de esta tierra”, 
dirá el pastor Leonardo, enfatizando que se puede ser fiel donde 
uno esté. 


Esta congregación se encuentra en franco crecimiento, por tanto, 
la emigración no ha llegado a afectar numéricamente la asistencia de 
fieles, que se compensa con nuevas incorporaciones. En cambio, no 
está garantizada la permanencia de los hermanos que retornan des- 
pués de algún tiempo: 


Todo depende si se mantienen fieles en la distancia. Si lo central en la 
vida es el dinero, lo dejan. Si Dios está primero, se mantienen fieles. 
Pero varios dejan de asistir cuando vuelven (Pastor Leonardo). 


Resumiendo, constatamos algunas diferencias entre las institucio- 
nes religiosas, aunque cumpliendo similares funciones en torno a la 
emigración. 


En el ámbito católico la visión pastoral es territorial: todos los que 
viven en el espacio de la parroquia son considerados sujetos de la 
pastoral, por tanto, es imposible abarcar a todos y en todas sus dificul- 
tades. La relación entre el pastor y los fieles es tenue, institucionalizada 
y a demanda. No existe mucha interacción directa. La información 
sobre los fieles que emigran es casi siempre a posteriori. La atención 
específica que se hace a los familiares de emigrantes es técnica (psi- 
cológica, educativa, social), separada de lo religioso. 


En la Iglesia Luterana, la comunidad es pequeña, pero se hace aten- 
ción también a los que no pertenecen a ella (en la escuela, por ejemplo). 
El pastor tiene un trabajo secular (es mecánico), y no depende econó- 
micamente de la iglesia: la interacción con los emigrantes es a través 
de la familia, e influye poco en la decisión de emigrar, aunque ofrezca 
consejo y apoyo espiritual. 


En la Iglesia Pentecostal existe mucho más control social por parte del 
pastor y los líderes, no pueden los fieles emigrar sin consultar y hay 
casos que no los autorizan. La comunicación es más intensa y directa, 
aún en la distancia. En contrapartida, las familias reciben más apoyo, 
y la iglesia recibe parte de las remesas de los emigrados. 


RELIGIÓN EN EL DUELO MIGRATORIO 143 





6. Funciones de la religión 


Este análisis implica un mayor grado relación con el duelo y la adap- 
tación en el caso de la emigración. Mencionamos algunos elementos. 


6.1. Función reordenadora del mundo 


La emigración de un familiar íntimo coloca a la familia en crisis 
temporal, que nosotros definimos como duelo, hasta una progresiva 
readaptación. Tenemos indicios importantes en los datos generados, 
de que las creencias religiosas ayudan en ese proceso de adaptación: 
lo que inicialmente se percibe como un proceso doloroso (la separa- 
ción), con el tiempo y otro tipo de efectos (por ejemplo el bienestar 
consecuente de las remesas), más adelante se puede reinterpretar como 
algo “querido por Dios, que siempre nos protege”: 


Yo por un lado bien, por el otro mal, bien porque nos ha dado lo 
que siempre... A veces no teníamos ni pa comer... Pero también 
digo mal porque yo digo, yo entre mí, yo digo de qué me sirve todo 
eso, por un lado, si no está mi mamá, si no está aquí conmigo, yo 
decía ¿no? yo no quiero esto, yo quiero a mi mamá, no quiero plata, 
quiero a mi mamá... Estoy agradecida más que todo con Diosito y 
la Virgen porque gracias a ellos, más que todo la han guiado a mi 
mamá (Cinthia 19 años). 


Este testimonio expresa el sentimiento de esta adolescente ante 
la ausencia de la madre: ni toda la plata compensa la ausencia, pero 
finalmente agradece a Dios y a la Virgen por haber guiado a su madre 
y traído mejores días en el plano material. 


Como se estaba desarrollando líneas atrás, en relación con la creen- 
cia religiosa, la visión del mundo y de las cosas se replantea a partir 
de la religión, dado que después de la partida de un ser querido, el 
mundo interior de las personas y sus relaciones humanas básicas 
queda profundamente resquebrajado. 


Freud plantea al respecto: “todo lo que en este mundo sucede, sucede en 
cumplimiento de los propósitos de una inteligencia superior que por caminos 
y rodeos difíciles de perseguir lo conduce todo en definitiva hacia el bien; esto 
es, hacia lo más satisfactorio para el hombre” (Freud, 1999b: 325). 


144 HUELLAS MIGRATORIAS 





6.2. Función consoladora 


Se plantea como respuesta al duelo provocado por la separación, la inse- 
guridad y la incertidumbre. Restituye las heridas abiertas por una orfandad 
inexplicable, y ayuda a racionalizarlas y asimilarlas positivamente: 


El pastor ora por él, no me explica tanto lo que le dice, pero me dice 
que él también está siempre orando, que le da fuerzas, lo anima a que 
no se aleje de la palabra de Dios. Como allá también hay. Él allá asiste 
a una iglesia también (Neyza). 


El consuelo viene en este caso para una mujer adulta, cuyo esposo 
emigró. No se trata de niños o adolescentes, en que es más frecuente 
encontrar esta búsqueda y respuesta de consuelo en la religión, como 
se ha ejemplificado anteriormente. 


En otro caso el consuelo puede llegar a través de la práctica de la 
oración personal, no sólo de la comunidad religiosa: 


Ahora me agobia mucho estar sin trabajo, ya porque es mi madre la 
que solamente nos mantiene allá, y ya nosotros no somos dos para que 
ella nos este manteniendo. Ya somos tres personas, cuatro personas 
que ella nos mantiene, entonces yo tengo que ya soy una profesional 
y sin trabajo... mi santo que le tengo fe es al Señor de los Milagros. Le 
rezo y pues como que me viene una tranquilidad, una tranquilidad y 
una serenidad (Araceli, 28 años). 


La angustia de sentirse adulta, profesional y sin trabajo, depen- 
diente de la madre emigrante, se remite a través de la religión. Ofrece 
también un espacio donde se compromete a una comunidad sustituta 
para canalizar la energía necesaria y superar el duelo, energía que se 
sustenta a partir de la fe: 


Y ya yo sentía como que mi motor se había ido y ya no pudiera yo 
más. Mis compañeros siempre oraban por mí, porque mi colegio era 
evangélico y yo siempre estudie ahí, dando gracias, diciéndole a Dio- 
sito que me ayude (Cinthia, 18 años). 


El dolor por la partida del ser querido lleva a tornar indispensable 
la figura de un consuelo divino. Cualquier apoyo humano resulta 
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insuficiente, y a través de la religión resulta en parte superada la li- 
mitación humana proveniente de la separación. Así lo corrobora esta 
preadolescente: 


Cuando mi madre se fue yo me sentía triste y mis hermanos también... 
todo cambió en mi casa, no es como antes. Yo pido a Dios que me la 
traiga a mi mamá sana y esté con nosotros porque la extraño (púber 
mujer de 13 años). 


Las prácticas religiosas están asociadas a la figura materna, como 
aquella que induce hacia la búsqueda espiritual, en tanto ella expe- 
rimenta en su propia vida la impotencia frente a la ausencia, como 
corrobora Cinthia: 


Yo quiero a mi mamá, no quiero plata, quiero a mi mamá más que 
todo, con Diosito y la Virgen porque gracias a ellos, mas que todo la 
han guiado a mi mamá. 


6.3. Función protectora 


La función protectora de la religión es destacada por algunos tes- 
timonios: 


Ellos allá en la iglesia saben mi problema, no mi problema, mi situación. 
Entonces ellos me apoyan ahí, les instruyen a los chicos (Neyza 35 años) 


La intervención divina que protege a los creyentes en situaciones 
consideradas de alta vulnerabilidad y riesgos desconocidos, es de 
particular importancia cuando las distancias hacen más sensibles las 
subjetividades de las personas. Lo lejano y desconocido se entremez- 
cla con lo absoluto e inconmensurable. La confianza en la protección 
divina es insustituible faceta de la fe del familiar del emigrante. 


A pesar de que no me gusta ir a la iglesia y todo digamos, pero yo 
siempre lo dejo en las manos de Dios, siempre me encomiendo a Él 
antes de salir, cuando tengo algún exámenes, si he estudiado bien yo 
sé que lo voy a dar bien por que Dios esta fijándose de que yo estoy 
estudiando digamos, siempre tuve ese contacto con Dios, no porque 
no voy a la iglesia digamos voy a dejar a un lado a Dios, digamos, es 
importante para mí (Rebeca, 20 años). 
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También Karina nos ofrece testimonio en el mismo sentido, de la 
protección divina: 


No desearía que les pase nada obviamente, siempre le pido a Ella y 
a Dios que las cuide o que, de que les dé salud y que vuelvan pronto 
(Karina, 21 años). 


Don Guillermino, con once hijos y siete de ellos emigrantes, siente 
también esta necesidad de invocar la protección de la fe en Dios, 
como lo señala al decir “Extrañan... está bien, está bien, hay que ir con 
fe en Dios” (Guillermino, 83 años). O como cita el pastor Leonardo 
Rojas cuando los familiares de emigrantes acuden a su apoyo para 
pedir protección a los emigrados: “Todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece” (Rm. 8,35). 


6.4. Reforzamiento de vínculos familiares y solidaridad 


Cuando las distancias apuntan a distender los vínculos de solidari- 
dad familiar, la religión atenúa el peso de esa distancia y la convicción 
de la fuerza de la fe como elemento vinculante de la familia, refuerza la 
unidad de la misma. Así se asegura la estabilidad de los valores sobre 
los cuales se basa la estructura social en su elemento más simple: la 
familia (Milanesi, 1974: 96). 


Bueno, él me decía que, gracias a Dios tenemos principios cristianos, 
conocemos la palabra, asistimos a una iglesia evangélica, eso nos ha 
ayudado mucho, la palabra de Dios. Y es hasta hoy día que estoy así, 
prevaleciendo, de que me dé fuerzas, solamente es Dios quien nos da 
fuerzas, aliento para seguir adelante, las luchas que se nos vengan. Y 
ahí estamos bien, hablamos todos los días, él habla, así que él no se 
está descuidando aquí de su hogar, él manda. Y bueno, estamos bien, 
para qué decir que estamos mal (Neyza, 35 años). 


La entrevistada asume que la protección de Dios ayuda y la familia 
prevalece gracias a eso. También implica una cierta forma de control 
social ejercido por el pastor, tanto a la esposa presente como con al 
marido ausente, con el que se comunica con regularidad, “Y ya ellos 
me orientaron, me aconsejaron, me orientaron sobre todo. Me animaron a 
que yo no me ponga mal. Él incluso habla con los pastores allá, en España” 
(Neyza, 35 años). 
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También en el testimonio de Rebeca, su padre recurre a la religión 
tratando de evitar el inminente viaje (y eventual separación conyu- 
gal) de su madre: “Igual cuando se fue mi madre, antes de que se vaya mi 
madre oramos y él nos leyó un pasaje de la Biblia que decía de la familia, de 
la desunión de la familia” (Rebeca, 20 años). 


Todos los líderes religiosos entrevistados recalcaron, cada uno por 
su parte, el valor de la familia y con ella, de la fe religiosa activa para 
mantenerla unida. 


Nosotros recomendamos en un 95 % que no se vayan, porque afecta a 
todos: a las familias y por ellas a toda la sociedad. Pero tampoco podemos 
impedir que se vayan, y cuando se van lo que podemos hacer es pedir 
por la salud espiritual de ellos, que no se aparten del camino del Señor: 
buscando otra pareja, dedicarse a la bebida, o caer en el pecado. 


También uno de los párrocos entrevistados corrobora la preocupa- 
ción pastoral en torno a la familia: 


Ya que tenemos relación con las familias, en las parroquias uno tiene 
relación con las familias... Esa es una de las cosas que nos hemos dado 
cuenta, que no hay ninguna familia que no tenga un pariente o familiar 
que no haya migrado afuera (sacerdote Alessandro). 


Preocupación ratificada en otro segmento de la entrevista: 


(...) más que todo de estas familias divididas donde viven una situa- 
ción precaria, no sólo económica, también como elemento de división 
de la familia. Que es una de las cosas que nos está preocupando como 
iglesia en los últimos tiempos. Como dije, nos preocupa esta disgrega- 
ción de la familia, no es sólo el divorcio y la separación, más que todo 
es la disgregación por motivo económico o de trabajo. 


El pastor Chuyma expresó que el peligro número uno de los mi- 
grantes de su iglesia, es la separación de su pareja y de la familia. Y 
lo ratifica a partir de la experiencia: ya ha sucedido tal cosa con fieles 
que emigraron a España. En este sentido, dos instituciones expresan 
la originalidad de las sociedades latinoamericanas: la familia y la 
religión. En ambos casos la situación de migración implica ajustes y 
reacomodos, pero permanecen como elementos cohesionadores entre 
los que se van y los que se quedan. 


Capítulo VI 

Hacia un abordaje de la 
complejidad del duelo en la 
familia transnacional 





Alo largo de los capítulos anteriores hemos abordado el duelo mi- 
gratorio, es decir el duelo de los sujetos y familias frente a la partida 
y pérdida simbólica de uno de sus miembros, como un proceso com- 
plejo, único e irrepetible en cada configuración familiar, que además 
nos enfrenta a un doble trabajo: de resignificación de la pérdida y 
de reorganización o reconfiguración de los vínculos entre los que se 
quedan y con quien se fue. Esta noción del duelo migratorio apunta 
primordialmente a concebir a este proceso como parte de una totali- 
dad, y no como un hecho aislado. 


De allí nuestra adhesión al enfoque de la complejidad, que propone 
que la realidad se construye y que esta construcción subjetiva y social 
es altamente enmarañada, que a modo de un macro tapiz, es elaborada 
con las hebras de la historia, estructura, cultura y momento sociopolí- 
tico en que se teje. Esto implica el reconocimiento de la complejidad de 
la emigración y del duelo, en un mundo donde lo breve, focal, sectario 
y especializado es condición de eficiencia, eficacia y competitividad. 


De modo que el proceso de duelo en las familias de los sujetos emi- 
grantes, y las construcciones religiosas que sostienen como soporte a 
este proceso de elaboración, nos conduce, por la vida del mal - estar y el 
bien - estar, a la dimensión de la salud pública. Sin embargo, no se trata de 
considerar a los sujetos y familias en proceso de duelo como ubicados del 
lado de la enfermedad, dolor y sufrimiento, sino como sujetos y sistemas 
familiares que se enfrentan a momentos de cambio y reconfiguración que 
en su recorrido van dejando huellas de trayectorias únicas y particulares 
de las cuales es posible extraer experiencias y aprendizajes que posibili- 
tan otra forma de ver la emigración, separación y reunificación. 
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Proponemos, haciendo eco de las palabras de Martín de Lellis, 


(...) trabajar sobre el concepto más expansivo e integrador de lo mental 
en la salud, reintegrar las dimensiones de lo educativo, lo sanitario, 
lo ambiental y lo económico como esferas difícilmente escindibles de 
la actividad humana y abocarse con mayor énfasis al desarrollo de 
acciones de promoción y protección más que a la asistencia específica 
de la enfermedad (Martín de Lellis, 2006: 24). 


Por lo tanto, nuestra propuesta de un abordaje de la complejidad 
del duelo en la familia transnacional retoma los lineamientos pro- 
puestos en el enfoque de la complejidad aplicados a la salud pública 
por Martin de Lellis, donde señala que los principios que se juzgan 
fundamentales para orientar la formulación e implementación de 
políticas públicas en salud son: el reconocimiento de la complejidad, el 
fortalecimiento de los recursos y capacidades de individuos o comuni- 
dades, el enfoque de promoción y protección de la salud y el apoyo de la 
diversidad (de Lellis, 2006: 71). 


1. La complejidad del duelo migratorio 


No es posible reducir el proceso y las experiencias de los migrantes 
a concepciones dicotómicas: oportunidad / dolor. Aunque enfrentan 
situaciones dolorosas, también se enriquecen con nuevas experiencias. 
La migración internacional integra momentos de inclusión y momen- 
tos de exclusión, al mismo tiempo (Ruiz, 2002: 12). 


En efecto, más allá de lo doloroso de la experiencia de separación, 
que en su particularidad cada sujeto experimenta frente a la emigra- 
ción de un ser querido, el duelo como trayectoria de elaboración de 
la pérdida y separación permite anudarse de otra manera (Jacques Alain 
Miller, 2005), lo que equivale a resignificar lo real acaecido y reconfi- 
gurar lazos a partir de la ausencia. Es entonces un proceso complejo 
que involucra a un sistema vivo que en tanto tal, está sujeto a cambios, 
transformaciones, momentos de expansión y de reducción, exclusión 
e integración. 


Para Ludwing von Bertalanffy (2004), todo sistema vivo es un sis- 
tema abierto que construye y reconstruye relaciones de intercambio 
internas y externas, lo que no es posible en un sistema cerrado donde 
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“(...) la entropía debe aumentar hasta el máximo, y el proceso acabará por 
detenerse en un estado de equilibrio” (von Bertalanffy, 2004: 39). Lo que 
implicaría un estado de inercia y por lo tanto de muerte del individuo 
y del sistema. 


Pensar la emigración y el duelo como un hecho lineal, siempre do- 
loroso, negativo y nefasto para el individuo y para el sistema familiar, 
implicaría patologizar la emigración y juzgar el acto de emigrar como 
un atentado a la salud de la familia y de los sujetos que se quedan. 
Esta lectura funcionalista de la emigración centra su atención en el 
mantenimiento, el equilibrio, el ajuste, la homeostasis y la estabiliza- 
ción de las estructuras institucionales (von Bertalanffy, 2004), de modo 
que los resultados de la historia, el proceso, el cambio sociocultural, el 
desenvolvimiento dirigido desde adentro, quedan en mala posición y 
aparecen, si acaso, como desviaciones con una connotación de valor 
negativo, al grado en que: 


(...) la teoría parece ser de conservadurismo y conformismo, que de- 
fiende el sistema como es, descuidando conceptualmente el cambio 
social y así estorbándolo (von Bertalanffy, 2004: 206). 


El enfoque de la complejidad sostiene, en oposición al funcionalis- 
mo, que la realidad es compleja, siempre construida por los sujetos en 
interacción, en un momento socio histórico y político determinado, 
ya que los hechos de la realidad social no son reductibles a las par- 
tes que lo componen. En el caso de la emigración, es fundamental 
reconocer la complejidad y singularidad de cada proceso, según el 
momento histórico que viva el sujeto, la familia o la sociedad, tra- 
tando de evitar toda concepción sustancialista acerca del estar sano 
o estar enfermo, de funcionar o no, de adaptarse o no a lo que de 
una familia “separada” por la emigración se espera. Al respecto, De 
Lellis propone: 


evitar por ello toda explicación que incurra en el problema de la fa- 
lacia ecológica o en la transposición de explicaciones de un nivel de 
mayor agregación a otro de menor agregación o viceversa (...) (de 
Lellis, 2006: 105). 


Para nosotros la emigración es un hecho social en el que se arti- 
culan, conjugan o relacionan de manera dialéctica, tanto los factores 
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socioeconómicos tales como el deseo de mejorar el nivel de ingresos y 
generar un capital de inversión, así como los factores socioculturales, 
asociados al desarrollo social de las familias y comunidades, la acu- 
mulación y uso de remesas sociales y el ascenso social (status). Mas 
la emigración también incluye factores circunstanciales o coyunturales 
como las oportunidades, la curiosidad por conocer otros países y 
culturas, así como el deseo de insertarse a la tendencia de la época, la 
novedad, la práctica actual, que definen una suerte de moda, que uno 
de los entrevistados describe como “yo no sé por qué a todos les pica por 
irse” (13/10/08), haciendo referencia a un irse, siguiendo la corriente 
“migratoria”. Sin embargo, todos estos elementos se interrelacionan 
con los factores psicoemocionales, que incluyen las características de 
los individuos, sus proyectos de vida, deseos de cambiar de vida, de 
conocer a otras personas, o de resolver algún conflicto familiar por la 
vía de la separación. Con todo, la emigración se encuentra en el punto 
de intersección de todos estos factores o aspectos, que la constituyen 
como una estrategia que requiere destrezas, habilidades y la decisión 
de enfrentarse a pérdidas y ganancias. El grafico siguiente muestra la 
interrelación entre los factores descritos. 


Gráfico 3 
Factores que confluyen en la emigración transnacional 
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Saforcada y de Lellis (2006: 104), con respecto a las nociones de sa- 
lud y bienestar consideran “todas las culturas y concepciones filosóficas o 
religiosas (...) como un bien personal y social”, por lo tanto, no es posible 
limitar la salud a una cuestión funcional individualizante, cuando se 
trata de un estado construido socialmente; vale decir por los sistemas 
familiar, social, político, religioso y educativo, que en su interacción 
crean, O no, condiciones para la reconfiguración de los individuos o 
familias que pasan por un momento de crisis a partir de la emigración 
de un ser querido o miembros significativos en sus vidas. 


Esta razón impele a evitar toda concepción que restrinja el valor de 
estar sano a un asunto meramente individual o privado para cuestio- 
nar la responsabilidad que tiene el colectivo social de asegurar tanto 
la protección de niveles (Saforcada y de Lellis, 2006: 105). 


Desde este enfoque, el duelo es un proceso complejo, no reductible 
a los elementos, partes o fases que lo componen, dado que como señala 
von Bertalanffy para explicar a los objetos de naturaleza social, “el todo 
es más que la suma de sus partes”, lo que significa que “las característi- 
cas constitutivas no son explicables a partir de las características de partes 
aisladas” (von Bertalanffy y otros, 2004: 55). De este modo es posible 
entender al duelo como parte de un conjunto y de un continuum de 
procesos y de aspectos que al articularse determinan las características 
de su elaboración. 


Entre los factores o elementos que forman parte de su configuración 
están: El vínculo afectivo con el familiar emigrante, que dependerá de la 
relación de apego afectivo con la persona que se fue, que se vivenciará 
en una mayor o menor intensidad de la la pérdida que desencadena el 
duelo. Por otro lado, encontramos el contexto familiar y situación en que se 
dio la partida del ser querido, ya que no es lo mismo la separación pla- 
nificada y tramitada por la palabra, que la separación sorpresiva donde 
alguien se va sin decir por qué, para qué o hasta cuándo, ya que en este 
caso la pérdida se torna ambigua y la elaboración más dolorosa. 


Un tercer aspecto que confluye en el proceso de duelo en el caso 
de niños, adolescentes y tutores, es la contención escolar, debido a que 
se constituye en un espacio donde el sujeto puede por un lado refle- 
jar su malestar y dolor, pero por otro puede hablar de sus vivencias 
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subjetivas con sus pares, mientras que en el caso de los tutores la es- 
cuela es el lugar donde pueden recurrir en busca de consejo, apoyo o 
información para tomar decisiones. Se trata de espacios de expresión 
necesarios para el reconocimiento de la falta y el inicio del trabajo de 
elaboración del duelo. 


Finalmente, encontramos que parte de la complejidad del duelo 
nos remite al soporte espiritual que los individuos y familias reciben de 
alguna institución religiosa ocupada en la temática de la migración, 
ya sea a nivel de servicios, como es el caso de la Iglesia Católica; o a 
nivel del consejo y orientación espiritual, como es el caso de la Iglesia 
Evangélica a través de la figura de los pastores. 


En función de los elementos planteados, se puede afirmar que el 
duelo es un proceso que se desarrolla en dos direcciones simultáneas y 
complementarias: a nivel individual y a nivel familiar, donde el vínculo 
afectivo con la persona, el contexto familiar y situación en la que se fue, la 
contención escolar a los familiares que se quedan, y el soporte espiritual de 
instituciones religiosas, influirán en el proceso de resignificación de la 
pérdida y la reconfiguración de los lazos tanto con las personas que se 
fueron, como con las que quedaron, dando lugar a una nueva forma de 
anudarse o relacionarse, soportando la falta y aprendiendo a hacer con 
lo que queda. El gráfico a continuación esquematiza lo planteado. 


Gráfico 4 
Factores que influyen en el proceso de duelo emigratorio 
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La propuesta, desde el enfoque de la complejidad —de profundo 
sentido antropológico—, radica en la necesidad de recoger todos los 
aportes de las ciencias sociales y las ciencias de la vida, a fin de ofrecer 
una respuesta integral a los complejísimos determinantes que obran 
sobre el proceso del duelo emigratorio, frente a la pérdida subjetiva y 
a la desconfiguración familiar que genera manifestaciones de estados 
de salud y “enfermedad”, entendiendo que, “no enferman o sanan los 
cuerpos o las mentes sino las personas como seres integrales y complejos in- 
sertos en sus tramas vinculares...” (Giorgi, 2006: 17). Se trata de articular 
conceptos básicos de la ecología humana, tales como comunidad, red, 
asociación, biodiversidad, consolidando una concepción holística y 
ecológica de la emigración y del duelo. 


Por lo que el abordaje será necesariamente interdisciplinario, in- 
tradisciplinario y transdisciplinario, ya que 


(...) todas las profesiones pueden contribuir desde sus marcos teóricos y 
técnicos específicos para que, con criterio de integración disciplinaria y en 
respuestas a la creciente complejidad a las cuestiones a resolver, contribuyan 
al diseño e implementación de las políticas públicas (de Lellis, 2006: 23). 


Para ello es posible concebir una red social de abordaje integral 
de los efectos de la emigración transnacional en las familias locales 
que requieren de contención, soporte y orientación en el proceso de 
elaboración del duelo y reconfiguración familiar. 


La red social es concebida por Elina Dabas (2003) como una construc- 
ción que acontece en múltiples espacios y (a) sincrónicamente. Esto 
principalmente porque la red social es un proceso de construcción per- 
manente tanto singular - individual como familiar - colectivo que posibilita 
el fortalecimiento de los recursos que los individuos y familia poseen, 
así como la creación de alternativas novedosas para fortalecer la trama 
de relaciones que les permite superar las crisis y desarrollarse. 


Podemos pensarla como un sistema abierto, multicéntrico y heterár- 
quico A través de la interacción permanente, el intercambio dinámico 
y diverso entre los actores de un colectivo (familias, equipo de pro- 
fesionales, barrio, organización, tal como el hospital, la escuela, el 
centro comunitario, entre otros) y con integrantes de otros colectivos 
(Dabas, 2003: 22). 
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Sin embargo, esto es posible en la medida en que se construya un 
lazo social basado en el reconocimiento de las habilidades y modalida- 
des de las propias familias en crisis, que les han permitido afrontarlas 
de “la buena manera”. A este fortalecimiento del lazo social Dabas de 
la el nombre de restitución comunitaria, “como un modo de recuperar las 
modalidades sociales de resolución de situaciones que son percibidas como 
problemas” (Dabas, 2003:23). Desde esta perspectiva, la mirada no está 
puesta en relaciones prefijadas biológica o jurídicamente, sino que pre- 
valecen los vínculos que se establecen en un momento histórico y en 
un contexto determinado a través de territorios móviles, de múltiples 
interacciones y del reconocimiento de diversidad de saberes y voces 
con respecto al duelo en la emigración, y la forma de elaborarlo hasta 
un nuevo ordenamiento y posición frente a la vida. 


2 Los recursos de los individuos y familias: derivaciones 
habilitantes 


La riqueza que puede tener la investigación cualitativa que hemos 
desarrollado en este documento, reside en la posibilidad de captar los 
recursos que tienen tanto las personas en forma particular, como las 
familias en acciones conjuntas, para construir desenlaces habilitantes 
en la adaptación de nuevas formas de vida ante la separación física y 
afectiva de un integrante de la familia. 


Los actores de la presente investigación han generado datos que 
nos permiten expresar que el duelo tiene tanto derivaciones positivas 
como negativas en los niños y jóvenes que vivencian la emigración 
de sus padres. Tanto en los medios familiares como educativos se ex- 
presan dificultades en la elaboración de la separación, pero a la vez, 
hemos podido encontrar a niños, jóvenes y familias que han tenido la 
capacidad de reorganizarse, adaptarse y sobreponerse a los problemas 
que acarrea la emigración, constatando que de manera creativa han 
fortalecido sus lazos familiares, construyendo nuevas posibilidades 
a partir de sus potencialidades. 


Esta facultad es denominada como resiliencia, que según Rutter (1993) 


es el resultado de un equilibrio entre factores de riesgo, factores pro- 
tectores y la personalidad del ser humano y que esto último permite 
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elaborar, en sentido positivo, factores o circunstancias de la vida que 
son desfavorables (en Kotliarenco M. A., Cáceres I. € Fontecilla M., 
1998). 


La resiliencia no es un atributo especial que tienen ciertos niños o 
jóvenes, sino que es una posibilidad que se desarrolla por la interac- 
ción de las características familiares, sociales y culturales en que se 
desenvuelven, de modo que es un proceso interactivo de recursos, 
habilidades y facultades que se desarrollan en la persona así como en 
su medio (Rutter, 1992; Suárez, 1995; Osborn, 1990; en Kotliarenko, 
1993). La resiliencia se relaciona con conductas de protección que 
están asentadas en el soporte afectivo existente en ciertas familias de 
emigrantes y en medios educativos, en que los hijos han logrado un 
espacio para resignificar la separación y elaborar el duelo. 


Rescatar las experiencias resilientes que se han generado en la 
presente investigación implica resaltar que, a veces como recursos 
individuales y otras como habilidades familiares, los integrantes que que- 
dan en el lugar de origen adoptan patrones de comportamiento que 
les permiten manejar la separación. Hemos centrado nuestro análisis 
sobre todo en las derivaciones habilitantes que desarrollan los niños 
y jóvenes para elaborar el duelo de la separación. 


Existen matices y variaciones en cada sujeto y en la organización 
de cada familia en particular, organización que se configura alrededor 
de uno de los padres, de los abuelos, los tíos y/o muchas veces alre- 
dedor del hermano mayor, que se responsabiliza de la administración 
y cuidado del hogar. Pero desde la mirada de los jóvenes y niños, la 
emigración los enfrenta a vivencias personales que al ser compartidas 
presentan similitudes. 


Las conversaciones sostenidas con estos jóvenes y niños nos han 
permitido acercarnos a un discurso basado en la comunicación virtual 
cuando hablan de la familia. Hablar por videoconferencias y por ce- 
lular se hace habitual y es el medio más utilizado para mantener el 
vínculo familiar. Como sus vínculos familiares están “acá” y “allá”, 
la palabra pasa a ser la vehiculizadora de la generación de presencia 
de quien está físicamente ausente del acontecer familiar. 
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El uso de la expresión verbal para comunicar quehaceres, expli- 
citar preocupaciones y manifestar afectos y deseos se convierte en el 
recurso cotidiano para la convivencia familiar de los niños y jóvenes. 
El recurso de la conversación permite la adaptación a una nueva con- 
figuración familiar, viabilizando la presencia del ausente, de tal forma 
que se supera el proceso de duelo, y se construyen nuevas formas de 
convivencia familiar. 


En tal sentido, es la conversación lo que enriquece a este tipo de 
configuración familiar caracterizada por construir espacios virtuales 
de comunicación que hemos dado en llamar espacios domésticos trans- 
nacionales, que permiten el vínculo con quien está “allá”, dejando de 
estar distante para hacerse presente en lo virtual. 


Conversar es “hablar con otros” (RAE, 2001) de tal modo que es el 
recurso que permite el vínculo, pero que a la vez exige el desarrollo 
del habla, que es el vehículo de la conversación. 


Ahora, el contenido de la conversación es lo que nos interesa, en 
la medida que los jóvenes y niños relatan lo dicho con sus familiares. 
Puede existir conversaciones donde la palabra cumple la función de 
informar sobre cómo están, cómo les va en el colegio, cómo se están 
comportando, si hacen caso: una conversación informativa y de control 
del comportamiento del otro (Wadswordth, 2008). Este es un tipo de 
comunicación descriptiva. Se cuenta la cotidianeidad, se cuentan los 
comportamientos, es decir, es un rendir cuentas. Pero también puede 
formarse una conversación demandante, que expresa más que todo una 
necesidad, tal es el caso de los niños y jóvenes que intercambian palabras 


MS 


diciéndose con el padre o la madre: “Te extraño”, “Venite pronto”. 


Distinta es la conversación significativa que refiere a la expresión de 
lo que se siente y lo que se piensa. Ya no es descriptiva, no informa ni 
demanda sino que expresa sentimientos e interpreta pensamientos y 
vivencias. Este tipo de comunicación implica una reflexión y trans- 
mite Opiniones, valores, sentimientos, valoraciones no referidas a la 
cotidianeidad, a la descripción de comportamiento, sino a la interpre- 
tación y análisis de las vivencias, “no nos estábamos valorando” le dice 
una hija a su madre que está lejos, “Ellos me hablan más con cariño, más 
tranquilos”, dice otra. 
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En una misma comunicación la conversación puede tener momen- 
tos demandantes, informativos y otros de valoración significativa; 
sin embargo, es esta última la que con mayor importancia viabiliza 
el desarrollo de capacidades. La comunicación puede enriquecer las 
relaciones en la medida que integre conversaciones significativas, por 
lo tanto es fundamental potenciar este tipo de conversaciones en los 
ámbitos familiares. 


La familia transnacional, al basar su relación en la comunicación, es 
un referente que puede tener significaciones importantes en el desa- 
rrollo de mejores cualidades en el relacionamiento familiar. Gioconda 
Herrera sostiene que “Las familias transnacionales deben construir sus 
nociones de familia y utilidad emocional y económica más deliberadamente 
y no darla por sentada en base a la interacción cotidiana” (Herrera, 2005: 
229) ya que tiene características relacionales cuyo recurso principal 
es la comunicación, el uso de la conversación que permite ejercitar la 
capacidad de expresión. 


El desarrollo de la comunicación es un recurso importante que 
viabiliza derivaciones habilitantes en los integrantes de un medio 
familiar, “sin la comunicación el hombre no podría formar su personalidad, 
que es un producto social que se gesta mediante la interacción con los demás” 
(Díaz Bordenave, Carbalho, 1978: 78). Esto nos remite a la construcción 
del discurso a partir del vínculo del sujeto con otro que sea significa- 
tivo para él, función relevante en la relación padres e hijos. 


De allí que escuchamos a lo largo de las entrevistas la construc- 
ción de un discurso dividido en un dicho y en un decir, un nivel del 
enunciado y otro de la enunciación (Miller, 1998). Lo dicho refiere 
a lo enunciado, lo que concientemente una persona puede decir de 
sí mismo y de la situación que vive. El decir implica a la persona 
en la posición desde donde habla, es decir, el lugar que asume en 
la trama familiar y los hechos que en su vida acontecen. No es lo 
mismo decir “mi madre me dejó” (lo dicho) que decir “mi madre viajó 
para trabajar” (lo dicho), en el primer caso el decir nos muestra una 
posición de abandono, mientras que en el segundo el decir nos con- 
duce a una posición distinta, donde se registra un objetivo para el 
viaje de la madre, que por lo general se asocia al proyecto familiar. 
Este proceso de construcción de un discurso comunicacional donde 
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el sujeto está implicado en lo que el otro trasmite es lo que sostienen 
Díaz Bordenave y Carvalho, diciendo que la comunicación “implica 
la entrega de significado que envuelve el despertar en un individuo de las 
actitudes del otro” (Díaz Bordenave, Carvalho 1978: 78). 


Lo importante de este acontecer comunicacional, que genera intimi- 
dad y cercanía afectiva, es que, la comprensión y la confianza que se 
construyen permiten el incremento de la autoestima, la valoración de 
sí mismo, y por lo tanto crea independencia y desarrollo de la respon- 
sabilidad sobre sí, derivaciones que lo habilitan para construir retos y 
desafíos en su entorno social. 


Por lo tanto, el mejor recurso individual y familiar con el que cuenta 
la familia transnacional es la palabra explícita que construye la posibilidad 
de conversaciones significativas permitiendo derivaciones habilitantes 
para sus integrantes. Desde la visión de los jóvenes y niños, surgen 
nuevos roles y valores en lo familiar que les permiten desplegar ha- 
bilidades tales como: 


e La valoración de las relaciones familiares a la distancia, como uno 
de los aspectos que más se evidencian en las conversaciones con 
adolescentes y niños. 


e La consolidación de nuevas formas de convivencia, que se refiere a 
la reafirmación de los vínculos familiares, desarrollándose la 
cooperación y el apoyo entre los integrantes del grupo familiar 
que se queda en el Plan Tres Mil. 


e El protagonismo explícito en el proyecto familiar, referido a la partici- 
pación que tiene el grupo familiar que se queda en el Plan Tres Mil 
en el logro de los objetivos que han ocasionado la emigración. 


e El desarrollo de responsabilidad y confianza, que se evidencia en 
la reorganización del grupo familiar que da lugar a que los 
miembros adquieran responsabilidades y vínculos de confianza 
entre sí, gracias a la comunicación verbal que se desarrolla casi 
diariamente. 


* El crecimiento afectivo y espiritual asociado a la capacidad de 
contar vivencias subjetivas, narrar sobre sí mismos, derivación 
habilitante de desarrollos posteriores, que con mayor énfasis 
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hemos podido vislumbrar en nuestras conversaciones con jó- 
venes y niños, ya que les viabiliza ser mejor comprendidos por 
quien los escucha desde “allá”, construyéndose simbólicamente 
una proximidad, ya no física sino afectiva. 


Este tipo de crecimiento se relaciona con la capacidad de conversar 
consigo mismo, desarrollo de la palabra que es dicha no sólo para los 
demás, sino que al hacerse voz, genera la valoración de la propia inte- 
rioridad facilitando el surgimiento de la espiritualidad. Es un tipo de 
conversación significante, como plantea George Mead (1982) haciendo 
referencia a la significación personal que tiene la palabra, dejando 
de lado su función social, “de modo que uno habla consigo mismo como 
hablaría con otra persona” (G. Mead, 1982: 172) 


Los espacios religiosos, ya sea la iglesia o los momentos de contacto 
con Dios, pueden cumplir esa función en quienes tienen hábitos reli- 
giosos y profesan una fe, de modo que las religiones pueden habilitar 
al sujeto, joven o niño, al desarrollo de su espiritualidad. 


De similar modo, la convivencia escolar, la posibilidad de espacios 
de comunicación entre pares más la apertura intergeneracional que 
pueda tener con sus docentes, permite el ejercicio de las propias 
capacidades de expresión. “Los estudiantes necesitan que se les 
proporcionen maneras de analizar sus propias historias y las políticas 
culturales en las que se encuentran” sostiene McLaren, 2005: 72 al 
referirse de la necesidad de espacios escolares que superen la función 
sólo informativa de la educación. Más allá de que las unidades 
educativas tienen un programa de conocimientos que impartir como 
objetivo educativo, se hace necesario que la escuela funcione en un 
contexto autotélico, es decir, un lugar donde se facilite la conducta 
autoreforzante y se ayude a desarrollar las potencialidades de los 
estudiantes. 


El término autotélico es griego y viene de auto que significa en sí 
mismo, y telos que quiere decir finalidad, es decir, productor de disfru- 
te en sí mismo (Mechen Bellon, 2007). Un contexto autotélico en los 
medios escolares implica desarrollar el ejercicio de la conversación 
entre docentes y estudiantes por la satisfacción que produce llevarla 
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a cabo y no por el beneficio que reporta. Son actividades de conver- 
sación que tienen la finalidad en sí misma, es deseable no en función 
de lo que produce posteriormente, sino por el valor intrínseco que le 
confieren quienes la ejercitan. El interés por la motivación intrínseca 
es un factor importante que los docentes pueden estimular en los 
estudiantes. Este tipo de motivación es gratificante porque el niño 
y /o el joven se siente autor y actor de sus propias acciones, cualquier 
actividad mejora mientras proporciona recompensas intrínsecas 
(Mechen Bellon, 2007). 


Obviamente que el uso del recurso de la conversación estará condi- 
cionado a la trayectoria histórica de los vínculos previos en los medios 
familiares. Es decir, si bien la cotidianeidad muchas veces subutiliza 
la expresión oral debido a la cercanía física de sus integrantes, hay 
familias que incluyen en su convivencia la comunicación explícita de 
sus sentires, quehaceres y otros, mientras que otras dan por sentado 
dichos aspectos, no teniendo el hábito de la comunicación. 


Las particularidades de cada tipo de convivencia familiar hará la 
diferencia en el mejor y/o mayor manejo de los recursos comunica- 
cionales en la configuración de una familia organizada a la distancia, 
como es la familia transnacional. 


3. Más allá de los obstáculos: habilidades de la familia 
transnacional 


Como señalamos en acápites anteriores, la emigración desencade- 
na un proceso de duelo que en su resolución o elaboración permitirá 
un nuevo y complejo proceso de reconfiguración afectiva y vincular 
en el individuo y en la familia. Sin embargo este proceso se dará de 
manera diferente, según las condiciones históricas y ambientales 
donde éste se produzca, de modo que de ser favorables derivarán 
en habilitaciones para continuar la vida ordenando las pérdidas, las 
faltas y los nuevos vínculos. Mas si las condiciones se tornan desfa- 
vorables se pueden producir, como señala González, complicaciones 
en el duelo: 


Todas las pérdidas significativas tienen sus duelos y todos los duelos 
tienen que ser elaborados. Si el proceso de elaboración del duelo es 
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ignorado, retrasado, demorado, aparecen las complicaciones (duelo 
complicado) (González Calvo, 2003). 


Así, el proceso de duelo puede dificultarse debido a obstáculos e 
impasses donde la resignación de la pérdida se retrasa, demora o per- 
manece “eterna e idealizada”, como señalará Freud en su texto Duelo 
y Melancolía (1927). Entre los impasses que registramos a lo largo del 
estudio, podemos señalar cuatro: a) los síntomas derivados del dolor 
persistente frente a la partida de los padres; b) la desvinculación afectiva 
con el familiar que se fue; c) el olvido como defensa frente al dolor; y 
d) la ausencia de palabra que permita la externalización y resignificación 
de la pérdida. A continuación mostramos algunas citas que evidencian 
cada uno de estos obstáculos: 





Persistencia del dolor 


“El que lo sintió más creo que fue mi hermano 
porque se aplazó en el colegio, después al otro 
año se juntó con los amigos que no debería 
juntarse. ¡Pucha!, fue una situación terrible para 
nos porque yo fui la que más... porque se volvió 
rebelde” (Aracely). 


“Uno siente cariño, yo me acostumbré que 
me hable (llora) me preocupa que mi madre 
se amargue por mis hermanos (habla muy 
angustiada), (a mí ya me va hacer llorar, dice 
otro niño) porque mis hermanos son... hacen 
su vida como cualquier cosa y mi madre les 
habla, mi madre es enferma del cerebro... se 
para enfermando... (¿Hablas con ella?) le digo 
que la quiero mucho”. 


Desvinculación afectiva 


“Cuando recién se fue nosotros decíamos la 
quiero un montón, la extraño pero ahora como 
que se ha perdido eso como que es muy 
repetitivo... digamos siento que no se siente 
igual. Cuando me llama a veces me dice 'ya, 
ya, ya te quiero, besos y chau' o sea no, no lo 
dice con emoción, lo dice por decir” (Aracely, 
28 años). 


“ otra cosa es que los sentimientos de 
que los extrañan los niños tal vez ya no se 
acuerden más sobre todo el pequeño ¿no?, no 


sabe quién es su mamá, y su papá ...” (Karina 
21 años). 


“Después él ya dejó de llamar y... nosotros 
nos desacostumbramos de él, tampoco no 
parábamos muy acostumbrados a él” (Isabel). 





Olvido como defensa 


“Bueno, yo lo quería mucho a mi papá ¿no? 
A mi mamá no sé, más le tengo cariño a mi 
papá... bueno yo me fui acostumbrando a mi 
mamá, ahora me apegué a mi mamá, ya me 


estoy olvidando de mi siento como 
La gente para hablando 
iene otras mujeres”. 


que ya no tengo papá. 
puej ¿no?... Dicen que 


papá. ... 


“Yo me fui acostumbrando y todo cambió, ya 


no era como antes por 


que la gente decía que 





mi papá tiene otra muj 


er y mi mamá se puso 


triste. Lloré, le dije venite. Bueno, yo casi no me 


acuerdo de él”. 








Ausencia de palabra 


“Yo me tuve que tragar todas esas cosas, 
todas...” (Aracely, 28 años). 


“Mamá no tengo más palabra que decirte. Que 
te vaya bien” (niño varón de 8 años). 


“Que en una ida planificada nosotros ya 
nos vamos haciendo la idea de que se va 
a ir, pero en cambio en una ida de un rato 
para otro, por ejemplo que diga 'me voy a ir 
mañana', nosotros quedamos ya... O sea... 
sorprendidos con la idea... no sabemos qué 
hacer... o sea... nos duele más porque nos lo 
dijo de un solo tiro”. 
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Estos impasses en el duelo nos remiten a una oscilación entre olvido 
y memoria, entre el rechazo de lo doloroso y la capacidad de revivir 
momentos, situaciones y relaciones sin dolor. Así, la persistencia del 
dolor, el olvido y cancelación abrupta del vínculo, nos enfrentan a 
un estancamiento del sujeto en un estado de angustia y retención del 
objeto que impide la resignificación de la pérdida y la restitución de 
los vínculos. 


Sin embargo, más allá de la categorización de los impasses y sín- 
tomas, que evidentemente requieren de una intervención primaria 
(prevención) y secundaria en el área psicológica, educativa y social, 
tanto a nivel del individuo como de la familia, es importante apuntar 
a la construcción social de una red de intervención, que parta de una 
concepción de salud como un bien social, como un estado que se 
construye a nivel individual, pero principalmente social y comuni- 
tario. Es en este sentido que se interviene simultáneamente a nivel 
de las dificultades y de la potenciación de las habilidades que tanto 
los individuos como las familias han desarrollado para sostenerse 
como lo hicieron hasta el momento actual. Retomamos a Saforcada 
y de Lellis: 


El movimiento que hoy se conoce bajo la denominación de Nueva 
Salud Pública (...) Destaca, entre otros aspectos, la formulación de 
políticas públicas saludables desde una perspectiva intersectorial, la 
promoción de ambientes y comportamientos saludables, el fortaleci- 
miento de la red de apoyo y sostén, la reducción de la inequidad y la 
reorientación de los servicios sanitarios (Epp,1996) (Saforcada y de 
Lellis, 2006: 106). 


Es decir, los síntomas e impasses requieren de distintos niveles de 
intervención, de apoyo o contención, mas esta intervención puede 
continuar con un modelo asistencialista de ataque a la enfermedad y 
cuidado del sujeto — familia enfermo, o puede rescatar las habilidades 
ya desarrolladas para afrontar no sólo la separación provocada por la 
emigración, ya que se trata sólo de una separación, que por sus carac- 
terísticas genera pérdidas ambiguas. Esto implica partir de la noción 
de que toda familia se configura de manera singular en un momento 
histórico particular, y que por su naturaleza cambiante, tal configura- 
ción está sujeta a procesos de separación — reunificación como parte 
su desarrollo, frente a los cuales tanto el individuo como la familia 
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despliegan habilidades para la reconstrucción de nuevos lazos y de 
reequilibrios, también sujetos a cambios. 


Por lo tanto, rescatamos los recursos de la familia que con “éxito” 
ha superado la separación, elaborado el duelo y se ha reconfigurado 
de otra manera, más o menos sólida, para afrontar los cambios genera- 
dos por la emigración y otros que con seguridad vendrán. Entre estas 
habilidades hemos encontrado: el desarrollo de la capacidad expresiva, la 
valoración de las relaciones familiares, el fortalecimiento de la espiritualidad, 
la explicitación del proyecto familiar, la consolidación de nuevas formas de 
convivencia, la aceptación de responsabilidades, la confianza y el desarrollo 
de habilidades para la organización doméstica. Todo esto permite construir 
un campo doméstico transnacional, vínculos afectivos que superan las 
fronteras físicas y la redistribución de roles familiares, que configuran 
un nuevo, pero transitorio, tipo de familia: la transnacional. El siguien- 
te gráfico muestra la relación entre los obstáculos y las habilidades de 
la familia transnacional. 


Gráfico 5 
Obstáculos y habilidades en la familia transnacional 
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Esta familia nos impone retos teóricos y metodológicos, ya que al ser 
una configuración transitoria, al sostenerse por un proyecto migratorio 
a corto o a largo plazo, muestran particulares habilidades que otras fa- 
milias no emigrantes pueden desarrollar para enfrentarse a separaciones 
de distinta índole, desde divorcios, migración interna campo — ciudad, 
migración transitoria, o separaciones producto de la independencia de 
los hijos y/o la muerte de un familiar. Esto implica centrarnos ya no 
en la enfermedad sino en las habilidades o recursos habilitantes, para 
promover la salud integral y comunitaria de estas familias y otras en 
situación de separación y enfrentadas a un proceso de duelo. 


Finalmente, es importante anotar que la explicitación del proyecto 
familiar parece constituirse en el pilar que sostiene la configuración de 
la familia transnacional, ya que para estructurarse como tal requiere un 
horizonte, una meta común a lograr, lo cual permite a cada miembro de 
la familia reubicarse en la trama familiar asumiendo un nuevo rol y fun- 
ción, y a partir de ello armar un proyecto personal inserto en una familia 
unida, ubicada en dos lugares distintos, que ampara y protege, pero que 
a la vez es construida por cada cual desde sus renuncias y aportes. 


4. Una atención de la particularidad a partir de la complejidad 


Atender va más allá de asistir, significa prestar atención a algo, a sus 
detalles, procesos y particularidades. Por ello, planteamos una atención 
que parta de la mirada de lo global o integral, pero sin descuidar las 
particularidades; esos “pequeños detalles que hacen la diferencia” (Miller, 
1998: 76) en la intervención de la temática del duelo migratorio. 


Este nuevo enfoque propone generar un cambio en la posición de 
los usuarios de los servicios de salud, que desde una posición pasiva 
esperan del Otro, Estado o institución de salud, la cura para sus pro- 
blemas. Sin embargo, no se trata del romanticismo de un sujeto que 
se cura solo, sino de un empoderamiento y responsabilización sobre 
su cuerpo, salud y participación en la construcción de su bien — estar. 
Reconocer que no es el otro quien tiene el saber absoluto, socavaría 
el discurso y las relaciones de poder que se generan en torno al saber 
sobre el cuerpo — mente — espíritu, sobre la “salud — enfermedad”. Al 
respecto, Dávila (2003) hará referencia a la importancia de convertir 
a las y los beneficiarios en actores de sus propias políticas de salud, 
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en oposición a la tendencia proteccionista de las instituciones, princi- 
palmente con relación a niños y adolescentes. 


Las políticas para la juventud, comúnmente asistencialistas, ubican 
a la juventud en lugares periféricos del cuerpo social activo, padecen 
de cierto proteccionismo —los jóvenes son vistos como vulnerables 
y sin experiencia—, y operan en función de un fuerte control social. 
(Dávila, 2003: 23) 


La propuesta del enfoque de la complejidad reconoce la impor- 
tancia y urgencia de involucrar a los beneficiarios como actores a 
quien es necesario escuchar, más que instruir o educar. Escucharlos 
es reconocer en ellos cierto saber, formal o informal, consciente o 
inconsciente que les han permitido sobrevivir y adaptarse. Para ello, 
Martín De Lellis propone analizar “los procesos intersubjetivos asociados 
con el sentido de pertenencia a la comunidad y los procesos” (De Lellis, 
2006: 128) para involucrar a los actores en los problemas de salud 
y construir redes entre personas e instituciones para la solución de 
sus problemas de salud: 


De participación social, la construcción de poder, el fortalecimiento 
de la ciudadanía y el tejido de redes entre personas y organizaciones 
(de Lellis, 2006: 129). 


En este contexto el duelo emigratorio puede ser atendido desde 
distintas ciencias, disciplinas y corrientes, haciendo uso coherente y 
creativo de métodos y técnicas que apunten a un mismo fin: la pro- 
moción de la salud y la protección de habilidades, formas, modos 
y recursos con los que cuentan individuos y familias para resolver 
las crisis y reconfigurarse. De modo que la metáfora de la red se ha 
impuesto como una clave para interpretar variados procesos que se 
asocian con el fenómeno de “autoorganización de lo viviente y construc- 
ción del mundo social...” 


Por tanto, solamente mediante un análisis de dimensión compleja se 
pueden desarrollar eficazmente acciones positivas, comprometiendo la 
participación interdisciplinaria de las profesiones, de la comunidad, la 
escuela y la familia, aportando cada una con los conocimientos que les 
compete e integrándolos en acciones conjuntas. Como plantea Morín 
(2003): “La división imposibilita coger “lo que está tejido en conjunto”, es 
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decir, según el sentido original del término, lo complejo” (Morín, 2003: 35, 
las comillas son del original). 


La atención en la particularidad desde la complejidad implica una 
intervención que no sólo trabaje con la individualidad de cada caso, sino 
que desarrolle un trabajo en las diferentes instituciones sociales que influ- 
yen en la problemática del duelo emigratorio. Así, la función que tiene la 
psicología comunitaria es construir redes sociales que incluyan escuela, 
familia, medios masivos de comunicación, instituciones religiosas y 
otras instituciones que, de manera coordinada, desarrollen estrategias 
de atención desde un mismo discurso de intervención. 


Este trabajo comunitario implica hacer eco de la importancia de 
ponerse de acuerdo en la concepción que se tiene de las problemáticas 
que aquejan al joven y niño cuyos padres han emigrado. La presente 
investigación pretende difundir un paradigma de intervención cons- 
tructivista y complejo, que promueve la reflexión sobre determinadas 
construcciones sociales que prevalecen como estigmas respecto al 
abordaje del duelo migratorio. 


Planteamos la necesidad de desarrollar una intervención en redes 
que cuestione, problematice y abra la discusión sobre ciertos paradig- 
mas que es necesario reflexionar. Proponemos cuestionar: 


Gráfico 6 
Intervención de la Emigración desde la Particularidad 
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A continuación, desarrollamos los aportes que las distintas dis- 
ciplinas pueden proveer para la construcción de una red social que 
emprenda acciones conjuntas. 


4.1. Perspectiva educativa 


Las ciencias de la educación tienen recursos teóricos que viabilizan 
procesos de enseñanza - aprendizaje participativo e inclusivo de las 
vivencias y conocimientos previos del estudiante. Esto permite, como 
lo plantea Ausubel (1976) un aprendizaje significativo. Este autor sostiene 
que si él “tuviese que reducir toda la psicología de la educación a un solo 
principio, lo reduciría a éste: conocer lo que el alumno sabe.” (Ander - Egg, 
1996: 264, el resaltado es nuestro). 





Desde el sentido práctico de esta teorización, los niños y jóvenes que 
están en proceso de duelo ante la separación de sus padres, tienen entre 
sus saberes el dolor, la tristeza, el vacío de la ausencia y otras vivencias 
que transcurren en su diario vivir, en una familia que se reconfigura 
por la emigración. De modo que este principio promovido por Ausubel 
(1976) tiene repercusiones no sólo como metodología de enseñanza, 
sino también como catalizador de manifestaciones de la psicoafectivi- 
dad del niño y joven que se está formando en los ámbitos escolares. 


Ante esta situación, es muy diferente la posición de un sujeto docente 
ubicado en el lugar del que sabe e interactúa con el otro para “enseñar”, 
que la posición del que desconoce algo y le interesa saber, para interac- 
tuar y construir conocimiento con el otro. El docente que se ubica en 
el lugar de conocer lo que el alumno sabe crea un espacio de interacción 
basado en el interés por los pensamientos, sentimientos y experiencias 
de los niños y jóvenes involucrados en el proceso de aprendizaje. 


El ser humano es multidimensional, sostiene Morín (2003), ya que 
“es a la vez biológico, psíquico, social, afectivo, racional” (Morín, 2003: 32), 
de modo que la dimensión afectiva, por ejemplo, está en interacciones 
permanentes con todas las otras dimensiones humanas, Por eso lo que 
sucede en la afectividad de los niños y jóvenes de padres emigrantes 
influye en lo racional, social, psíquico e incluso en lo biológico. Es por 
ello, que los docentes asocian las dificultades en el rendimiento y los con- 
flictos comportamentales en la escuela con la ausencia de los padres. 
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El constructivismo pedagógico (Ander - Egg, 1996) sostiene que el 
aprender y el enseñar es un proceso de socialización, donde se constru- 
yen nuevos aprendizajes en la medida que los saberes y posibilidades 
del estudiante no se agotan en lo que puede hacer por sí mismo, sino 
que necesita de la intervención pedagógica para desarrollar mayores 
capacidades. Esto es lo que Vigotsky (1979) denomina las zonas de de- 
sarrollo próximo y potencial, definiéndolas de la siguiente manera: 


No es otra cosa que la distancia entre el nivel real de desarrollo, 
determinado por la capacidad de resolver independientemente un pro- 
blema, y el nivel de desarrollo potencial determinado por la resolución 
de un problema bajo la guía de un adulto, o en colaboración con otro 
compañero más capaz (Vigotsky 1979, en Ander - Egg, 1996: 260). 


La intervención pedagógica precisa de docentes que entiendan el 
conocimiento como una construcción que surge de subjetividades que 
interaccionan entre sí (Berger y Luckman, 2006), de modo que no rea- 
lice su actividad docente guiado sólo por su propia cosmovisión, sino 
teniendo en cuenta las diferentes formas de ver y conocer el mundo 
que tienen los alumnos a su cargo. Esto significa que la enseñanza 
tiene el reto de transformar la educación escolar de modo que el pen- 
samiento, los afectos y los comportamientos que allí se producen y 
transmiten tengan relevancia para los alumnos, y además se conecten 
con los nuevos saberes que les ayuden a solucionar sus dificultades 
afectivas, sociales y familiares. Esto es un verdadero desafío para la 
función socializadora y educativa de la escuela. 


En este contexto es que se hace factible plantear que la institución 
escolar es un espacio de elaboración del duelo. Es decir, si el aprendizaje es 
significativo, centrado en los conocimientos y experiencias tanto familia- 
res, individuales como del contexto social de losjóvenes y niños, entonces 
la escuela no solo permite la construcción de conocimientos sino también 
el desarrollo de recursos que habiliten a los estudiantes a enfrentar sus 
dificultades en otros espacios de su acontecer social y familiar. 


Desde la pedagogía crítica (Paulo Freire, Henry Giroux), la escuela es 
el espacio donde se forma gran parte de las subjetividades, pero lo que 
produce controversia es que los espacios escolares están “fuertemente 
cargados a favor de la cultura dominante” (Giroux H., s/a: 95). 
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Repercute esto en distintas tendencias estigmatizantes respecto a 
los hijos de los emigrantes que lleva a concepciones generalizadoras, 
condicionadas por paradigmas dominantes que tienden a relacionar 
dificultades, frustraciones y fracasos, con maldad, pandilla, maleantes 
y Otros calificativos, productos de la tendencia binaria de lo que llama 
Foucault (1978, 1992) la sociedad disciplinaria. 


La influencia de paradigmas culturales dominantes en las escuelas 
se observa en lo que Henry Giroux conceptúa como currículum oculto, 
diciendo que son: 


Aquellas normas, creencias y valores no declarados, implantados y 
transmitidos a los alumnos por medio de reglas subyacentes que es- 
tructuran las rutinas y las relaciones en la escuela y en la vida en las 
aulas (Giroux H., s/a: 72). 


De modo que existen objetivos explícitos en la educación, pero tam- 
bién están los no dichos, ocultos que, muchas veces inconscientemente, 
influyen en la forma de apreciar aquellas situaciones tanto familiares 
como sociales que se apartan de lo concebido como “habitual” y “nor- 
mal”. Desde este lugar se juzgan fenómenos como la emigración de 
los padres junto con otros aconteceres familiares como las familias 
monoparentales, los divorcios, la madre trabajadora, concluyendo 
que éstas son las causas para que los hijos tengan dificultades en el 
rendimiento y “malos” comportamientos. 


Los integrantes de una familia transnacional, además de las dificul- 
tades y crisis que enfrentan, construyen estrategias de adaptación que 
reconfiguran la vida familiar y viabilizan recursos comunicativos que 
promueven el vínculo con el ser querido que está lejos, lo cual confluye 
en la posibilidad de potenciar la capacidad expresiva, aspecto éste que 
habilita el desarrollo de otras potencialidades. 


Ante esta realidad, de una familia que tiene sus dificultades pero 
también sus virtudes, la escuela, revisada desde la pedagogía crítica, 
requiere de la capacidad de cuestionamiento sobre sus propias subje- 
tividades que pueden estar dañando la comprensión y empatía ante 
otras realidades construidas fuera de sus paradigmas, lo cual impli- 
ca hacer explícito el currículum oculto, que a veces con más fuerza 
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que los objetivos educativos planificados influyen en el proceso de 
enseñanza aprendizaje y en la interacción con sus estudiantes. Una 
actitud abierta a la comprensión de los cambios y reconfiguraciones 
familiares puede permitir que el docente acceda a incluir en el aula, 
formas de comunicación interactiva donde los estudiantes intercam- 
bien sus experiencias de vida, como parte del proceso de enseñanza 
aprendizaje. 


En conclusión, la promoción del bienestar de los hijos de emigrantes 
como política de intervención escolar puede estar sustentada en: 


+ Una metodología del proceso de enseñanza — aprendizaje que 
se sustenta en el aprendizaje significativo, teniendo en cuenta 
los saberes de los estudiantes en el proceso de conocer. 


+ La concepción del ser humano desde la complejidad y la mul- 
tidimensionalidad permite que los procesos de enseñanza 
- aprendizaje tengan en cuenta que el conocimiento es un acto 
tanto racional como psíquico, social, afectivo y biológico. 


+ La noción de un proceso de enseñanza — aprendizaje que 
incluya formas de comunicación interactiva para que los estu- 
diantes intercambien sus experiencias de vida, en el ejercicio 
de aprender. 


Todo esto genera una escuela con espacios pedagógicos que permi- 
ten la elaboración del duelo entre aquellos niños y jóvenes que viven 
el proceso de separación de los padres que han migrado. 


En definitiva, las teorías que sustentan las ciencias de la educa- 
ción tienen la cualidad de ser ampliadas y ajustadas a otras áreas de 
interacción de jóvenes y niños, de modo que sean implementadas 
desde el accionar interdisciplinario de maestros, psicólogos, soció- 
logos, teólogos, comunicadores y otros profesionales, y de modo 
que integren metodologías de la educación popular y los enfoques 
comunitarios que las ciencias humanas postulan en sus desarrollos 
científicos. 
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Entre las acciones que desde la escuela se pueden implementar 
como parte de la intervención, los actores consultados en un taller de 
difusión de la investigación”, propusieron: 


4.2. 


Elaboración de proyectos de aula que incluyan el desarrollo 
personal y construcción de un proyecto de vida. 


Elaboración de proyectos de actividades extracurriculares gene- 
radas en la unidad educativa, para abordar las necesidades de 
esparcimiento y uso del tiempo libre de los niños y adolescentes 
cuyos padres han emigrado. 


Elaboración de un diagnóstico en cada unidad educativa que 
permita identificar las necesidades específicas de la población 
escolar de niños, niñas y adolescentes con padres emigrantes. 


Generar una red de detección, derivación e intervención de las 
problemáticas psicoafectivas y psicoeducativas derivadas del 
proceso de duelo emigratorio a través del trabajo de equipos 
multidisciplinarios. 


Generar espacios de acercamiento interpersonal entre maestros, 
maestras y estudiantes hijos de padre emigrantes. 


Conformar un equipo de docentes voluntarios que constituyan 
una comisión que visite a las familias de personas emigrantes, 
detecten sus problemáticas particulares y organicen las activi- 
dades y proyectos de intervención educativa. 


Optimizar el uso de la infraestructura de las unidades educativas 
en el desarrollo de un programa de capacitación en carreras téc- 
nicas para los y las adolescentes hijos de padres emigrantes. 


Perspectiva comunicacional 


Los aportes significativos de la ciencia de la comunicación giran 
alrededor de los análisis e investigaciones que se vienen realizando 
sobre la importancia que tienen las tecnologías de información y 





15 


Jornada de trabajo sobre los resultados de la investigación realizada con los 


maestros, directores y profesionales psicólogos de la Comunidad Hombre Nuevos. 
Sábado, 21 de marzo de 2009. 
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comunicación en el fenómeno emigratorio. Dicho de otra forma, las 
investigaciones han indagado más sobre el soporte de los mensajes 
(teléfono, Internet, correos electrónicos y las videoconferencias) que 
en el contenido y la construcción de los mismos, la codificación y 
decodificación, o los modos de emisión y recepción. 


En este sentido, el desarrollo tecnológico de los nuevos medios de 
comunicación y la velocidad de las redes, crean dinámicas diferentes 
tanto en el contexto de origen como de acogida. Uno de los impactos 
más destacables es la modificación de las formas tradicionales de co- 
municación, como es la interpersonal, pasando a un intercambio de 
mensajes mediado por la máquina, pero que logra “borrar” los límites 
tempo - espaciales que genera la ausencia de uno de los miembros 
del hogar, posibilitando que los lazos familiares y comunitarios se 
mantengan a pesar la distancia. 


La posibilidad de ver a su “ser querido” a través de la pantalla hace 
que por un momento las familias se vuelvan a reencontrar y obser- 
varse mutuamente pese a la distancia. Se produce una suerte de 
ruptura del sentido de distancia; la simultaneidad y la proximidad 
que permite el Internet a través del chat o la video conferencia (tener 
la posibilidad de ver, escuchar y escribir) hace que afloren sensaciones 
de acercamiento que no se logra a través del teléfono o del correo 
(Ramírez, J., 2007: 15). 


La velocidad del intercambio de mensajes a través del chat y la 
videoconferencia, el feedback instantáneo, da la sensación de inmedia- 
tez y cercanía, que hace olvidar, incluso conscientemente, la distancia 
existente entre el migrante y su familia. Esta capacidad convierte al 
Internet en un espacio más que en un medio: es el lugar en donde 
encontramos al emigrante, está ahí, en un espacio virtual accesible. 


Este espacio virtual compartido contiene a las redes de comuni- 
cación familiares, y su mantenimiento es vital para los sujetos, tanto 
en origen como en destino, en la tarea de desarrollar sus funciones y 
proyectos como grupo, intensificando y reinventando nuevas formas 
de estar juntos, o incluso nuevas formas de ser familia. 


El uso del Internet permite a la familia transnacional desechar la 
imagen de ruptura que caracterizaba a la separación del ser querido, 
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ya que este puede moverse e instalarse en otras sociedades sin des- 
vincularse de su lugar de origen (Peñaranda, 2005). A este fenómeno 
Levitt y Glick Schiller (2004) llaman simultaneidad. 


En esto han apoyado los “puntos Internet”, lugares donde se presta 
el servicio telefónico y de Internet para que los usuarios contacten a 
sus familiares a través de la comunicación internacional. Se convier- 
ten espacios “entre fronteras”, es decir, espacios construidos entre el 
“aquí” y el “allí”, donde la familia recurre para mantener esa cotidia- 
neidad con los familiares y amigos emigrantes (Peñaranda, 2005). 


Estos espacios han logrado un aporte social importante: han coloca- 
do a los emigrantes y a sus familias, un grupo anteriormente excluido, 
como sujetos de la comunicación, emisores activos de mensajes, 
transformando al medio en un espacio de encuentro. La teoría crítica 
latinoamericana, anterior a la aparición del Internet, alertaba sobre los 
altos niveles de exclusión que castigaban al tercer mundo, al calificar 
a los medios de comunicación de inaccesibles y alienantes. 


Hoy el Internet, a partir del chat y la videoconferencia, ha cambiado 
enormemente esa situación, convirtiéndose en el lugar privilegiado 
del intercambio y el encuentro familiar y cultural, ya que el migrante 
puede continuar participando de su comunidad, incluso a la distancia. 
Otro aporte es la reducción de la brecha digital, ya que la necesidad de 
comunicación ha servido de estímulo para la formación y la inclusión 
de las familias (Benítez Eyzaguirre, 2006). 


Por ello es importante incentivar el uso de las nuevas tecnologías, 
como el Internet entre migrantes y familiares, a partir de políticas pú- 
blicas que democraticen el acceso a la red, promuevan la proliferación 
del servicio a bajo costo, y colaboren en la capacitación en nuevas 
tecnologías a los usuarios, para ir disminuyendo la brecha digital. Esto 
motivará que haya un mayor intercambio comunicacional dentro de las 
familias, y se conserven y protejan los vínculos afectivos entre sus miem- 
bros a pesar de la distancia y el tiempo transcurrido lejos del hogar. 


En cuanto a las políticas para la promoción y cuidado de los espa- 
cios transnacionales a partir de la comunicación, planteamos trabajar 
desde tres frentes: 
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Los puntos Internet y el uso de la tecnología 


+ Convertir el punto Internet en un espacio social de intercambio 
de afectos y vivencias entre las familias transnacionales. Esto 
se logra a partir de democratizar el conocimiento de las TIC, 
enseñando a las familias a usar Internet, facilitando el acceso a 
la comunicación de sus miembros. 


+ Promover espacios en el Plan Tres Mil con puntos Internet muni- 
cipales, públicos o de instituciones educativas interesadas en el 
fenómeno migratorio, donde las personas accedan a videocon- 
ferencias de forma gratuita o a bajo costo. 


+ Ofertar en estos espacios servicios profesionales que ayuden 
a la familia a la comunicación significativa, de palabra plena; 
a crear un ambiente de afecto y confianza antes de entablar la 
comunicación, haciendo un buen uso del tiempo, preparando 
psicológicamente a los niños, jóvenes y adultos para la expe- 
riencia de una video conferencia. 


+ Generar comunidades solidarias dentro de los puntos Internet. 
Espacios sociales que reúnan a familias con miembros en el ex- 
tranjero, donde se compartan las experiencias vividas a partir 
de la emigración de los familiares, se escuchen los problemas 
de las otras familias, se apoyen entre vecinos, y se compartan 
los logros y estrategias de las familias transnacionales. 


La comunicación integradora 


Este es un segundo paso, que se da después de la creación de las 
comunidades solidarias. 


+ Sensibilizar a las familias en la importancia de mantener los 
lazos afectivos a través de la comunicación, valorando que los 
vínculos familiares se mantienen intactos mientras la comunica- 
ción sea constante y afectuosa. A través de ella se debe mantener 
vivo el proyecto de la emigración, celebrando juntos los logros 
y objetivos alcanzados. 


+ A través de las comunidades solidarias, promover espacios 
de comunicación y discusión abierta dentro de las familias en 
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situación de emigración, a manera de conducir a sus miembros 
hacia la conversación significativa, donde cada persona pueda 
exponer sus sentimientos de manera libre y explicite sus pro- 
yectos personales. El objetivo es que cada familia construya 
entre los proyectos, tanto de padres como de hijos, el proyecto 
familiar. 


+ Sensibilizar sobre la llamada diaria informativa, a través de 
nuevos hábitos familiares. Convertir el momento de la llamada 
en una cita familiar, menos frecuente, donde los miembros se 
preparen para comunicarse con sus seres queridos. Promover el 
objetivo principal del contacto telefónico: intercambiar afecto y 
alimentar el compromiso familiar en el proyecto migratorio: que 
cada miembro concluya la conversación con ánimo renovado 
para continuar con el propósito de la partida. 


El contenido y forma de los mensajes 


+ Motivar el uso de otros recursos alternativos a la palabra hablada, 
como ser cartas, dibujos, mensajes, collages, donde los miembros 
de la familia puedan expresarse de manera creativa. Los símbolos 
también son importantes, ya que llevan mensajes más personales. 
Los dibujos de los niños, poemas de los más jóvenes, pensamien- 
tos, canciones escritas, también expresan afecto, sin caer en la 
monotonía de la conversación informativa diaria. 


+ Recuperar la relación epistolar en las parejas, a través del inter- 
cambio físico vía correo aéreo, donde se recupere la intimidad 
perdida por la mediación del computador o teléfono, se envíen 
tarjetas, fotos y símbolos que renueven una relación sentimental 
a la distancia. 


+ Concientizar a los miembros de las familias sobre la calidad 
de la conversación, la importancia de las palabras afectuosas, 
evitando los rumores y malas noticias, acusaciones y peleas. 
Valorar la preponderancia del proyecto migratorio sobre todo 
conflicto menor. Sensibilizar sobre el grado de sacrificio de todos 
los miembros en la materialización del proyecto familiar. Este 
compromiso se explicita a través de la comunicación. 
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+ Respetar la intimidad de las relaciones. El intercambio de mensajes 
debe ser directo: madre - padre, madre - hijo, migrante - familiar 
en origen. No deben usarse intermediarios ni intérpretes de los 
mensajes. Es importante que las órdenes y recomendaciones se den 
de forma personal, ya que es la oportunidad que tiene la madre o 
padre de continuar ejerciendo su rol a pesar de la distancia. 


4.3. Perspectiva psicológica 


La psicología, como disciplina que estudia y atiende la dimensión 
psicoafectiva y social del individuo, se despliega en distintos campos 
del quehacer humano, desde el área educativa y la social / comunitaria 
hasta el área clínica, para aplicar sus métodos y técnicas de interven- 
ción en problemáticas que involucran a los sujetos en interacción. 


La psicología fue incluida en el campo de la salud mental'* como 
dimensión complementaria a la salud física o del cuerpo, sin embargo 
esta incorporación ha merecido críticas y cuestionamientos desde dis- 
tintos enfoques (Foucault, 1978, Lacan, 1954), que consideran que la 
definición clásica de salud como “El estado de completo bienestar mental, 
físico y social y no meramente la ausencia de enfermedad o dolencia”, está 
inscrita en una normativa que clasifica y diferencia lo saludable de 
lo “patológico”, lo normal de lo que se aleja de la norma o “norma- 
lidad”. Sin embargo, más allá de esta categorización binaria y por lo 
tanto excluyente, el psicoanálisis considera que el estado de completo 
bienestar mental, físico y social está en el orden del ideal, y por lo tanto 
de lo imposible (Chiavaro, 2007). 


Frente a ello, nos preguntamos ¿cómo abordar un enfoque de inter- 
vención psicológica que no caiga en la patologización de las vivencias 
y respuestas individuales, ni en la promesa imposible de felicidad y 
equilibrio absoluto? El reto radica en concebir al sujeto como histórica- 
mente fechado, marcado por una historia e inserto en una trama social 
desde donde se nombra y es nombrado, “somos seres estructurados por 





16 El término “Salud Mental” aparece recién hacia el año 1957, hasta entonces se 


trataba de “Higiene Mental”. “Salud” en vez de “Higiene”, por disposición de la 
OMS, busca superar el campo de lo patológico y extender su campo de acción al 
total de la población (Chiavaro, 2007). 
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el lenguaje, seres a los que la palabra, las palabras los atraviesan y cons- 
truyen” (Seijas, 2006). Sujeto que además está vinculado a relaciones 
afectivas donde la unión y separación, los lazos y las pérdidas existen 
y son necesarias. Sólo desde esta perspectiva podremos acercarnos a 
las problemáticas vinculares de niños, adolescentes, madres, padres 
y tutores que han vivenciado un proceso de separación y de duelo 
frente a la emigración de un ser querido. 


Esto significa no sólo centrarse en el dolor de los niños y adolescen- 
tes que se han separado de sus padres, formulando explicaciones del 
por qué se fueron, ni armando recomendaciones de cómo superar el 
dolor, sino escuchar lo que cada cual puede decir de lo que ha vivido, 
y principalmente cómo lo ha interpretado. Es decir, pasar a una aten- 
ción psicológica del caso por caso y del detalle, que rescate la realidad 
psíquica vivenciada y sentida, y que se esfuerce por escuchar la palabra 
plena, aquella donde los niños y adolescentes expresan lo que piensan, 
sienten y desean, pero además se involucran. 


Esta propuesta implica generar una versión distinta de la relación 
médico — psicólogo — paciente, donde aquel que sabe instruye al que no, 
sobre cómo ser saludable / normal, ubicando a los beneficiarios en una 
posición pasiva a la espera de una solución a su problema. Al respecto 
investigaciones acerca de la conformidad y la obediencia a la autoridad 
aplicada al análisis de la relación médico — paciente, han ubicado como 
causa de incumplimiento de los tratamientos médicos y psicológicos, 
el hecho de que “no se han considerado adecuadamente sus expectativas, 
valores, creencias y aspiraciones en salud” (de Lellis, 2006: 65). De allí la 
importancia de reconocer la salud como una responsabilidad personal 
a ser fomentada como tal, y como un bien o valor social cuyo acceso y 
distribución debe ser promovida por las instituciones sociales. 


Pero por otro lado, esto implica redimensionar el problema, puesto 
que lo que es problema para el tutor o maestro no necesariamente lo es 
para los niños y /o adolescentes, y viceversa. Es decir, reubicar qué le 
corresponde a cada cual e intervenir sobre el problema de cada sujeto 
en su particularidad, rescatando las habilidades de cada niño, por más 
pequeño que sea; de cada adolescente, por más desinteresado que se 
muestre; de cada padre o madre, independientemente de su nivel de 
formación, y de cada tutor, de acuerdo a sus vivencias. 
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Una nueva atención psicológica del duelo migratorio se interesaría en- 
tonces por viabilizar espacios de trabajo individual y comunitario para la 
reescritura de la historia particular y familiar, que involucra dar un nuevo 
sentido a la emigración de los padres, a la pérdida y a la realidad actual. 
Es trabajar apuntando a que cada individuo pueda construir algo con lo 
que hay, una familia distinta a las demás y principalmente diferente a la 
deseada, dejando caer los ideales de la familia unida, la madre o padre per- 
fectos, para construir un lazo. No se trata de conformismo o resignación, 
sino de otra forma de ubicarse frente a una realidad y familia que tiene 
sus potencialidades, a veces nubladas por el dolor y desencanto. 


Por ello, los ámbitos institucionales educativos, de salud, de defensa 
de los derechos de los niños y las Iglesias, pueden convertirse en espacios 
de contención y primordialmente de promoción de la salud, es decir de 
un estado de bienestar, no ideal, sino posible para cada sujeto y familia. 
Pero además es factible generar actividades de protección de las habi- 
lidades existentes, de los recursos que algunas familias transnacionales 
han desarrollado en función de mantenerse como tal: una familia distin- 
ta, valiente y unida, a pesar de la distancia física, reconociendo que las 
fronteras físicas son reales, pero las afectivas, construidas. 


En este contexto, el rol del psicólogo se destacaría entonces por 
su función catalítica, facilitando la toma de conciencia acerca de los 
problemas, los recursos y las fortalezas de que disponen las personas 
y las comunidades para afrontar sus problemas. 


La catálisis social consiste en la generación, mantenimiento, apoyo y 
vigilancia de un proceso de cambio en la comunidad, en la cual los 
psicólogos asumen el rol de agentes estimuladores de las transforma- 
ciones, nunca el de rectores de las mismas (de Lellis, 2006: 67). 


En este sentido la psicología social y comunitaria, reconociendo el 
lugar del psicólogo como motivador, recurre a técnicas de trabajo grupal 
con metodología participativa para la recreación de las experiencias 
individuales, la construcción de significados sociales y generación de 
estrategias alternativas de solución a las problemáticas individuales, 
sociales y comunitarias relacionadas con la emigración y el duelo. En 
consecuencia, la psicología puede aportar a la promoción y protección 
de habilidades para la elaboración del duelo migratorio, a través de: 
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* Reconocer que la noción de completo bienestar mental, físico y 
social es una construcción ideal, que no es posible alcanzar a 
través de la intervención psicológica. 


+ Trabajar la relectura de la emigración como un momento de 
crisis, uno de los tantos que el sujeto y la familia atraviesan en 
sus trayectorias. 


* Sustituir la intervención asistencialista basada en la explicación 
del por qué de la emigración y en recomendaciones de cómo 
superar el dolor, por la atención de la particularidad y la escucha 
de la palabra plena. 


+ Reconocer la salud como una responsabilidad personal a ser 
fomentada como tal, y como un bien o valor social. 


*  Redimensionar el problema, puesto que lo que es problema para 
el tutor o maestro, no necesariamente lo es para los niños y/o 
adolescentes, y viceversa. 


+  Viabilizar espacios de trabajo individual y comunitario de resig- 
nificación de la emigración, de la pérdida y la situación actual. 


+  Relativizar nociones ideales de la familia unida, la madre o padre 
perfectos, para construir un lazo con la familia actual, con sus 
vicisitudes y potencialidades. 


+ Potenciar el rol del psicólogo como impulsor de cambios indivi- 
duales y familiares, devolviendo el protagonismo a los actores 
de la emigración. 


Entre las acciones que desde la escuela se pueden implementar como 
parte de la intervención de las problemáticas derivadas de la emigración, 
los actores consultados en un taller de difusión de la investigación”, 
propusieron: 


+ Conformar un equipo multidisciplinario que incluya psicólo- 
gos, trabajadores sociales, psicopedagogos y pedagogos, que 
de manera integral afectan a la población de niños, niñas y 





17 Jornada de Trabajo sobre los resultados de la investigación realizada con los 


maestros, directores y profesionales psicólogos de la Comunidad Hombre Nuevos. 
Sábado, 21 de marzo de 2009. 
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adolescentes hijos de padres emigrantes. Incluir tanto a profe- 
sionales como a practicantes de estas disciplinas. 


+ Generar espacios de orientación del equipo de profesionales 
hacia los docentes para la intervención cotidiana de esta pro- 
blemática. 


4.4. Perspectiva religiosa 


Uno de los desafíos más grandes que se plantean a las nuevas 
situaciones derivadas del proceso de globalización, es la creciente 
destrucción de la comunidad y de las comunidades, en primera ins- 
tancia las comunidades rurales (fruto de una creciente urbanización) 
y después de toda otra forma de organización solidaria urbana (sindi- 
catos, juntas vecinales, agrupaciones de acción solidaria, etc.) (Sassen, 
1988 y Wallerstein, 1997). 


La creciente emigración de bolivianos al exterior retoma este desafío, 
como es la reconstrucción de redes comunitarias. La religión genera, por 
su propia forma de caracterizarse, posibilidades para este cometido: 
es a su vez transnacional (por su esencia misionera), pero a la vez 
local (se inserta con formas propias en cada sociedad y cultura local: 
inculturación)"*. Varias de estas redes existen de hecho, y se hacen es- 
fuerzos por mantenerlas vigentes y ampliarlas. Nuestra investigación 
ha encontrado que incluso existe emisión virtual de un culto local 
(Casa de Oración), que puede ser seguido por los emigrantes en sus 
destinos. 


En otra iglesia evangélica, la comunidad local procuró medios para 
enviar un pastor local a hacerse cargo de una comunidad de creyen- 
tes en España, que eventualmente puede atender a otros creyentes 
de origen latino, vinculados a los bolivianos. Y existe compromiso 
de enviar remesas para la iglesia local, como forma de retribución 
solidaria al desprendimiento de la misma. De este modo, vemos que 





18 Inculturación es un modelo teológico pastoral de mucha resonancia en las últimas 


dos décadas, que preconiza que la evangelización de los pueblos debe realizarse 
respetando al máximo los propios paradigmas culturales y cosmovisiones, 
inclusive religiosas. No ahondaremos más este análisis por no corresponder al 
carácter propio de esta investigación social. 
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es posible desarrollar planificadamente, desde las iglesias, iniciativas 
tendientes a mejorar y optimizar estas capacidades institucionales 
propias para sostener y alimentar las redes comunitarias con eje en 
la práctica religiosa. 


Por otro lado, se puede retomar la oración como recurso habilitante 
en el duelo emigratorio. Esta práctica puede ser reforzada y estimula- 
da desde las propias iglesias, con acompañamiento apropiado. Pero 
además se pueden incorporar otras instituciones, como la escuela. 
La orientación apropiada de los profesores de religión, más lo que 
eventualmente se plantea como abordaje específico de los efectos de 
la migración (como en los y las psicólogas de los centros educativos), 
tienen a su favor un recurso habilitante ya existente entre niños, niñas 
y adolescentes. Esta orientación puede tener un efecto sinérgico bene- 
ficioso sobre otras propuestas de contención para la elaboración del 
duelo migratorio. Rezar por encima de las fronteras (Levitt, 2007) también 
favorece la permanencia de un vínculo afectivo entre los familiares 
separados por la migración, sobre todo cuando son parejas estables. 


No podemos olvidar que la psicología de la religión, al menos en 
la versión de Gordon Allport (1955), atribuye un importante valor 
al factor religioso en la maduración de la personalidad adulta, y en 
el proceso de crecimiento en niños y adolescentes. Aún en personas 
adultas, en el conjunto de estructuras que rigen la madurez de la 
personalidad, “la religión asume una función irrenunciable, de tal manera 
que puede afirmarse que la religión es un factor de salud mental” (Milanesi 
y Aletti, 1974: 37). Salud mental en su concepto articulador, tal como 
lo abordamos desde el paradigma de la complejidad. 


Otro aspecto a rescatar es la articulación de las redes de contención 
social con las religiones y sus instituciones. A lo largo de nuestro aná- 
lisis de las formas de operación institucional de las iglesias en torno 
a la emigración internacional, hemos percibido dos extremos, entre 
otras posibilidades intermedias: 


+ Un abordaje estrictamente secular: vale decir, que existe preocupación 
pastoral real por la cuestión de la migración, y se generan formas 
de servicio y apoyo social a los familiares de emigrantes. Operan a 
través de las escuelas servicios especializados auspiciados por las 
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iglesias, sin conexión explícita y articulada con la religión. 


+ Un abordaje estrictamente religioso: el tema emigratorio se plantea 
dentro del marco de las actividades religiosas de las iglesias, el 
conjunto de las otras instituciones pertenece al mundo, por tanto, 
escapan de la competencia de la preocupación pastoral, a no ser 
que lleguen a afectar directamente el interior de la vida religiosa 
intraeclesial. Tampoco permite una articulación habilitante con otras 
formas de contención para la elaboración del duelo migratorio. 


Desde la perspectiva de la salud pública con el enfoque de la compleji- 
dad, nuestra propuesta apunta a buscar una afinidad articuladora de las 
diferentes formas de intervención al duelo emigratorio de familias y 
personas. Es decir, que el apoyo psicológico, los soportes pedagógicos, la 
consejería, no sólo respeten y valoren las facultades habilitantes presentes 
en las tradiciones religiosas, sino que se apoyen en ellas en la búsqueda 
de soportes complexivos para el abordaje del duelo emigratorio. 


Finalmente, es posible proponer a la familia transnacional como 
“locus theologicus” en la reflexión pastoral, ya que en todas nuestras 
entrevistas a informantes claves que son líderes religiosos de varias 
iglesias presentes en el Plan Tres Mil, encontramos que la familia está 
en el centro de las preocupaciones pastorales. Con la emigración de 
alguno o alguna persona miembro de la familia, se percibe el riesgo y 
peligro (énfasis nuestro por citar textualmente una expresión repetida) 
de la disgregación de la misma, o incluso su disolución. Por tanto, la 
emigración se valora como negativa para la familia y su estabilidad, 
procurando evitarse en la medida de lo posible que se llegue a la 
decisión de emigrar. La realidad nos muestra que la emigración es 
en la práctica inevitable, seguirá y es consecuencia y parte del sistema 
- mundo capitalista actual (Wallerstein, 1997). Surge a partir de ella 
una nueva forma de alternativa familiar, la familia transnacional, que 
aunque transitoria en muchos casos, se va generalizando. Se trata en- 
tonces, desde la teología y la pastoral, no de evitar la emigración, sino 
de convertirla en sujeto de acción pastoral y reflexión teológica. Es decir, 
considera la realidad de la familia transnacional como un nuevo locus 
theológicus (lugar teológico) donde se expresa la realidad viva de la 
presencia de Dios entre el pueblo. 
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Entre las acciones que desde la escuela se pueden implementar 
como parte de la intervención de las problemáticas derivadas de la 
emigración, los actores consultados en un taller de difusión de la in- 
vestigación””, propusieron: 


+ En cuanto a la Comunidad Hombres Nuevos, se sugiere promo- 
ver proyectos de integración de los niños, niñas y adolescentes, 
a través de actividades tales como convivencias, campamentos, 
retiros, ferias, entre otras. 


* Incidir con mayor énfasis en la formación en valores éticos y 
morales. 


+ Sensibilizar a la comunidad de padres, tutores y maestros sobre 
la problemática de la emigración, a través de videos, conferen- 
cias, talleres, foros, entre otras. 


+ Crear equipos pastorales en las unidades educativas que brinden 
un apoyo espiritual a los niños y adolescentes tocados por la 
problemática de la emigración. 


+ Se sugiere que la Pastoral de la Movilidad Humana socialice 
sus proyectos de intervención de la problemática, para recibir 
apoyo de la comunidad. 


+ Los agentes pastorales (sacerdotes, religiosas y pastores) deben 
atender espiritualmente a sus fieles que vivencian la proble- 
mática de la emigración, mediante programas y ministerios, 
responsabilidades del desarrollo de áreas. 


En cuanto a los aportes que las instituciones como Servicios Legales 
Integrales, Defensorías de la Niñez y Adolescencia, y otras instituciones 
que pueden aportar a la intervención de la emigración y sus efectos, 
tenemos: 


+ Los Servicios Legales Integrales podrían realizar un seguimiento 
a los tutores y familias de niños y adolescentes hijos de padres 





12 Jornada de trabajo sobre los resultados de la investigación realizada con los 


maestros, directores y profesionales psicólogos de la Comunidad Hombre Nuevos. 
Sábado 21 de marzo de 2009. 
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emigrantes. 


+ Socializar entre la población de familiares de emigrantes los 
servicios de asesoramiento jurídico legal con los que cuentan, 
informando sobre los derechos de los niños y adolescentes. 


+ Fortalecer los servicios de atención terapéutica que acompañen 
y complementen la atención jurídica de las familias. 


+ Involucrar a las cooperativas de servicios públicos y empresas 
privadas para el auspicio y apoyo económico de proyectos 
de investigación e intervención sobre la problemática de la 
emigración. 


Capítulo VII 
Conclusiones y recomendaciones 





1. Para concluir 


La migración ha sido un fenómeno presente en la humanidad 
en todos los tiempos. Aumenta o disminuye por la confluencia de 
múltiples factores. Es un fenómeno complejo y por tanto cualquier el 
abordaje científico requiere de disciplinas, métodos y recursos que se 
articulen sustentados en el paradigma de la complejidad. 


Tras haber estudiado las familias de personas emigrantes del Plan 
Tres Mil (Ciudadela Andrés Ibáñez), llegamos a las siguientes con- 
clusiones: 


Cuando una persona se va, la familia experimenta un proceso de 
duelo similar al experimentado ante la muerte de un ser querido. Sin 
embargo, el duelo migratorio tiene características diferentes y parti- 
culares, puesto que la pérdida es ambigua: se trata de la ausencia de un 
ser querido, pero que éste existe aunque no esté presente. 


La vivencia de la pérdida es causada por la separación, situación que 
genera angustia en el individuo, produciendo sentimientos ambiguos 
que oscilan entre el amor, enojo, ansiedad y extrañamiento. En casos 
extremos la experiencia del dolor psíquico, no elaborado, puede mani- 
festarse con síntomas psicosomáticos. 


La separación no está integrada a la organización familiar. Es por 
esto que provoca la desconfiguración de lo familiar: lo cotidiano se 
desorganiza, perturbando el orden establecido en el ámbito familiar 
y dando lugar a crisis. 
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La separación produce diferentes respuestas emotivas que se ma- 
nifiestan como tristeza, nostalgia, sentimientos de abandono, culpas, 
demandas, que en un principio hacen parte de la crisis, previa a la 
reorganización de la familia. 


Frente a la pérdida de lo familiar y conocido, emerge lo siniestro 
como la sensación subjetiva de extrañeza frente a lo desconocido, lo 
que no es familiar, pero que relaciona lo familiar con lo desconocido. 
El lapso de crisis del sujeto plantea dos hechos: lo conocido se le hace 
extraño, y lo extraño irrumpe mezclándose con lo conocido. 


La conclusión del duelo comprende el doloroso proceso de elaborar 
la pérdida, lograr la restitución del yo y construir nuevos vínculos, 
resignificando la pérdida y provocando una reconfiguración a nivel 
familiar. Por lo que la elaboración del duelo construye una trayectoria 
particular y una trayectoria familiar, a partir de habilidades y recursos 
con los que el sujeto y familia cuentan. 


Otro elemento presente en el duelo es la nostalgia, que puede en 
algún momento del proceso, ser un componente habilitante para la 
elaboración del duelo, cuando cumple la función de mantener el vín- 
culo con la persona ausente; pero por otro lado se puede convertir en 
componente obstaculizante cuando se deriva en un estado de melancolía 
que impide el paso a la resignificación de la pérdida. 


Una posibilidad real en el caso de la emigración, es que se verifique 
la desintegración de la familia, que sería un resultado de la incapaci- 
dad del sistema familiar de asimilar la separación. No es lo mismo 
que la separación, entendida como la distancia física transitoria de un 
miembro de la familia, que mantiene vínculos en la distancia a través 
de diversos medios: puede reconfigurarse el sistema a partir de una 
reasignación de roles y de responsabilidades. 


En este último caso estaríamos hablando lo que se denomina familia 
transnacional, entendida en esta investigación como configuración familiar 
surgida como estrategia de adaptación ante la emigración de uno o más de sus 
integrantes, que no se desvinculan de la relación familiar, construyéndose una par- 


ticular forma de cumplir roles “desde allá” y “desde acá”, que desafían a las pautas 
tradicionales respecto a la función de género, lugar de los hijos y de la pareja. 
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Como una conclusión importante, hemos podido distinguir como 
aspectos propios de esta configuración familiar: primero, ser una 
unidad doméstica que trasciende las fronteras. Y segundo, ser una 
configuración transitoria programada. 


Esta nueva reconfiguración familiar, sería imposible sin el concurso 
de las nuevas tecnologías de la información (TIC). La familia trans- 
nacional sólo se puede sostener si se mantiene un espacio doméstico 
transnacional, con una base económica (las remesas y el proyecto fami- 
liar), y una base comunicacional: las llamadas cotidianas y la “visita 
virtual” por Internet. 


Entre los factores y elementos habilitantes para la elaboración del 
duelo hemos determinado una comunicación efectiva, afectiva y oportu- 
na, que implica transmitir sentimientos, afectos, deseos, aspiraciones, 
problemas, cariño; más allá del simple compartir información, o 
impartir orden y control social sobre los hijos. La discusión y partici- 
pación en un proyecto familiar conjunto: los niños y jóvenes expresaron 
mayores dificultades de elaboración del duelo cuando la motivación 
de emigrar de los padres no fue consultada y discutida con ellos. Un 
apoyo institucional apropiado desde la escuela, que es un ámbito donde 
se suelen expresar con mayor claridad los síntomas del duelo, y se 
pueden intervenir oportunamente. Y el soporte espiritual provisto desde 
la religión, que detallamos más adelante. 


En cuanto a la creencia, se ha detectado que los familiares de los 
emigrados asocian y reinterpretan las creencias religiosas en función 
de las nuevas situaciones generadas por la emigración: que la creen- 
cia religiosa ofrece un discurso de legitimidad a la decisión y al hecho de 
emigrar; se asocia el éxito del emprendimiento migratorio a la fe en Dios, 
y en algunos casos, especialmente de mujeres, a la Virgen María. Tam- 
bién la creencia religiosa facilita la elaboración del duelo migratorio de 
los que se quedan, superando los obstáculos psicológicos generados 
por el duelo. En cuanto a las prácticas religiosas, hemos concentrado 
nuestro abordaje a la oración, las prácticas religiosas colectivas, y las fiestas 
y devociones populares. 


Predomina la práctica de la oración privada más que la institucio- 
nal o familiar, que también existen. La práctica de la oración personal 


190 HUELLAS MIGRATORIAS 





actúa como recurso de contención frente a las rupturas y crisis que 
desencadena la separación migratoria. Además, es una seña activa que 
el vínculo de las personas separadas por la emigración, se mantiene a 
través de una acción religiosa, como es la oración. 


La oración comunitaria también destaca como una forma de man- 
tener relación a través de las fronteras, pero es más evidente cuando 
existen comunidades religiosas establecidas en ambos lados de la 
realidad migratoria (de partida y de llegada). Hay comunidades evan- 
gélicas que procuran mantener, o en su caso establecer iglesias entre 
emigrantes bolivianos en España. Por el lado católico, los símbolos 
y devociones populares como las fiestas de la Virgen de Urkupiña o 
Copacabana, también se convierten en vehículos de reforzamiento 
comunitario transnacional. 


El estudio y análisis del duelo emigratorio y el conjunto de sus deri- 
vaciones, desde el enfoque de la complejidad, nos lleva a considerarlo 
como un asunto de salud pública. Para ello es posible concebir una red 
social de abordaje integral de los efectos de la emigración transna- 
cional en las familias locales que requieren de contención, soporte y 
orientación en el proceso de elaboración del duelo y reconfiguración 
familiar. 


2. Algunas sugerencias 


La práctica de recomendar implica de alguna forma proponer un 
saber para su generalización, por ello nos proponemos invitar a: 


+ Reflexionar el tema de duelo migratorio como un proceso 
complejo que involucra múltiples factores: socioeconómicos, 
socioculturales, coyunturales e históricos — personales, así como 
vivencias y habilidades de individuos y familias. 


+ Reorientar la lectura de duelo hacia los recursos y habilidades 
que cada individuo y familia desarrolla para construir y refor- 
mular otro tipo de familia, luego de la emigración de uno de sus 
miembros. 


+ Debatir, desde un enfoque integral, sobre aspectos teóricos y 
metodológicos respecto a los elementos no elaborados en el 
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duelo y que obstaculizan un nuevo anudamiento, ya que tanto la 
familia, la escuela, las instituciones de salud y religiosas tendrán 
algo que decir, que escuchar y por hacer. 


* Impulsar el diseño de políticas de atención a las familias de 
emigrantes que apunten a la construcción de redes sociales de 
contención, intervención y protección de las habilidades de 
todos los actores involucrados en el complejo fenómeno emi- 
gratorio. 


+ Involucrar a instituciones formales e informales que atienden 
de manera específica y parcial las problemáticas derivadas de la 
emigración, para la construcción de redes de atención desde un 
enfoque de la complejidad que integre lo social y la particular 
historia de cada sujeto y familia. 


+ Promover el interés de instituciones académicas e investigadores 
para ampliar y profundizar la construcción de conocimiento 
útil y estratégico sobre la emigración transnacional en Bolivia, 
en tanto es un fenómeno social que no se agota, sino que se 
complejiza y con ello enriquece. 
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